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EDITORIAL 

Al finalizar el primer año de la década de 
los noventa, ya empiezan a emerger propues­
tas concretas que están comenzando a ser dis­
cutidas en algunos de los países de América 
Latina. En este número de la revista presenta­
mos las propuestas de dos países, Chi~e y Co­
lombia. También se exponen en el artIculo de 
Hans Weiler, elementos para un debate 
fructífero con proposiciones que están 
emergiendo de organismos in ternacionales, en 
este caso del Banco Mundial. Esperamos que 
estos artículos sirvan de elementos para en­
riquecer los necesarios debates internos que 
cada país debe llevar a cabo para c~nstrui.r las 
proposiciones que demanda este flO de SIglo. 
En el próximo número de la revista, esperamos 
poder ofrecer las propuestas educativas que 
están elaborando la UNESCO y la CEPAL, y 
que serán discutidas en Chile por personali­
dades de la región, en la primera semana del 
mes de diciembre de 1991. 

Como temas generales presentamos el 
documento que el Director General de la 
UNESCO llevó a la Cumbre de Presidentes 
Iberoamericanos que tuvo lugar en Guadala­
jara en Julio de 1991, sobre el desarrollo y la 
identidad cultural de América Latina en el 
tercer milenio. Tema este de fundamental im­
portancia para la educación superior de la 
región en momentos en que se esta tratando de 
hacerla más pertinente a los intereses de los 
países. Asimismo, el artículo de Gustavo López 
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Ospina, sobre la universidad latinoamericana 
de cara al futuro, aunque con énfasis en el caso 
colombiano, introduce elementos que sirven 
para el análisis de otros países de la región. 

En otro grupo de artículos presentamos 
temas de relevancia sobre problemas impor­
tantes de la educación superior en América 
Latina y el Caribe, como son: las reflexiones 
sobre el hecho tecnológico que hace Pedro 
Demo; el papel importante que le toca jugar a 
la educación a distancia en los momentos ac­
tuales, presentado por Horst M6hle; y los 
modelos de acceso y políticas de ingreso que, 
desde un punto de vista comparativo, presenta 
Carmen Garda Guadilla, así como algunas 
reflexiones que pudieran ayudar a mejorar la 
distribución más justa de conocimientos den­
tro de políticas con mayor equidad. 

En la sección Actualidades, Debates y Re­
señas, se presentan acuerdos e informacio~es 
sobre importantes reuniones que han temdo 
lugar en la región (y fuera de. ella). Algun~s .de 
las reuniones que se han reahzado en Amenca 
Latina forman parte del seguimiento de la 
Reunión de Reflexión sobre los Nuevos Roles 
de la Educación Superior a Nivel Mundial: el 
caso de América Latina y el Caribe, futuro y 
escenarios deseables, que CRESALC organizó 
en el mes de mayo de 1991. También ofrecemos 
las comunicaciones que se siguen recibiendo 
acerca de la Agenda de Compromiso presenta­
da en la reunión en referencia. 
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AMERICA LATINA HACIA EL TERCER MILENIO. 

DESARROLLO E IDENTIDAD CULTURAL 

Federico Mayor 

Presentado por el Director General de la 
UNESCO, Federico Mayor, a la Cumbre 
de los Presidente~ Iberoamericanos que 
t:1VO lugar en Guadala~lra, 18-19 de julio 
1991. Se ha escogido de ese documento la 
parte correspondiente a análisis y 
propuestas. 

A. Cultura Democrática y Desarrollo 

En este fin de siglo estamos viviendo un 
momento excepcional de la historia en el que 
vastas zonas sometidas al miedo y al silencio 
han recuperado la palabra y se reconocen en la 
libertad. Este proceso que culminó en forma 
espectacular con la caída del muro de Berlín, 
está presente ahora en la apertura de fronteras, 
en la libre circulación de ideas y personas, en la 
reactivación de intercambios intelectua les y en 
las nuevas formas de cooperación en que cris­
taliza un mundo que ha cobrado conciencia de 
su globalidad y de su destino común. 

Enbuenamedida hasidoenAmérica Latina 
donde ha empezado esta reflexión sobre los 
problemas de la práctica y la vida democrática, 
de la gobernabilidad en un contexto de evo­
lución acelerada y donde se intenta prolongar 
la democracia formal, tal como la consagran 
constituciones y legislaciones adoptadas en su 
mayoría en el siglo pasado, dándole un con­
tenido abierto yde participación social mayor 
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y capaz de responder a los desafíos de este fin 
de milenio. La comprobación de una situación 
de hecho -el proceso de democratización del 
mundo en el que América Latina participa 
activamente de Norte a Sur- sirve para 
proyectar las bases de nuevas condiciones de 
participación, fundadas en una verdadera 
cultura democrática en la que se reconozcan a 
través del diálogo inter-étnico todos los habi­
tantes del continente y no sólo sus minorías 
esclarecidas. 

La participación activa de los 
ciudadanos 

Porque la vida de la democracia no se 
limita al solo ejercicio del derecho de voto y la 
delegación en gobernantes de toda iniciativa 
política, social o económica. La. vida de­
mocrática necesita de la participación activa de 
todos los ciudadanos. De meros votantes deben 

~ 

pasar a ser auténticos actores sociales. La so-
beranía popular consagrada en los principios 
constitucionales, necesita de una legitimidad 
suplementaria basada en un Estado de derecho 
yen una práctica plural y participativa donde 
todo conflicto pueda dirimirse en paz. Para 
ello deben encontrarse los mecanismos que 
hagan de la democracia una práctica cotidiana 
yno sólo un principio jurídico. Este es el mayor 
desafío que se plantea hoy en el nuevo espacio 
de la libertad ganada: apostar con imaginación 
ya través de una discusión abierta y franca, al 
encuentro en tierra americana entre el ideal yla 
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realidad de la vida democrática del futuro. 
Porque los problemas más agudos y complejos 
del continente -sociales, políticos, económicos, 
ecológicos- sólo podrán resolverse a través de 
un intercambio de ideas amplio y pluralista. 
Pero, sobre todo, en la fundación consensual 
de condiciones de funcionamiento efectivo de 
la democracia. Estos esfuerzos deben conju­
garse a todos los niveles, desde gobernantes a 
meros ciudadanos, pasando por científicos e 
intelectuales, porque sólo la democracia hace 
posible un diálogo fructuoso. Es por ello tam­
bién que la reflexión y el debate sobre el de­
sarrollo y la democracia, cauces inevitables 
para un futuro soportable, se orientan hacia la 
cultura democrática. 

La cultura democrática constituye y con­
stituirá progresivamente un componente es­
encial de la paz y el desarrollo. A las dimensio­
nes educativa y científica del desarrollo queya 
nadie discute, se hace evidente hoy en día que 
sin conocer al "otro", sin hacer el esfuerzo de 
comprender a los demás, sin el respeto de otras 
identidades, no será posible observar este 
comportamiento colectivo que se denomina 
democracia. 

La acción de envergadura internacional 
que la UNESCO ha emprendido en el campo 
de la democracia -y cuyo primer resultado ha 
sido la adopción de la Declaración de Montevideo 
sobre «Cultura y Gobernabilidad Democráticas» el 
28 de noviembre de 1990- no es más que la 
prolongación natural de su misión ética en la 
promoción de los derechos humanos. Los de­
rechos humanos son la bases de la ley común 
sobre la que se asienta el estado de derecho y el 
fundamento ético de la vida social. En la 
práctica política plural y participativa, los de­
rechos humanos y las libertades dvicas consti­
tuyen, no sólo los límites a la arbitrariedad del 
poder, sino la base de una firme resolución a 
escala personal, municipal, nacional y regional 
en la que el advenimiento de una cultura de­
mocrática es primordial. 

Por lo pronto, hay que repensar el papel 
del Estado en el marco de la sociedad contem-
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poránea. Hay que decirlo claramente y sin 
temores: una cierta idea de los fines y cometidos 
del Estado, que ha prevalecido hasta hace poco, 
está en crisis. El proceso de democratización 
del mundo no sólo ha erradicado al Estado 
autoritario, sino también al Estado hegemónico 
que, desde hace algunas décadas, se erigiera en 
protagonista único del desarrollo en muchos 
países democráticos. 

Hoyes imprescindible repensar el Estado 
sobre otras bases que le otorguen, sobre todo, 
una dimensión ética como guardián de la so­
beranía y garante supremo de los derechos 
humanos, como impulsor de los mecanismos 
colectivos donde las partes encuentren, merced 
a contratos sociales, solución a sus tensiones y 
diferencias. Hay que imaginar, también, al 
Estado asegurando una mayor cooperación 
entre los actores sociales, dando impulso a las 
iniciativas privadas, auspiciando la práctica 
efectiva del pluralismo porque, en definitiva, 
la democracia es el único instrumento que 
respeta, refleja y fomenta el pluralismo. Hay 
que imaginar partidos políticos que impulsen 
este proceso devolviendo a los ciudadanos los 
poderes de iniciativa y decisión que delegaron 
o le fueron confiscados. Hay que imaginar, 
finalmente, mecanismos que incorporen a la 
vida democrática amplios sectores marginales 
o excluidos de la sociedad. 

Cambio político y cambio cultural 

Es sabido que los cambios políticos se 
producen más fácilmente que los culturales. 
Sin embargo, en el entusiasmo inicial de nue­
vas estructuras políticas inauguradas con ilu­
sión y esperanza se olvida muchas veces que 
las transformaciones culturales son más lentas 
y complejas. Costumbres, hábitos, prejuicios y 
tradiciones paralizan en la práctica muchas 
iniciativas. De ahí la importancia que tiene la 
construcción de una cultura democrática que 
acompañe al proceso político. Porque, en de­
finitiva, son los cambios culturales los únicos 
que pueden dar permanencia y consistencia a 
los cambios políticos ya que la consolidación 
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de las sociedades democráticas pluralistas y 
abiertas sólo será posible si se acompañan de 
una verdadera cultura democrática. 

Aprender la cultura democrática, 
enseñarla, practicarla, experimentarla y di­
fundirla son metas en las que el compromiso 
debe ser claro para asegurar la vigencia y el 
enraizamiento definitivo de la democracia en 
el mundo del futuro. En un momento en que 
tantas expectativas se han generado en el 
mundo al socaire de los vientos de libertad que 
lo estremecen, las esperanzas de hombres y 
mujeres que se sienten por primera vez pro­
tagonistas de sus destinos no pueden defrau­
darse. Las ilusiones volcadas en los nuevos 
espacios democráticos deben ser encauzadas 
para que den resultados positivos. 

Esta es la cultura democrática que debe 
triunfar en los albores del siglo XXI: las liber­
tades públicas vigentes, los derechos indi­
viduales garantizados, un estado de poderes 
más moderados, la interacción de pueblos y 
naciones en un marco global cuyas caracterís­
ticas físicas y espirituales deben conservarse y 
enriquecerse. Un compromiso gracias al cual 
las generaciones venideras, las que vivirán 
efectivamente en «el tercer milenio», podrán 
reconocerse con orgullo. 

La UNESCO es consciente de la impor­
tancia del establecimiento de nuevas condi­
cionesde participación para todos los grupos y 
fuerzas vivas de la sociedad en torno a nuevos 
criterios de justicia, equidad y paz social. Estas 
condiciones no son otras que las que brinda la 
cultura democrática cuando está arraigada e 
impregna la acción de las personas. Porque 
sólo en democracia pueden aplicarse en forma 
integral los principios depaz y justicia yadqui­
rir la eficiencia necesaria para hacer frente a los 
grandes desafíos de este fin de siglo. 

En este sentido, la UNESCOestádispuesta 
a contribuir activamente en los campos de su 
competencia en el desarrollo de la cultura de­
mocrática. Por esta razón, se otorga a la De­
claración de Montevideo una particular im­
portancia. Allí se echan las bases de una vasta 
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acción internacional para fortalecer y construir 
sistemas políticos que propongan condiciones 
de participación para todos los grupos y fuerzas 
vivas de la sociedad, haciendo posible la «nueva 
ciudadanía» que permita habitar el planeta en 
pacífica convivencia con el «otro», sea cual sea 
su cultura o raza, y en respeto del entorno 
ecológico. 

Educación para la democracia 

En gran medida la democracia es partici­
pación. Es participación de hombres y mujeres 
en los asuntos públicos, en la vida social, política 
y cultural de la comunidad y del país. Para que 
ello sea posible es necesario que la educación 
para la paz y la cooperación, la enseñanza de 
los derechos humanos y las libertades funda­
mentales se conciba en la perspectiva de la 
democracia. Una perspectiva que supone el 
aprendizaje cívico de cómo funcionan las ins­
tituciones públicas, tanto las locales como las 
nacionales o internacionales. 

En la actualidad el papel de la educación 
en el desarrollo social y democrático es perci­
bido desde una perspectiva más integral que 
en el pasado. Por un lado, se advierte la re­
valorización de la función política de la edu­
cación, en la cual la formación del ciudadano es 
prioritaria. Demasiado dolorosas y costosas 
han sido las experiencias autoritarias en el 
mundo y en la región para que se subestime la 
importancia de formara las personas en su 
capacidad de ejercer sus derechos de partici­
par activa y conscientemente en la vida social, 
ejerciendo el control ciudadano sobre las de­
cisiones que afectan su vida y la vida en so­
ciedad. 

América Latina tiene una larga tradición 
en este campo y sus perspectivas futuras son 
igualmente ricas y exigentes, ya que se ha 
producido un maduro avance en el tema por 
parte de los responsables de la gestión educa­
tiva en la región. La Declaración de Quito 
adoptada en la reunión de PROMEDLAC en 
marzo de 1991, sintetiza el compromiso en el 
diseño y puesta en marcha de una nueva es-
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trategia educativa articulada con las exigen­
cias del desarrollo social en una perspectiva 
democrá tica. En cualquiera de los casos se tra ta 
de que la educación transmita una percepción 
más viva de los valores, modos de pensar y 
comportamientos propios del reconocimiento 
de la dimensión humanista y democrática que 
debe tener la sociedad contemporánea. 

En esta perspectiva, la ju'ventud necesita, 
más que nadie, de una educación para la de­
mocracia que le ofrezca principios éticos que le 
sirvan de referencia para sus acciones, que 
favorezca la comprensión del «otro» y el re­
conocimiento de su propia dignidad, porque 
en una región donde la juventud es mayori­
taria y constituye un potencial básico de la 
sociedad, no puede prescindirse de sus legíti­
mas aspiraciones. La juventud quiere tener 
razones para vivir. Si todo pueblo necesita 
horizontes sociales que reflejen su~ propios 
sueños e ideales y garanticen el equilibrio de 
cada persona, con más razón los jóvenes para 
vivir con pasión y entusiasmo. De otro modo, 
si no hay una cultura democrática mínima, ni 
valores sociales o culturales a los cuales 
referirse, los riesgos de la evasión por las dro­
gas, de las sectas, de la delincuencia, la vio­
lencia o de la simple irracionalidad pueden 
guiar las acciones del que hoyes un sector 
mayoritario de la población iberoamericana. 

B. Medios de Comunicación 
y Cohesión Social 

En vísperas del tercer milenio la comuni­
cación es uno de los sectores clave de los países 
industrializados o en vías de desarrollo, y es 
punto de encuentro de numerosos campos 
socio-culturales de la actividad humana. Más 
que nunca, en los próximos años la comuni­
cación ratificará su papel clave en el desarro­
llo, tanto como sector en expansión y creci­
miento a partir de la generalización de nuevas 
tecnologías, como sector de fuerte influencia 
sociocultural y factor fundamental en la inter­
dependencia del mundo contemporáneo. 

En las sociedades modernas -de las que 
forman parte la mayoría de los países de la 
región- la dependencia de los medios de co­
municación es cada vez mayor, no sólo para 
estar informados o con propósitos de edu­
cación o entretenimiento (que son los pilares 
constitucionales de la radiodifusión, por 
ejemplo), sino para unir individuos y grupos 
alrededor de preocupaciones y prácticas so­
ciales, culturales o económicas comunes. La 
comunicación tiene un gran poder de cohe­
sión de la sociedad, uniendo fuerzas dispersas 
alrededor de problemas sociales o de desa­
rrollo bien definidos, tales como la droga, el 
sida, el cólera, problemas urbanos o de medio 
ambiente. Por ello, se reconoce que los medios 
de comunicación juegan un papel importante 
creando, reforzando y a veces destruyendo, 
los vínculos sociales existentes, pese a que la 
manera en que tiene lugar no se percibe siem­
pre de forma patente. Hasta que punto ese 
poder se manifiesta en los hechos y en la vida 
cotidiana depende de la organización política 
y las libertades existentes en el conjunto de la 
sociedad. Por esta razón, debe ponerse el 
acento en la libertad de expresión y en el libre 
intercambio de ideas e informaciones. 

La libre circulación de las ideas 

En el seno del sistema de las Naciones 
Unidas, la UNESCO promueve y preserva la 
libre circulación de la información. La libertad 
de expresión, lejos de ser una simple opción 
individual o colectiva, es un derecho humano 
fundamental. Consagrado en la Declaración 
de los Derechos Humanos (artículo 19) yen la 
Constitución de la Organización (artículo 1), 
está presente en las preocupaciones teóricas y 
prácticas para: 

a) asegurar la libre circulación de la infor­
mación a nivel nacional e internacional. 

b) asegurar su amplia y equilibrada difusión, 
sin obstáculos de ningún tipo a la libertad 
d.e expresión 
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c) fortalecer lascapacidadesdecomunicación 
de los países en vías de desarrollo. 

d) desarrollar medios de comunicación libres, 
independientes y pluralistas. 

Estos claros principios guían ]a acción de 
la UNESCO y a ellos debe volverse cada vez 
que surge un problema o un nuevo desafío. En 
nombre de ellos se trata de desarrollar medios 
de comunicación libres, independientes y 
pluralistas. Así, el Plan a Plazo Medio (1990-
1995) consagra como área principal del pro­
grama «la comunicación al servicio de la hu­
manidad», cuyo principio general es la inno­
vación. En el marco del programa sobre «la 
libre circulación de ideas por la palabra y la 
imagen», se intensifica la libre circulación de 
la información gracias al intercambio de profe­
sionales y de ma teria les y se ponen en contacto 
di versas experiencias a través de las redes exis­
tentes de «comunicadores». 

La comunicación al servicio 
del desarrollo 

El desarrollo de la comunicación al servi­
cio de la humanidad se funda en la interacción 
de tres fuerzas diferentes conectadas causal­
mente entre sí: 

• La libertad de expresión que, por defi­
nición, no puede limitarse. 

• La necesidad de que las noticias e informa­
ciones provenientes de países en desar­
rollo estén equilibradamente representa­
das en el flujo general de la comunicación 
mundial, siempre y cuando no se viole el 
principio fundamental de la libertad de 
información. 

• La creación y el fortalecimiento de las 
infraestructuras de comunicación necesa­
rias, y la formación técnica y profesional 
deben contribuir a lograr una mayor igual­
dad en la comunicación entre los países. 

El principio de la producción endógena 
subraya estas fuerzas interactivas: la idea 
fundamental es que la cohesión y la identidad 
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cultural dependen de la comunicación produ­
cida, distribuida e interpretada localmente y 
reflejando los valores profundos de la socie­
dad en que se origina. Las prod ucciones di fun­
didas por los medios de comunicación no de­
ben ser impuestas desde el exterior. Pese a la 
importancia de las informaciones foráneas -
que brindan una necesaria visión dinámica e 
interdependiente del mundo como unidad- el 
diálogo cultural debe ser equilibrado y per­
mitir una valoración de la propia identidad 
cultural en el contexto internacional, evitando 
la disolución de la cohesión social por una 
excesiva preponderancia de programas im­
portados. Una cohesión social que puede en­
contrar en programas de alfabetización, contra 
la droga, sobre el medio ambiente y pro­
blemas de población y desarrollo, su mejor 
expresión. 

Como indicador y componente funda­
mental del desarrollo integral, la comuni­
caciónen América Latina se apoya en iniciativas 
novedosas como el desarrollo de la prensa 
rural, de agencias de prensa regionales y emi­
soras de radio comunitarias y la formación de 
especialistas en disciplinas tan variadas como 
la «micro-edición», la informática aplicada a la 
comunicación, el funcionamiento de agencias 
de prensa, la planificación y la organización de 
archivos. 

Pero si el libre acceso y la libre circulación 
de la información son claros e irrestrictos prin­
cipios de 5U acción, la UNESCO es consciente 
de las desigualdades existentes en el mundo, 
debidas al considerable avance de las tec­
nologías de la comunicación y la gran produc­
ción de ma teria les de información en los países 
industrializados. Estas desigualdades en la 
producción y en las capacidades de comuni­
cación afectan la disponibilidad de infor­
mación crucial en todo desarrollo, un desar­
rollo que no puede limitarse a sus aspectos 
económicos y cuya dimensión cultural es fun­
damental. Es este el espíritu que guía la acción 
del Programa Internacional para el Desa­
rrollo de la Comunicación (PI OC), inaugu­
rado en 1980 como un medio práctico para la 
cooperación con los países en desarrollo a tra-
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vés de la ayuda multilateral. El PIIX ayuda a 
fundar las infraestructuras necesarias, a for­
mar personal, no solamente corno periodistas, 
sino también en tareas administrativas, comer­
ciales y de gestión de las empresas, y a 
elaborar estrategias nacionales de la comuni­
cación. 

La filosofía general se orienta hacia lo 
práctico y concreto. Ello no significa abando­
nar los planteamientos teóricos o puramente 
intelectuales que han caracterizado tradicio­
nalmente su acción, sino más bien insistir sobre 
la función catalizadora y promotora que pue­
de tener una Organización que funda su acción 
en la cooperación multilateral. En América 
Latina, el desarrollo de la comunicación se 
desenvuelve teniendo en cuenta estos prin­
cipios: estímulo de la libertad de información; 
promoción de un mayor diálogo y equilibrio 
en la circulación de la información; y refuerzo 
de las capacidades de comunicación tanto a 
nivel técnico como profesional. Todos ellos 
tienen aspectos teóricos y prácticos que cubren 
tanto los medios de comunicación pequeños 
como los grandes, los locales y los nacionales, 
cada uno de ellos en su propio contexto. En esta 
perspectiva, tienen lugar reuniones sobre es­
trategias para favorecer una prensa indepen­
diente y pluralista, y se establecen vínculos 
para desarrollar un mercado de producciones 
audio-visuales que puedan coproducirse e in­
tercambiarse en la región. Al mismo tiempo, 
se ratifica el apoyo a proyectos de desarrollo 
de infraestructuras de comunicación en una 
dimensión cultural que tiene en cuen ta la crea­
ción y el fortalecimiento de agencias de noti­
cias, de radios rurales y comuni tarias, así como 
el desarrollo de los soportes técnicos para que 
la comunicación sea más efectiva y total. 

C. Progreso Científico y Equilibrio 
Ecológico 

Las decisiones y las acciones políticas y 
de gobierno necesitan cada vez más apoyarse 
en los resultados de estudios y trabajos cientí-
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ficos. Sin embargo, las reformas de ajuste es­
tructural que han debido tomarse en el marco 
de los problemas económicos que han afectado 
a la mayoría de los países de la región, han 
sacrificado las prioridades científicas y tec­
nológicas. Consideraciones económicas a cor­
to plazo han impedido invertir en ciencia y 
tecnología, pese a que son estas ramas las que 
habrán de condicionar las economías de los 
países en los próximos años. 

De ahí la importancia de volver a situar la 
ciencia y la tecnología en un primer plano de 
la agenda política de gobiernos, de comu­
nidades científicas, sectores industriales y 
productivos, de dec~sores universitarios y de 
centros de enseñanza, en estrecha relación con 
los valores culturales de la sociedad, porque 
toda planificación a largo plazo como estrate­
gia de acción en temas como la gestión del agua 
y del medio ambiente, necesita tomar en con­
sideración la dimensión cultural si quiere que 
el desarrollo sea efectivo. 

Los principales participantes del quehacer 
científico y tecnológico -los que realizan el 
trabajo científico, la comunidad científica, los 
que financian y regulan las actividades na­
cionales, es decir, los gobiernos y quienes uti­
lizan los resultados, o sea la sociedad en su 
conjunto- deben armonizar sus esfuerzos sin 
dejar de tener en cuenta el contexto interna­
cional en que estos temas se mueven inevi­
tablemente. Porque nunca como ahora los 
problemas de una región se han articulado 
tanto con los del resto del planeta, para hacer 
frente a problemas que son comunes a toda la 
humanidad y que no tienen límites fron­
terizos, políticos o ideológicos, aunque se siga 
actuando con las fuerzas y la sinergia de las 
capacidades locales. 

La cooperación científica regional 

En este momento no se trata tanto de fa­
cilitar expertos del hemisferio norte para me­
jorar los conocimientos de los científicos y 
especialistas de los países iberoamericanos, 
como de reunir a las universidades en el plano 
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regional para que trabajen en programas co­
munes y compartan las fuentes informativas. 
Es importante constituir un consorcio univer­
sitario de América Latina para desarrollar ca­
pacidades locales para la investigación básica 
en los temas que sean estratégicamente prio­
ritarios. UNAMAZ, la Asociación de Univer­
sidades Amazónicas, es un buen ejemplo de un 
consorcio de países relacionados en los objetivos 
de investigación que abordan problemas 
ecológicos y de desarrollo de una subregión. 

Del mismo modo, el nuevo proyecto 
UNITWIN de la UNESCO tiene por objetivo 
asociar universidades para permitir un inter­
cambio de personal e información entre insti­
tuciones de enseñanza superior de países in­
dustrializados y países en vías de desarrollo, y 
entre países en vías de desarrollo -«sur-sur»­
en tomo a centros de crecimiento (<<centros de 
excelencia») en áreas especializadas de inves­
tigación científica y tecnológica avanzada. En 
esta misma dirección son relevantes las ini­
ciativas existentes sobre el Foro de Inter­
cambio de Conocimiento Científico y Tec­
nológico a nivel continental propuesto por el 
gobierno del Uruguay para· impulsar ac­
ciones de intercambio y coordinación de in­
formación relativas a las Universidades, el 
Plan Bolívar de Venezuela, los proyectos y 
realizaciones de México, todas ellas contri­
buyendo a reforzar los lazos entre los recursos 
de que se dispone a escala nacional e interna­
cional y las necesidades más importantes. 

Núcleos de acción prioritaria 

Los recursos institucionales, humanos y 
de infraestructura existentes gracias al es­
fuerzo -con frecuencia anónimo- de tantos 
pioneros del desarrollo científico y tecnoló­
gico, deben concentrarse sinérgicamente alre­
dedor de núcleos como: 

a) La formación, porque profesionales for­
mados adecuadamente son los agentes 
imprescindibles de cualquier política de 
desarrollo científico y tecnológico. Apren-
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der a aprender, al mismo tiempo que se 
aprende a emprender, porque la capacidad 
de iniciativa personal o empresarial debe 
completar el simple conocimiento. 

b) El fomento de las ciencias básicas, por­
que no hay ciencia aplicada si no hay 
ciencia que aplicar. A este respecto, las 
redes nacionales e internacionales de coo­
peración interuniversitarias y los centros 
de investigación son esenciales. El Pro­
grama de Desarrollo de las Ciencias Bási­
cas (PEDECIBA), por ejemplo, tiende a esta 
cooperación y consorcio de experiencias, 
conocimientos y recursos. 

c) Reforzar las relaciones entre el sector pro­
ductivo y la administración estatal, 
mediante servicios, proyectos conjuntos 
de investigación sobre temas como la en­
ergía y los nuevos materiales, la agricul­
tura y la biotecnología, la ecología y las 
ciencias de la salud, la informática y las 
telecomunicaciones. Los sectores público 
y privado si aúnan sus esfuerzos en estos 
temas, contribuirán al desarrollo integral 
de la región. 

d) Estimular la cooperación tecnológica co­
mo un resultado de la necesaria con­
certación entre universidades, centros de 
investigación, redes internacionales 
científicas y redes financieras para con­
verger en el desarrollo tecnológico. 

La ciencia y la tecnología, la investi­
gación fundamental y sus usos sociales son 
también primordiales para hacer frente a los 
problemas del medio ambiente y a los del 
desarrollo que necesita la región. América 
Latina se encuentra en medio de las dos prin­
cipales masas de agua del mundo y la región 
no puede ser indiferente al problema del cam­
bio del clima mundial. Los programas oceano­
gráfico, hidrológico y geológico de la UNESCO, 
participan plenamente en el Programa Mun­
dial sobre el Clima yen las actividades que 
culminarán en la Conferencia de las Naciones 
Unidas sobre Medio Ambiente y Desarrollo 
que se celebrará en Brasil en 1992. 
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Al igual que en la mayoría de las regiones 
del mundo, el crecimiento de la población 
plantea exigencias sobre los recursos con que 
cuentan los países, y provoca la degradación 
de la tierra y de los recursos hídricos, así como 
una situación límite en la productividad agrí­
cola. Esta situación crea graves problemas en 
los bosques tropicales, elementos clave para 
proteger las cuencas de erosión, preservar la 
calidad del agua y controlar el clima. También 
en la expansión no planificada de las zonas 
urbanas con su corolario de problemas sani­
tarios, de agua, etc .... Dada la complejidad y la 
interrelación de estos problemas, los gobiernos, 
instituciones y organizaciones abocados a re­
solverlos deben contar con el mayor número 
posible de datos científicos que les permitan 
decidir correctamente. 

En este campo, el programa MAB (El hom­
bre y la biosfera) ofrece un acercamiento tran~'3-
disciplinario y abierto al abordar no sólo el 
problema de los múltiples factores que afectan 
el medio ambiente,sino el del uso adecuado de 
los recursos naturales por parte de quienes 
viven en estrecha relación con ese medio. Este 
programa ha contribuido a un mejor cono­
cimiento de las interacciones entre las activi­
dades de los hombres y los ecosistemas de la 
biosfera. La formación de jóvenes científicos 
en la perspectiva de un desarrollo que tenga en 
cuenta la protección y la conservación de los 
recursos y el medio natural, especialmente en 
las zonas tropicales, se inscribe entre las prio­
ridades de un programa que trabaja tanto a 
escala local como internacional. 

Objetivos de la dimensión cultural 
del desarrollo científico 

Aunque en general el desarrollo científico 
se planifica fuera de los marcos de la cultura, 
existe una conciencia creciente de que la cien­
cia y la tecnología deben ponerse al servicio 
del ser humano, sea cual sea su nivel de de­
sarrollo y su singularidad cultural. Lejos de 
sentirse amenazado por la infraestructura 
científica, el dinamismo cultural debe ser ca-
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paz de imponer sus propios fines al ritmo del 
progreso científico. Conviene, por lo tanto, 
replantear los métodos y los procesos que sir­
ven en los Estados para traducir los objetivo 
del desarrollo en términos concretos. 

1. Concertación pública y privada. La con­
certación local, nacional y regional se 
impone, más allá de la amplia difusión de 
resultados científicos, para aplicar medidas 
decididas en nombre de una responsabilidad 
común. Por esta razón, es necesario atenuar 
los poderes de la tecnología y tener en cuenta 
otros elementos menos «instrumentales» o 
«mensurables» en las políticas de desarrollo, 
que no pueden basarse únicamente en el 
equilibrio de bienes y en la transferencia de 
modelos exteriores. Como se ha puesto de 
relieve en el reciente coloquio sobre «La ciencia 
y la tecnología para el futuro de América 
Latina» (Acapqlco, México, diciembre 1990), 
una de las prioridades de la región es asociaren 
el esfuerzo de desarrollo a los sectores em­
presariales, en particular a los industriales, 
que tendrán que asumir una nueva respon­
sabilidad asociándose a universidades y cen­
tros de investigación. La investigación, con y 
para la industria es un eslabón indispensable 
en la cadena innovadora, todavía muy débil en 
el desarrollo de la región. Por ello debe incre­
mentarse y toda recomendación parece insufi­
ciente frente a los desafíos del mundo competi­
tivo en que está inmersa América Latina. 

2. Participación democrática. La partici­
pación de los verdaderos actores sociales es 
indispensable para que las decisiones de las 
políticas de desarrollo nacional y coopera­
ción internacional sean auténticamente de­
mocráticas. Los ciudadanos reivindican pro­
gresivamente el derecho de participar en de­
cisiones que tanto les conciernen, como la 
gestión del medio ambiente. Para lograr este 
objetivo deben multiplicarse las iniciativas de 
todo tipo, empezando por las de la propia 
enseñanza de la ciencia a la que debe desem­
barazarse de sus mitos y sortilegios, de su 
carácter elitista y lenguaje críptico. 
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3. lAs consideraciones éticas. La dimensión 
cultural del desarrollo debe reconciliar la cien­
cia y la tecnología con la ética, porque el foso 
que las ha separado hasta ahora ha sido de­
sastroso. La reacción actual permite imaginar 
que la orientación ética guiará la sociedad en 
el próximo milenio y que el desarrollo se sus­
tentará en los fundamentos morales de los que 
con tanta frecuencia ha carecido. Porque el 
desarrollo científico no puede prescindir del 
lugar importante que ocupa la ética en las 
preocupaciones contemporáneas. Una ética 
que tiene su clara expresión en la preocupación 
creciente para alcanzar la armonía del hom­
bre consigo mismo, con los demás y con la 
naturaleza. En esta dirección, la eco-ética pro­
pone un nuevo paradigma de relaciones hu­
manas, conductas y normas éticas en un 
marco cultural de uso y aplicación de la cien­
cia. Por ello resulta interesante la propuesta 
de Costa Rica en la reunión Cumbre Ibe­
roamericana en el sentido de crear un nuevo 
orden ecológico internacional basado en la 
solidaridad internacional. 

D. Convivencia de las Culturas y 
Apoyo a la Creatividad 

La cultura en la perspectiva de la UNESCO 
no se limita a la cosmovisión de los pueblos, a 
su manera de ser, a conocer y reconocer a los 
demás como una forma de conciencia, sino 
que es, sobre todo, actividad, respuesta a las 
preguntas básicas del ser humano, forma de 
expresarse, lenguaje y convicción. La cultura 
es al mismo tiempo que sustrato y conducta, 
una forma de diálogo abierto y solidario con 
las generaciones futuras. 

Por lo tanto y pese a la amplitud de 
significados y a la superposición de fronteras 
disciplinarias, la cultura sigue siendo el cam­
po en el que sedirime el verdaderosentidodel 
desarrollo, cuya dimensión cultural es el 
resultado de la interacción constante del 
hombre con su medio. 
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De ahí la importancia del desarrollo 
concebido en la perspectiva de la convivencia 
de las diferentes culturas que constituye la 
riqueza y diversidad de la identidad 
iberoamericana, especialmente de la de sus 
pueblos de cultura originaria. 

Los pueblos de cultura originaria 

La reflexión sobre el destino de los pueblos 
de cultura originaria -que han mantenido a 
través de los siglos conciencia de su identidad 
étnica y lingüística y reivindican derechos 
propios de la tierra ancestral en que viven con 
sus tradiciones- debe subrayarse en el marco 
de la necesaria convivencia de culturas en 
que se proyecta el futuro. 

Futuro de un mundo en acelerado proceso 
de globalización, tanto tecnológica como 
económicamente, donde l~s diferencias tien­
den a desdibujarse por la homogeneización 
cultural y que, por tanto, necesita proteger la 
diversidad de sus pueblos. Los 40 millones de 
indígenas americanos pertenecen a centenares 
de etnias diversas entre sí y hablan numerosas 
lengUas que pertenecen a decenas de familias 
distintas. Su legado y su aporte son indis­
pensables en la dinámica de la sociedad 
democrática a la que aspiran los países de la 
región, como también a la propia diversidad 
mundial que es fundamental salvaguardar. 
Como sostiene la Declaración de San Cristóbal 
(Chiapas, México, 16dejunio, 1991): «Tenemos 
plena conciencia de que vivimos un destino 
común y que el futuro de nuestros pueblos 
depende de nuestra capacidad para crear una 
América solidaria». En su nombre, se reclama 
el acceso a los medios necesarios para man­
tener y preservar las culturas del patrimonio 
tecnológico indígena, la medicina, las lenguas 
y todos los símbolos que dan raíz y sentido a 
su identidad. Por esa misma razón se pide el 
reconocimiento de la realidad pluricu~tural y 
plurilingüística de esos pueblos de tal modo 
que se afecten recursos a la educación y la 
cultura, al fomento de su lengua (enseñanza 
gramatical) y al acceso a las investigaciones 
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sobre su propio legado cultural. Un diálogo 
pennanente con esas comunida<;les es indis­
pensable para cualquier decisión que les pue­
da concernir directa o indirectamente. 

Este reconocimiento debe completarse 
con una amplia toma de conciencia de la opi­
nión pública -desde los primeros grados de la 
enseñanza primaria- cuyas diferencias étnicas 
son dignas de todo respeto ya que con sus 
propias tradiciones enriquecen al conjunto 
nacional. Porque al margen de los pueblos de 
cultura originaria, hay que recordar que la 
propia cultura de los distintos países de 
América Latina incluye elementos tradi­
cionales de origen amerindio. Ello se mani­
fiesta de múltiples formas, desde el patri­
monio arqueológico, la conciencia de hacer 
propia la cultura de milenios, el uso de 
emblemas y símbolos nacionales, signos y 
grafía de aplicación artísticas o de simple di­
seño arquitectónico o textil, costumbres y 
modos culinarios variados. Por lo tanto, 
fortalecer a los pueblos de cultura original es 
también un modo de fomentar el propio ser 
nacional. En definitiva, se trata de concebir al 
continente americano como una tierra de 
convivencia y respeto entre pueblos y cul turas. 

Los retos primordiales 
de supervivencia 

Para una parte de la población de los 
países latinoam~ricanos -especialmente los 
que viven en situación de pobreza crítica- el 
reto. primordial es la supervivencia y a ella 
dedican buena parte de susesfuerzos y recursos, 
los cuales no son otra cosa, a menudo, que sus 
propias experiencias y prácticas ancestrales, 
su cultura. 

Una parte considerable de la creatividad 
de estos sectores consiste en adaptar las 
capacidades que les proporciona su especi­
ficidad cultural, para aprehender sistemas 
desconocidos, insertarse en ellos, trans­
formarlos, recrearlos con miras a encontrar 
espacios que les permitan enfrentar sus 
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necesidades prioritarias. El ejemplo actual 
más conocido de creatividad popular es el 
derivado del llamado «sector informal ur­
bano»: una forma de inserción que se apoya 
en formas sociales que poco o nada tienen que 
ver con el sistema de producción o de mer­
cado que dirige la economía. 

Esta inserción se sustenta en formas de 
solidaridad y reciprocidad llevadas a la ciu­
dad por grupos sociales que se trasladan 
desde sus lugares de origen con sus propias 
prácticasculturales. El resultado es una nueva 
cultura urbana, específica de barrios mar­
ginales y .desasistidos de grandes ciudades, 
pero que puede llegar a ser mayoritaria como 
es el caso de algunas capitales, al punto de que 
el «sector informal urbano» es ahora recono­
cido en las propias agencias de cooperación 
internacional como una realidad sociocultural 
a tener en cuenta en cualquier proyecto de 
desarrollo. 

Las nuevas dimensiones culturales 
del desarrollo 

Tomar en cuenta las nuevas dimensiones 
culturales del desarrollo y valorar y enri­
quecer la identidad cultural son objetivos que 
presidirán sin duda los esfuerzos de los 
próximos años en la región iberoamericana 
donde, por un lado, se han renovado los lazos 
culturales históricos con España y Portugal, 
mientras por el otro, se multiplican los vínculos 
económicos y políticos a nivel del hemisferio, 
y con los países industrializados del norte. 

Esta dicotomía entre la herencia cultural 
ibérica y las razones económicas del mundo 
contemporáneo, si bien ha prod ucido conflictos 
y diferencias, es una realidad que todo proyec­
to de desarrollo debe considerar. Compren­
derlo contribuye a «fortalecer la independen­
cia, la soberanía y la identidad de las naciones», 
tal como se a firma en la Declaración de México 
de la Conferencia Mundial de las políticas 
Culturales (MUNDIACUL T) de 1982, ya que 
«proporcionar a todos los hombres la opor-
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tunidad de realizar un mejor destino supone 
ajustar permanentemente el ritmo del 
desarrollo» para lo cual «se requieren nuevos 
modelos». Nuevos modelos que deben 
proyectarse a partir de la propia realidad cul­
tural de la región hecha de su rico pasado, su 
dinámico y áspero presente y el futuro en el 
que se depositan tantas esperanzas. De ahí la 
importancia que tienen los programas que 
protegen el patrimonio histórico de la región: 
cuarenta y seis monumentos y sitios natu­
rales integran la lista del patrimonio mundial, 
entre los que están Copán, Guanajuato, Cuzco, 
Machu Pichu, las ciudades coloniales de Quito, 
Antigua y Ouro Preto y los parques naturales 
de Galápagos e 19uazú. De ahí, también, el 
proyecto de una Historia General de América 
Latina a inscribirse en la historia universal de 
la humanidad, la salvaguardia de tradiciones 
culturales y la preservación de la lengua 
náhuatI, y el estímulo de las industrias 
culturales (libros, materiales audiovisuales, 
cine) o el estímulo de la creación artística e 
intelectual. De ahí, finalmente, la metodología 
del Decenio Mundial para el Desarrollo Cul­
tural en que se inscriben muchas de estas 
actividades, como un modo de identificar los 
factores culturales que influyen en los proce­
sos de desarrollo. 

En esta dirección se han propuesto una 
serie de acciones concretas: 

1. La !ibre circulación de bienes y servicios 
culturales 

2. La creación de circuitos culturales 

3. La constitución de un fondo para la cultura 
y las artes 

4. Elintercambio de experiencias en el ámbito 
de la política cul tural 

5. Proyectos conjuntos a partir del V 
Centenario del Encuentro de Dos Mundos. 

Algunas de estas acciones merecen ser 
analizadas con mayor detalle. 

1. La libre circulación de bienes y servicios 
culturales. La libre circulación de bienes 
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culturales mediante la supresión de barreras 
aduaneras, de tasas de importación, impues­
tos directos o indirectos sobre operaciones de 
traslado entre los estados, es ya una realidad 
entre los países signatarios del «Acuerdo de 
alcance parcial sobre intercambio de bienes 
culturales» firmado en Punta del Este (Uru­
guay) el 27 de octubre de 1988, especialmente 
en lo relativo a la libre circulación del libro. La 
UNESCO, en cuyo programa de trabajo figura 
la creación de un Espacio Iberoamericano del 
Libro, ha emprendido, a solicitud delosestados 
miembros, la adecuación de las disposiciones 
del Acuerdo a todos los bienes culturales, con 
el fin de hacerlas compatibles con las 
especificidades de la industria editorial y el 
comercio internacional del libro. Este Acuerdo 
ysu reciente protocolo modificatorio (Caracas, 
diciembre 1990) se inscribe en el marco de la 
Asociación Latinoamericana de Integración 
(ALADI). 

2. En la creación de circuitos culturales se 
integra la iniciativa presentada a esta cumbre 
de la creación de la primera biblioteca 
iberoamericana a constituirse con las dona­
ciones y aportes de todos los países y a través 
de la cual se realizarán intercambios de obras 
y documentos. 

3. El intercambio de experiencias en el ámbito 
de la política cu ltural. La defensa de la identidad 
cultural de cada nación -como señala la «Carta 
de México sobre la Unidad e Integración Cul­
tural Latinoamericana y Caribeña», adoptada 
en septiembre de 1990- reclama un diálogo 
continuo con otras culturas. La originalidad 
de las culturas nacionales supone la condi­
ción de ser universal y su inscripción en las 
transformaciones del mundo moderno. «De 
ahí, nuestro propósito de multiplicar los inter­
cambios culturales, sobre todo con aquellas 
regiones con las que nos unen historias y 
tradiciones afines». 

4. Proyectos del V Centenario del Encuentro de 
dos mundos. Para la comunidad internacional 
y especialmente para los países iberoa­
mericanos, la conmemoración del Quinto 
Centenario del Encuentro de Dos Mundos re-
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presenta una ocasión única para reflexionar 
sobre la globalidad que caracteriza al mundo 
moderno, así como valorar la supervivencia y 
la vigencia de la trama universal formada por 
las diferentes culturas que subyacen la 
tendencia acelerada de globalización. La 
efervescencia suscitada por esta fecha -1992-
entre los países de la región aparece como un 
hecho positivo que ha resultado en una doble 
tendencia: la evaluación del pasado y, sobre 
todo, el gran esfuerzo de imaginación para la 
construcción de un futuro común basado en 
los ricos aportes de las culturas que han vivido, 
arribado, convivido y amalgamado en el 
continente. En esta perspectiva, abierta y dia­
logante que, sobre todo, mira al porvenir, se 
han diseñado dos grandes líneas de proyectos: 

• «EncuentrosenCadena»,conjuntodeacti­
vida des que muestran la riqueza generada 
por el cruce fecundo entre las culturas que 
existían en el continente y las que llegaron, 
entre indígenas y europeos, africanos y 
asiáticos, con el mestizaje resultante, todo 
lo cual forma la variedad multicultural 
que distingue América como región. 

• «Amerindia», verdadero marco de refle­
xión y acción sobre las cuestiones 
fundamentales de los pueblos de cultura 
originaria, es un proyecto orientado hacia 
un porvenir de convivencia en la dignidad 
y la solidaridad, edificada sobre nuevas 
relaciones basadas en la justicia, donde se 
reconocen no solamente los países de la 
región iberoamericana sino las culturas 
originarias del hemisferio americano en 
su conjunto, desde las tierras de Alaska a 
Tierra del Fuego. En este marco se pueden 
proyectar las acciones decididas en la 
«Declaración de San Cristóbal». 

La cultura como continuidad 
en el futuro 

De cualquier modo, si el futuro aguarda y 
no está escrito; si el futuro es el único patrimonio 
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que queda por compartir, es la cultura la única 
que asegura la continuidad del pasado en el 
presente y permite imaginar un porvenir donde 
-gracias a ella- sea posible aunar la política, la 
moral y la ciencia. Por la cultura transita -como 
recordara recientemente Carlos Fuentes en la 
UNESCO-el diseño del devenir común, porque 
todo se desvanece menos la cultura. La cultura 
permanece en las lenguas, en las actitudes, en 
los hábitos, en las danzas, en los cantos, en todo 
aquello con que el ser humano responde a las 
preguntas esenciales de la vida, lo que es -en 
definitiva- parte de su manera de ser, de su 
propia identidad personal. 

E. Prioridades de la Educación 

La importancia de la educación es angular 
en la emergencia y consolidación de los siste­
mas de libertades públicas que vive ahora el 
continente. Su estrategia debe facilitar la plena 
expresión del potencial intelectual y, asimis­
mo, satisfacer las demandas de la transfor­
mación productiva, de la equidad social y de 
la democratización política. Sus objetivos es­
tán basados fundamentalmente en: 

1. Las acciones educativas no pueden ser 
acciones aisladas. Deben ir acompañadas 
de programas articulados con las áreas del 
empleo, la alimentación, la salud, la 
comunicación, etc .... , para lograr un 
impacto significativo y duradero. Median­
te pactos de Estado, las políticas educa tivas 
pueden trascender los períodos de un 
gobierno y una legisla tura para beneficiar­
se de un verdadero «transgobierno» y 
proyectarse más allá de los avatares de la 
política nacional de circunstancia. 

2. El principio de que la educación es una 
responsabilidad de todos debe impulsar 
un nuevo tipo de alianzas entre los di­
ferentes sectores de la administración 
pública, entre ella y los organismos no 
gubernamentales, las empresas, los medios 
de comunicación, las iglesias y los 
organismos comunitarios. Esto no debe 
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interpretarse como una des-responsa­
bilización del Estado hacia sus obligacio­
nes educa ti vas. Más bien todo lo contrario: 
supone la movilización de los recursos 
disponibles en la sociedad y la sinergia de 
los esfuerzos. Al mismo tiempo, esta 
estrategia supone un reforzamiento de la 
cooperación internacional entre organi­
zaciones intergubernamentales, agencias 
de cooperación y organizaciones no 
gubernamentales. Un ejemplo de este tipo 
de cooperación se da en la implementación 
del Proyecto Principal de Educación para 
América Latina y el Caribe. 

3. La educación sólo tiene sentido si se tra­
duce en un aprendizaje intelectual y 
socialmente significativo, es decir, si es 
efectiva. La adquisición de conocimientos 
debe ser útil para la persona que los 
adquiere y no únicamente para las 
administraciones que la fomentan. 

4. La educación no puede ser ni excluyente, 
ni limitada. El desarrollo educativo debe 
promover la formación de individuos 
creativos, responsables, con capacidad de 
tomar iniciativas y llevarlas a cabo, segu­
ros de sí mismos, solidarios, respetuosos 
de los otros, de su medio ambiente, activos 
ciudadanos de democracias pluralistas. 
De ahí, también, la importancia de con­
centrar la acción en los sectores más 
necesitados de la sociedad: los marginales 
urbanos y rurales que integran los sectores 
de la pobreza crítica, las poblaciones 
indígenas de cultura originaria y todos los 
excluidos del sistema de enseñanza. 

5. Como nadie puede formar a otro en lo que 
no posee, la responsabilidad que se recla­
ma de la enseñanza en el marco de la 
educación para el desarrollo debe estar 
acompañada de verdaderas políticas de 
profesionalización de los docentes, tanto 
para atraer a la enseñanza a los mejores 
talentos de la sociedad como para 
garantizarles posibilidades de actua­
lización y condiciones dignas de trabajo. 

6. La reciente Agenda de Compromiso sobre 
«Libertad creadora y desarrollo humano 
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en una cultura de paz» adoptada en la 
Reunión Internacional de Reflexión sobre 
los Nuevos Roles de la Educación Superior 
a nivel Múndial: el caso de América 
Latina y el Caribe, futuro y escenarios 
deseables, adoptada en Caracas el 3 de 
mayo de 1991, decidió «fortalecer las 
políticas que eviten la pérdida de los re­
cursos humanos calificados de la región», 
ya que la disponibilidad de infraestruc­
turas adecuadas, de remuneraciones com­
patibles con la calificación técnico­
profesionál, la posibilidad de acceso a los 
medios modernos de la comunicación y la 
informática, las fuentes documentales y 
bibliográficas, la dotación de laboratorios 
y equipos son, entre otros aspectos, 
rcquerimientos que deben ocupar un lugar 
prioritario en la cooperación nacional e 
internacional. 

7. La universidad debe adquirir, en la 
perspectiva de las estrategias de acción 
enunciadas, las características propias de 
motor y conciencia de las naciones. Al 
mismo tiempo, la autonomía de la 
universidad celosamente defendida en los 
países de la región -y cuyo fundamento es 
legítimo y comprensible en la perspectiva 
histórica, especialmente en períodos de 
gobiernos autoritarios o dictatoriales -
necesita ahora, en el marco de gobiernos 
democrá ticos, mecanismos de integración 
a nivel nacional y, en primer lugar, con el 
resto del Estado del cual debe formar 
parte como una institución esencial y no 
como un apéndice autónomo. Del aisla­
miento y la endogamia se debe pasar, a 
través de una acción au ténticamente «trans­
institucional», a la integración con el resto 
de la sociedad, en la cual se incluyen los 
sectores prod ucti vos -empresas, ind u stria s­
cuyas preocupaciones económicas se 
concilian con las de investigación y 
formación. 

Una Universidad inserta en la sociedad, 
vinculada con empresas e instituciones 
financieras, independiente perorelacio­
nada con las instancias de poder, supone 
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una presencia más activa y comprometida 
con lo inmediato y con la configuración de 
un porvenir más iluminado. Para ello son 
necesarios esfuerzos que eliminen los 
prejuicios y el miedo a lo novedoso, a la 
libertad, a la crítica, a la innovación. En 
este mismo sentido, la universidad debe 
contribuir a crear y fomentar mecanismos 
participativosen la sociedad democrática. 

La capacidad de investigación no puede 
limitarse a las áreas en las cuales trabaja 
tradicionalmente, sino que también ne­
cesita generar una fuerte capacidad de 
descubrimiento e invención en problemas 
locales, así como formas de crítica objetiva 
que puedan cuestionar formas de apli­
cación de los conocimientos adquiridos. 
Pero, sobre todo - yen la perspectiva de 
una integración armónica en la sociedad­
la universidad debe permitir identificar 
problemas y aportar soluciones a escala 
nacional e internacional, siendo capaz de 
suministrar a los gobernantes análisis y 
elementos basados en el rigor científico 
para la toma de decisiones políticas. 

El papel de la universidad en la sociedad 
que espera y necesita el desarrollo de 
América Latina debe basarse en la calidad 
de la educación superior y la necesidad de 
ofrecer una apropiada diversificación cu­
rricular. La calidad de la educación y las 
condiciones para garantizarla (niveles 
académico-científicosypedagógicosde los 
docentes, innovaciones, reformas, gestión 
y otros) debe acompañarse con una amplia 
oferta curricular y una movilidád entre 
estudios y facultades, flexibilidad para 
pasar de unos estudios a otros (<<pasarelas» 
entre grados y disciplinas), rompiendo así 
la rigidez de las carreras sin opciones 
laterales que caracteriza a la universidad 
tradicional. A este respecto, las cátedras 
UNESCO representan una nueva moda­
lidad de acción para la rápida transferencia 
de conocimientos, que puede jugar un 
papel particularmente importante en el 
progreso científico y tecnológico de los 
países en vías de desarrollo. 
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La pedagogía ~e la paz: educación 
en la toleranCIa 

Sin embargo, lo más importante es que -
más allá del nivel de' enseñanza que se 
imparte de la escuela a la universidad- la 
educación forja la tolerancia mediante el co­
nocimiento del otro, de las otras culturas, de 
los otros pueblos. Sólo si se conoce se com­
prende y sólo cuando se comprende se convive 
pacíficamente. Esta nueva pedagogía, la 
pedagogía de la paz, aparece ahora más 
importante que nunca, ya que el contenido de 
los textos escolares no se atempera en muchos 
casos con una vida familiar, con unos juegos y 
espectáculos que ofrezcan, especialmente a 
los más jóvenes, puntos de referencia de 
suficiente envergadura y solidez como para 
hacerles sentir que hay otros valores y ra­
zones de vida. Porque si los medios de co­
municación audiovisuales transmiten a 
menudo imágenes de violencia y desamor, 
muchos textos escolares se refieren en exceso a 
conflictos, guerras y batallas. Los hitos de la 
historia no son sus guerras sino quienes han 
fraguado y construido la paz. A los filósofos, 
cien tífico s, escritores y artistas deben 
consagrarse buena parte de los manuales de 
educación para conocer, a través de ellos, las 
grandes hipótesis sobre la condición humana y 
la naturaleza, otras culturas y, sobre todo, 
aprender a compartir para evitar las actuales 
asimetrías del mundo en todos los órdenes. 

E Del «Encuentro» de cada día al 
Futuro Modelado con imaginación 

Una vez identificados los proyectos que 
armonizan cultura, identidad, democracia y 
desarrollo, ciencia y tecnología, educación, 
visión global de los problemas y conocimien­
to local de la realidad, se debe pasar a la acción. 
Es ahí donde tiene un papel importante la 
UNESCO que, desde una perspectiva global, 
debe actuar con América Latina y no úni­
camente en la región. 

Ello significa que hay que trabajar con una 
agenda que tom\:! en consideración el carácter 
mundial de muchos problemas, al mismo 
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tiempo que sus situaciones locales concretas. 
La UNESCO está en primer lugar atenta a las 
preocupaciones y propuestas de sus Estados 
Miembros, porque son ellos quienes conocen 
mejor sus propios problemas. Sin embargo, al 
mismo tiempo cuenta con la experiencia 
acumulada en muchos países del globo y pue­
de, en consecuencia, contribuir a hallar las 
soluciones apropiadas. La Organización es más 
consciente que nunca de la necesidad de saber 
pasar de los sistemas conceptuales en que 
enmarca sus principios a las estrategias de 
conocimiento y acción que sean creíbles a los 
ojos de los decisores a nivel nacional. La mejor 
respuesta a esta necesidad es ofrecer soluciones 
y, para ello, hay que reducir las distancias que 
existen entre las esferas de poder y la comu­
nidad intelectual, científica, artística. 

Ha llegado, pues, el momento de solicitar, 
junto al diagnóstico de los problemas, el 
tratamiento adecuado. Los análisis y la 
problemática deben ceder el paso a la acción y 
a lo que se puede llamar -valga el neologismo­
la «solucionática», ya que por perfectos y bien 
elaborados que puedan ser los programas, nada 
se logra si no existe la capacidad de persuadir 
a los gobernantes de que la educación es una 
prioridad nacional, que la ciencia es el motor 
del desarrollo económico y que la cultura es 
componente imprescindible del desarrollo. El 
problema práctico consiste, entonces, en cómo 
se puede persuadir y ser más convincente. 
Nada se alcanza sin la 'visión y la voluntad 
política de quienes establecen el orden de 
relevancia para el progreso de la nación y 
afectan los recursos necesarios. Pero hay más. 

La Conmemoración del V Centenario del 
Encuentro de Dos Mundos en la que se inscribe 
la Primera Cumbre Iberoamericana debe 
constituir'una ocasión propicia para dar un 
nuevo impulso al diálogo regional y para 
hacer frente a los problemas desarrollados en 
este documento. Concluidos afortunadamen­
te períodos autoritarios en que la expresión de 
los rasgos culturales de las minorías se hallaba 
silenciada e intolerables discriminaciones 
consentidas, ha llegado el momento de abor­
dar con un enfoque solidario y abierto el gran 
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problema de nuevos «encuentros», los que 
propone el desafío del tercer milenio. 

Porque los «encuentros» no han terminado. 
Son los «encuentros» de cada día entre quienes 
acogen y quienes emigran, entre quienes po­
seen mucho y quienes no tienen casi nada, 
entre quienes conocen cuáles son las vías de 
acceso al saber y quienes las ignoran, 
«encuentros en cadena» del mundo de hoy que 
prolongan los inaugurados hace quinientos 
años, 

En nombre de los «encuentros» de hoy 
deben favorecerse las condiciones de vida en 
países que, aún teniendo cuantiosos recursos 
naturales, ven partir a sus hijos hacia otras 
latitudes en busca del trabajo yel cobijo que no 
pudieron hallaren su propia patria. Se requiere 
visión prospectiva para identificar las ame­
nazasy las posibilidades, entrelas que destacan 
el fomento del turismo y el aprovechamiento 
de los recursos marinos. Se requiere ciencia y 
tecnología para permitir la creación de 
microindustrias y la transformación inicial de 
las riquezas naturales; se requiere una 
formación básica y profesional que contribu­
ya a evitar las migraciones internas de los 
medios rurales a las grandes ciudades o las 
emigraciones al extranjero. Pero se requieren, 
sobre todo, medidas innovadoras para salir 
del círculo vicioso de dependencias y 
situaciones de hecho creadas en el pasado. 

De nada sirve lamentarse por el pasado, 
porque el pasado es lo que fue y no podrá ser 
rehecho. Sin embargo, el futuro puede ser 
modelado a la medida de la dignidad humana. 
La diversidad de la identidad americana 
anuncia proyectos originales e imaginativos 
en su nombre. La imaginación puede ser más 
importante que el conocimiento cuando invita 
a las reformas radicales que son indispensables 
para reducir progresivamente las actuales 
disparidades y adaptarse al nuevo escenario 
internacional. Escenario de un mañana más 
justo en el que ya no haya espectadores. En el 
que todos sean actores de las transformaciones 
en favor de la libertad y de la paz. Esta tarea 
compartida es nuestro reto común y nuestra 
esperanza. 
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LA UNIVERSIDAD LATINOAMERICANA 

DE CARA AL FUTURO 

Gustavo López Ospina 

1. Elementos que demandan 
y viabilizan una actuación integral 

1. Las tensiones, cada vez más profundas, 
entre saber-creación y coherencia estratégica 
en la gest ón de los Estados y la promoción de 
la integración de las regiones del mundo, 
pueden ser una buena provocación en el aná­
lisis de futuro de instituciones que, como las 
universidades de América y el Caribe, se 
dedican a la promoción de la inteligencia, el 
conocimiento y el progreso cualitativo de las 
sociedades. Todo ello, claro está, sin olvidar 
los resultados de un bienestar colectivo e in­
dividual, fundamentado en patrones inter­
nacionales que se relacionan con el desarrollo 
humano de los pueblos y las facilidades para la 
autorrealización comunitaria-local. 

Hoy como nunca la gestión y la creativi­
dad, amparada esta última en resultados 
específicos, ha estado tan presente en las 
"negociaciones mundiales" y las interacciones 
entre todos los pueblos. La invención convive con 
los saberes y los intereses. Pero los modelos 
políticos, a su vez y cada vez más, circundan 
"el mundg de lo creativo y de la producción 
intelectual", vinculando valores-proyectos e 
intereses con profesionalismo y competencia. 
Por esta vía se piensa que la gestión de dichas 
tensiones conduce al cambio sustancial de las 
actividades de producción de conocimientos­
riqueza y de creación. Muchos actores 
intervienen en estos procesos en la sociedad, 
de ahí el que se hable de responsabilidades 
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colecti vas. Pero el gran marco de este nuevo 
acontecer radica en la flexibilidad, pertinencia y 
oportunidad de cada reacción. 

2. En el marco anterior y en el plano 
internacional las cuestiones éticas están hoy , 
más presentes que antes en la definición y 
negociación colectiva de bienes y servicios que 
responden a las necesidades específicas de 
pueblos enteros o a las previsiones prospecti vas 
de las nuevas sociedades, en plena gestación. 
No hay que olvidar que en la actualidad, la 
"capacidad de previsión del futuro" o, 
indagaciones sobre requerimientos del futuro 
en las sociedades, constituye la gran fuerza 
renovadora y directriz de los cambios en 
proceso en los campos productivos. Por otra 
parte, la moral se juega, de igual forma, en la 
formulación y propuesta de tecnologías y 
técnicas que nos rodean y que agobian nuestros 
pensamientos rutinarios y el quehacer diario 
(nuestras prácticas). 

Todo eno para llegar a la simple expresión, 
pero fundamental, de que no se debe, en tér­
minos éticos del trabajo que muchos acadé­
micos y especialistas realizan, replegarse en sí 
mismos y buscar transformarlo en secreto, 
guardando el monopolio del saber y de la 
información, la vida y los futuros posibles. 
Hoy se exige el compromiso, la franqueza, la 
transparencia. Se plantea la necesidad de 
valorar lo que está más allá de nuestros límites 
del conocimiento y experiencias. Esto sin duda 
alguna, viene incidiendo notoriamente en las 
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decisiones y cambios de nuestras universida­
des y en la educación superior, cuando 
afirmamos que "todo es igual" ,o "todo es igual 
a lo que tenemos"; buscando por ese camino 
generalmente, la homogeneización, pero por 
los términos más restrictivos. Es urgente la 
apertura, la voluntad firme de búsqueda de la 
verdad -único camino en la movilización radi­
cal de los pueblos y los individuos. 

3. Las universidades tienen un gran 
compromiso en la renovación completa de sus 
contenidos, métodos pedagógicos y orga­
nizaciónglobal. Pero, transformarcontenidos, 
valores y capacidades, que es a lo que, al final, 
estamos obligados, es u na tarea de generaciones 
y que va más allá del gran reto universitario 
presente. 

Colombia es uno de los ejemplos, en la 
región, más esperanzadores en términos de 
una concepción moderna de Estado-Sociedad 
volcada para el futuro ycentrada en una práctica 
colectiva quesedirigea atender las necesidades 
esenciales de cada individuo. Ello se da en 
medio de un proceso complejo pero, cercano a 
la transparencia, del cual surgen opciones y 
posibilidades mayores. 

4. Esta reunión se da en uno de los momen­
tos históricos más trascendentes de la vida 
moderna del país. A escasas tres (3) semanas 
de la adopción de la que seguramente será una 
de las "Constituciones" más cargadas de 
realismo prospectivo y promotora de cambios 
radicales para el. ingreso en el nuevo siglo, 
aparece en d icho escenario la educación supe­
rior y la universidad como sujetos indispensa­
bles en la creación de esa nueva sociedad y 
país. En otras palabras, si se desea impulsar 
cambios fundamentales en el conocimiento y 
saberes de nuestros pueblos -al más alto nivel­
debemos ocupamos muy seriamente de la 
educación superior y de las universidades. En 
América Latina y el Caribe éste constituye uno de 
los grandes desafíos en los años 90, Y con él, alcanzar 
un verdadero desarrollo humano. Los últimos 
índices sobre el desarrollo confirman lo ante­
rior, señalando progresos esenciales en aspec­
tos básicos de salud, educación y vivienda. Ello 
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a pesar de la inquietante pobreza crítica en que 
se encuentra una gran mayoría de la región. 

5. En ese contexto podrían destacarse como 
elementos altamente viabiJizadores en la 
conducción de cambios sustantivos en la 
educación superior: 

a) la presencia de un verdadero compromiso 
político-nacional plasmado en la reasig­
nación de prioridades en los presupuestos 
y programas del Estado; 

b) el logro de un consenso nacional sobre 
remedios más apropiados para hacer frente al 
estado de situación y condiciones muy 
particulares de la educación superior, 
centrando las atenciones en el recrear una 
real vida intelectual en el seno de las 
instituciones base de la academia de los 
países; 

c) el adoptar criterios esenciales para la 
programación y gestión del desarrollo de la 
educación superior, en el marco de una 
visión global sobre las imágenes de futuro 
de la sociedad; 

d) el diseñar medios y mf:canismos que permitan 
conciliar las relaciones y articulaciones 
UNIVERSIDAD-MUNOOPRODUCTIVO 
(inspirado éste último cada vez más en 
modelos políticos), UNIVERSIDAD­
MUNDO SOCIAL (referido a los cambios 
de estilos de vida, de valores, 
demográficos ... ), UNIVERSIDAD­
MUNDO TECNOLOGICO (orientado a la 
integración tecnológica nacional, la 
creación de tecnologías hasta el mismo 
dominio de las "patentes"), 
UNIVERSIDAD-MUNDO POLITICO, 
UNIVERSIDAD-CULTURA (en tanto que 
referencia mayor en la conducción de todas 
las relaciones y articulaciones enunciadas 
y dirigida hacia una "pedagogía 
pluricultural e intercultural" que ofrezca 
la posibilidad de una gran aventura 
humana en el paso por las instituciones de 
educación superior); 

e) el disponer de grandes temas-compromiso 
nacional que sustenten el desarrollo 
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humano, crecimiento e inserción inter­
nacional de los países (medio ambiente, 
eliminación de la pobreza crítica, 
democratización de la sociedad, ... etc); 

f) el aceptar la evaluación de resultados y la 
crítica como armas potenciado ras del progreso 
y el cambio; 

g) el incorporar creativamente calidad, 
pertinencia,productividad, eficiencia en el 
quehacer universitario, enriqueciendo la 
autonomía y la presencia en la sociedad. Así la 
modernización de las instituciones 
universitarias se convierte en obra colecti va 
que demanda una intensa participación 
individual pero, dentro de nuevos 
parámetros y reglas de juego a las vigentes 
en muchas instituciones en la región; 

h) el hacer todos los esfuerzos necesarios por 
viabiliZllr la producción académica/científica 
en estrecha consonancia con los progresos 
mundiales en cada campo o especialidad; 

i) el atender oportunamente a las nuevas 
realidades, demandas y exigencias que 
plantean la internacionalizaciónde la vida, 
la globalidad, la construcción de grandes 
bloques de países (por esta vía los procesos 
de integración regionales y las alianzas 
suprarregionales) y las redes mundiales 
de productos, servicios, comunicaciones y 
otros. En cierta medida hoy ya se exige a 
los SISTEMAS NACIONALES DE 
EDUCAClON y a las instituciones del ni­
vel superior una validez internacional. La 
excelencia dejó de ser un valor nacional o 
local. 

En la síntesis de todo 10 anterior estaría la 
urgencia en continuar dando prioridad a la 
construcción de un nuevo pensamiento que 
ilumine y oriente tanto el desarrollo global de 
los países y la región, como la misma 
universidad y educación superior. Son 
necesarias ciertas PISTAS PARA LA 
REFLEXION y EL TRABAJO Y así promover 
políticas y acciones precisas en la región y cada 
país. 

24 

2. Explosión de nuevos contextos 
en la región que inciden directamente 
en la educación 

6. Se atraviesa por uno de los momentos 
más trascendentales de la historia reciente que 
impone un repensar casi todas las facetas de la 
existencia, la vida de los pueblos y el 
relacionamiento mundial. Pero el pensar no se 
presenta como tarea fácil en occidente. La 
cultura del consumo y de la imagen han 
dificultado la tarea global que hace crecer la 
cultura de todo pueblo, al igual que el empeño 
internacional porestandarizarel conocimiento 
y reducirloa unidadesespccíficas. Los patrones 
de exigencia ydecompetitividad internacional 
han hecho más complejos y pesados los avances 
científicos y tecnológicos. La crisis económica 
y social llevó a la concentración del pensamiento 
de coyuntura y a dar prioridad a los medios y 
mecanismos necesarios para salir del impase. 
Hoy se tienen nuevas esperanzas en cuanto a 
las posibilidades reales de mayor inversión en 
proyectos científicos y tecnológicos, un poco 
como consecuencia de los resultados prácticos 
que se observan en regiones como Europa y, 
frutodela misma incapacidad para hacerfren­
te a negociaciones que podrían comprometer 
en buena medida el destino de las naciones. 

7. La región se encuentra en un proceso de 
racionalización de las economías y de las 
políticas con elevados costos sociales. Los 
ajustes estructurales desafían hacia el futuro la 
misma estabilidad del orden democrático y las 
finalidades de un desarrollo humano más 
elevado. La búsqueda de la solución a los graves 
problemasqueaquejana la región ysu inserción 
y participación realista ycficienteenel concierto 
internacional, son esfuerzos que se adelantan 
en el momento con grandes sacrificios y 
compromisos de energías y potencialidades 
que bien pudieran estar, igualmente, al servicio 
de escenarios más imaginativos y ricos en el 
nacimiento de nuevas opciones. Pero, esto 
obliga a recuperar el pensamiento en la región 
en los planos de la racionalidad, recordando 
que la selección de los medios es siempre una 
decisión que busca obtener los resultados no 
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seguros de la práctica y, que sólo puede darse 
ésta, si existe una amplia libertad de actuar, 
todo lo cual exige un énfasis mayor en "las 
responsabilidades que deben asumir los 
diferentes actores. 

Se ha abandonado el juego con la fantasía, 
las utopías y las imágenes visionarias que 
proporcionan fuerza en el trabajo, por si­
tuacionesdistintas y más elevadas. A su vez, la 
forma como hasta ahora se ha tenido acceso al 
conocimiento universal, particularmente en lo 
económico y tecnológico, atenta contra la 
creatividad y la innovación, además de estar 
muchas veces amarrado a importantes 
"paquetes-convenio" que tratan de responder 
a si tuaciones sociales de urgente atención. Ello 
conspira, por otra parte, contra la elevación de 
la calidad de la educación superior y los altos 
estudios, la investigación y el desarrollo de la 
ciencia y la tecnología en la región. 

Las brechas qtle se han abierto en nuestras 
sociedades, en diversos planos, hablan de una 
actuación urgente en el campo específico que 
permitirá eliminarlas. Brechas entre la cultura 
popular y la cultura ilustrada, entre la cultura 
de masas y la tradicional elitista, entre la ciencia 
y la tecnología y los sabere.s comunes, entre la 
organización comunitaria centrada en el 
individuo y los sistemas complejos de 
ordenamiento de las sociedades, entre la magia 
de lo local y la intemacionalización de la vida, 
etc. Enfrentamos uno de los momentos más 
expresivos del divorcio entre el alma de los pueblos 
y su realidad social. Por suerte, en la vida de los 
pueblos nada es definitivo y lo que se mantiene 

" es "reproducido", de ahí que, con tanta insis­
tencia, se hable de la urgencia en desencadenar 
procesos de cambio que eliminen las extremas 
desigualdades y desequ iI ibrios pero, a n te todo, 
se enfatiza en el cómo hacer, pues no bastan los 
"discursos", loS "planes orientadores" o 
simplemente decir lo que se debe hacer. El 
trazo del tejido socia I que permi ti rá en el fu turo 
próximo acercar las culturas y las sociedades 
hasta alcanzar naciones plenamente con­
solidadas y una sólida unión regional, sólo 
será logrado, en la medida enque,alladode las 
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preocupaciones económicas y técnicas, se dé al 
ser humano su importancia real. 

Se hace prioritario trabajar por: reconciliar 
al individuo con la naturaleza, en un proceso 
de humanización; reconciliar la cultura con la 
realidad y la vida cotidiana, facilitando el 
progreso integral y armómico de cada 
comunidad. 

8. Para atender prospectivamente el cua­
dro que presenta la región es preciso selec­
cionar entre distintas opciones: ¿unión o 
dispersión de esfuerzos y recursos? ¿Evolución 
más espontánea de la sociedad en el marco de 
la adopción de medidas de mayor interna­
cionalización, apertura y flexibilidades? Antes 
de continuar planteando interrogantes como 
éstos es preciso llegar a un consenso en cuanto 
a ¿cuál es la verdadera especificidad de Amé­
rica Latina en la actualidad? ¿Guarda corres­
pondencia con las aspiraciones que aparecen 
para el inicio del próximo siglo? ¿Cuáles 
realmente son los recursos básicos? ¿Cómase 
pueden acelerar ciertos cambios y hacer frente 
a problemasaltamentedesestabilizadorescomo 
algunos de los que se tienen? ¿Cómo la región 
puede tomariniciativasycontribuirrealmente 
en el concierto internacional? 

Observamos que, en medio de estos 
interrogantes, surge la necesidad de repensar 
políticas como las de integración. ¿Qué puede 
significar hoy día la palabra integración en una 
región como América Latina? ¿Acaso no debemos 
avanmr ya hacia otros estados de compromiso polí­
tico y social que favorezcan una comunidad de 
naciones, de pueblos, que podría trascender a 
otras regiones del mundo si adoptamos para 
ello bases más de tipo cultural? En los escena­
rios del futuro de la región se percibe el 
desmonte gradual de políticas y proyectos 
restrictivos a esta aspiración. Desafortuna­
damente, hace falta más imaginación, soli­
daridad, generosidad y comprensión de la 
sabiduría de nuestros pueblos. 

Una visión objetiva del futuro de la región 
deberá acompañar las imágenes prospectivas 
de la sociedad. La sociedad futura exigirá con-
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ciliar metas sociales deseadas con elevados 
patrones de calidad humanista, científica y 
tecnológica. Es preciso aceptar que en la región 
siempre será posible armonizar la excelencia 
académica con la equidad social, el crecimiento 
y la calidad, el pluralismo cultural y la iden­
tidad, lo local y lo internacional, los conoci­
mientos más refinados de la ciencia y la 
tecnología y los saberes del pueblo. 

9. Las orientaciones de los cambios seña­
lados se expresan de forma más específica en 
los términos siguientes: 

a) el inicio de procesos de moderniZildón de los 
Estados, con una disminución creciente de 
su intervención directa en muchos aspectos 
de la vida nacional. Con ello, la disminución 
del aparato estatal, la transferencia de 
responsabilidades a las comunidades, el 
incentivo a la actuación de los organismos 
no gubernamentales,. las políticas de 
privatización y, en fin, el fortalecimiento 
de la sociedad civil; 

b) el desarrollo de la noción de que frente al 
capitalismo es urgente crear un "Estado 
Produclioo". En Europa, por ejemplo, el 
sector público tiene un costo aproximado 
del 40% Y está regido por las leyes del 
mercado (Suecia tiene un porcentaje más 
elevado, cerca del 65%). En esa región del 
mundo es más importante el que funcionen 
las leyes del mercado que la misma 
aplicación de derechos como el de la 
propiedad. En América Latina y el Caribe 
aún se tienen serias confusiones entre 
capitalismo y mercados y ello incide en la 
construcción de una sociedad autónoma 
que no nos haga depender de políticas que 
no respondan a realidades mayores 
concertadas. El actual Presidente de 
Polonia afirmaba que en su país, cuando 
el partido controlaba el Estado y el merca­
do, sólo los "PLM" podían estar seguros, 
esto es, "los Pasivos-Mediocres-Leales". 
Estas consideraciones conducen, a su vez, 
a pensar en el conjunto de necesidades 
sociales que no son solventes y que si no 
hay mercados fuertes no se pueden 
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subsanar, entre otras razones, porque 
normalmente el Estado sólo financia 
necesidades solventes; 

c) la búsqueda de una legitimidad de los gobiernos 
y de su propensión a la racionalidad. El 
margen de democratización se continua 
ampliando de forma significativa. En ese 
contexto, sin embargo, deberá tenerse 
presente el que no existe una correlación 
necesaria entre democracia y racionalidad. 
AqUÍ podemos encontrar una gran 
equivocación. Dicha situación puede 
conducir a momentos críticos en países y 
regiones, como la de América Latina y el 
Caribe, en donde se dan demasiadas 
desigualdades de información yooucación, 
que conducen al final a decisiones 
equivocadas por vía de los procesos 
desinformadores que se establecen. Surge 
en consecuencia una pregunta que deberá 
ser ampliamente traba~lda en el futuro en 
la r('gión: ¿bajo qué condiciones es posible 
acelerar el proceso de racionalidad del Estado? 
En su respuesta no podrá 01 vidarse el hecho 
de que la pobreza posee en sí fuerzas muy 
fuertes que tienden a su perpetuación y 
que, grandes mayorías de la población de 
la región, viven en esa condición; 

d) la procura de un equilibrio en el dilema 
"centraliZilción descentraliZilción", el que ya 
ocupa desde hace muchos años la aten­
ción de la región. La tradición ha sido en 
favor de la centralización. Por ello, no 
debemos encarar la descentralización co­
mo una tarea fácil. (La secuencia en la 
modernización hace parte básica de las 
estrategias a seguir); 

e) los esfuerzos políticos, conceptuales y técnicos 
que desemboquen en una adecuada formula­
ción de la noción de desarrollo en esta década. 
Hacía mucho tiempo que no se tenía una 
producción intelectual tan rica en este sen­
tido, la que ha facilitado la preparación de 
por lo menos unos diez (10) buenos 
documentos in ternacionales encaminados 
a esa finalidad ("Transformación Produc-
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tiva con Equidad" -CEP AL; "Desarrollo 
Humano" -PNUD; "Desarrollo sin 
Pobreza" -PNUD /CEPAL; "Desarrollo con 
Rostro Humano" -UNICEF), vinculados 
con la orientación de los cambios que 
favorecen las "acciones transnacionales", 
(hoy día cerca del 70% de la producción 
mundial seda por esta vía), '1a tecnología" 
y la centralización de la información por 
parte del Estado. Aparecen rasgos claros 
de sociedades altamente programadas: 
"valores culturales, patrones políticos, 
ordenamiento de los mercados ... ". Para 
muchos países el corolario será la tendencia 
fuerte a la exclusión social. Aq u í se observa la 
necesidad de un amplio rescate de la 
"ciudadanía política", "del poder y capa­
cidad de exigencia por parte de los 
excluidos", la "potenciación deuna cultura 
comprometida con la equidad ycalidad de 
vida", la presencia de" consensos societa les 
compartidos" vía una pedagogía política; 

f) el aliviar la competencia que se da entre la 
gestión del Estado y las bases cognoscitivas. 
Tema que adquiere una gran relevancia al 
aceptar que "la gobernabilidad y las 
políticas sociales" son prioritarias en la 
agenda de los cambios desencadenados en 
la región. Pero, en este contexto, debe 
reconocerse, por otra parte, que difícil­
mente la ciencia social podrá reivindicar el 
prestigio que tienen las bases de datos y de 
conocimientos que garantizan resultados 
más predecibles. Así, por ejemplo, cuando 
se analizan opciones tecnológicas lo que 
entra en juego son RECURSOS/ 
PRESTIGIO/ PODER. Las recomenda­
ciones tecnológicas se apoyan en intereses 
específicos de empresarios, contratistas y 
otros actores que ejercen presión sobre las 
decisiones. Cuando se trata de la 
"cuasitecnología sociocientífica", se gira 
en torno a persuadir sobre "conductas", 
apoyar posiciones ideológicas, etc. El gran 
trabajo está en buscar o descubrirla verdad, 
y por este camino puede llegar a conver­
tirse en instrumento de polémica. ¿Cómo, 
en consecuencia, trabajar por una producción 
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del conocimiento más autónomo en el campo 
social? Campo cuyas bases de datos 
proceden de las estadísticas oficiales y los 
Estados no las crean por razones científicas 
sino, por una simple necesidad de la 
administración pública; 

g) la modernización acelerada de los sectores 
productivos. Respuesta directa al agota­
miento que sufriera la industrialización 
apoyada en la substitución de importa­
ciones y esfuerzos agro-exportadores. 
Eliminación de las políticas proteccionis­
tas, fomento a las exportaciones, for­
talecimiento de la competitividad y 
prod ucti vidad de las empresas nacionales. 
Todo ello acompañado de ajustes 
macroeconómicos con elevados costos 
sociales; 

h) el consecuente replanteamiento de las políticas 
y programas en todos los campos, entre ellos la 
educación, la ciencia y la tecnología, la 
cultura, la comunicación y la información. 

] O. Todo lo anterior sucede al mismo tiem-
po que ocurren cambios vertiginosos en la 
esfera mundial. Estos son referidos, tantoa una 
nueva geopolítica internacional, como a la 
aceleración de los cambios tecnológicos, del 
comercio y de las finanzas (ya los créditos 
fáciles desaparecieron y un nuevo lenguaje y 
rigor técnico político se impone). Nuevos tipos 
desodedades están en plena ges tación y aquí parece 
encontrarse uno de los campos más prósperos 
para una profunda concertación mundial que 
parta del ser humano y a él dirija los recursos 
disponibles en el planeta. Nuevos criterios de 
justicia, equidad y paz social están en plena 
evolución, al mismo tiempo que, en todas las 
regiones, se trabaja por la creación de 
verdaderas condiciones de participación de 
todos los grupos y fuerzas vivas de cada 
sociedad. No se va a la confonnación de una 
comunidad global. Se acepta, eso sí, que la 
robotización y la automatización, conjun­
tamente con el medio ambiente, estarán entre 
los factores que más influirán el contenido de 
los nuevos tipos de sociedad en el futuro 
cercano. De ahí que se requiere de "estructuras 
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mentales" en la población, propicias al cambio, 
a la innovación y a la readaptación constantes, 
procesos estos que en los países indus­
trializados, se viven dentro de una rawnable 
armonía y eficiencia. 

Se llega a constatar que uno de los principales 
dilemas internacionales tiene que ver con la defi­
nición y adopción de modelos de integración entre 
los países yal interior de las regiones. Estos con­
tinuarán pasando por voluntades políticas 
precisas; nociones de soberanía y la creación de 
eficientes instrumentos y mecanismos que 
permitan una gestión colectiva; la reanudación 
del crecimiento económico en los países del 
Sur y la consolidación de procesos de desarro­
llo duradero y sostenido; el surgimiento de 
una conceptualización y operacionalización 
pertinente de la cooperación técnica y financiera 
mundial, y de otros elementos igualmente im­
portantes. 

A su vez se es consciente en el plano 
internacional que las DECISIONES SOBRE EL 
FUTURO estarán afectadas por: 

a) la ciencia y la tecnología que constituirán 
factores con influencia decisiva en los 
cambios de las estructuras productivas y 
de organización social, de ética e ideologías. 
De esa forma no podrá olvidarse que la 
viabilidad de los planes y proyectos está 
vinculada a estrategias internacionales 
interdependientes; 

b) las prioridades en acciones que deberán 
estar volcadas para la solución de 
problemas, la elevación del conocimiento 
y el largo plazo; 

c) la aparición de una nueva ética y; 

d) la creación necesaria de alianzas entre 
gobiernos para negociar futuros interna­
cionales que conlleven la elevación del 
bienestar general de toda la población. 

ÚJs pistas del cambio antes enunciadas tienen 
implicaciones directas en la educación, en particu­
lar en la educación superior, responsable principal 
de la producción y reproducción de conocimientos, 
máxime en esta región del mundo. Seguidamente 
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la reflexión se cen trará en la gestión del cambio 
en la educación superior. 

3. Visión prospectiva de la educación 
superior en la región 

11. Su expansión: 

Las últimas tres (3) décadas marcaron 
mundialmente la expansión más acelerada de 
la historia en la educación superior. La región 
estuvo en la avanzada de este proceso. En 1970, 
la tasa bruta de educación en el nivel superior 
de la educación en la región fue de 6.3 en 
comparación con 23.4 de los países desarrolla­
dos y de 3.0 de los países en desarrollo. En los 
20 años siguientes el crecimiento se dio a un 
ritmo acelerado y se continúa destacando la 
región, en sus logros, frente a los demás países 
en desarrollo. 

Los datos oficiales más reciente sobre el 
conjunto de la región (Banco de Datos del 
CRESALC/UNESCO) muestran para 1988, un 
total de estudiantes en educación superior de 
6.307552, de los cuales 3.922.344 cursando en 
instituciones públicas y 2.359.432 en privadas. 
De esos totales, 3.394.008 se encontraban en 
universidades públicas y 1.460.462 en univer­
sidades privadas. Los docentes para ese mis­
moaño,en todas las instituciones, eran 514.620, 
de los cuales 405.435 trabajaban en univer­
sidades (276.386 en públicas y 129.049 en pri­
vadas). El total de instituciones de educación 
superior era de 3.357, siendo 273 universidades 
públicas, 263 privadas y 1.177 instituciones de 
otro tipo públicas y 1.644 privadas. 

El tamaño promedio en la región de las 
instituciones universitarias es de 9.057 
estudiantes y no universitarias de 515. En Co­
lombia, por ejemplo, la mayor parte de los 
estudiantes en educación superior se concen­
traba en las universidades (86%), en México el 
90%, en Chile el 60% yen Brasil poco más de la 
mitad del total de los estudiantes. 

La matrícula femenina pasó de ser en 1~70 
de 520.263 estudiantes, cuando el total era de 
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1.549.865, a representar dieciocho años más 
tarde 2.003.194, en un total de 6.367.335. 
Porcentualmente su participación se mantuvo 
sin cambios mayores durante ese largo período. 

La distribución de la matrícula por cam­
pos de estudio viene sufriendo, particularmente 
en años recientes, cambios significativos que 
responden a las nuevas realidades sociales y 
del mundo productivo. En Anexo No. 1 se 
puede observar dicha evolución, entre 1977-
1987, para Argentina, Brasil, Chile, Colombia, 
México, Venezuela y el total de la región. De 
esosdatosquedan preocupaciones importantes 
que hablan de un cambio de dirección más 
drástico, favoreciendo las ingenierías y lo 
tecnológico. Al mismo tiempo, un análisis 
detallado de las informaciones señala la 
necesidad de impulsar "nuevos tipos de 
formación", procurando aprovechar todo el 
potencial humano disponible en los países. No 
hay tiempo para crear completamente un nuevo 
sistema de educación superior, como tampoco 
lo hay para crear un sistema empresarial. 
Ponerse de acuerdo sobre las rupturas más 
estratégicas será lo esencial. Luchar por la 
mayor diversificación, la apertura y la 
flexibilidad .No se trata solamentede "preparar 
algunos genios", se debe caminar por una vía 
que facilite la elevación de las competencias y 
los saberes de toda la población. 

Como forma de completar una visión glo­
bal sobre el perfil educativo y la formación del 
capital humano en Colombia y, del país frente' 
a la región y el mundo, se presentan, de igual 
forma en el Anexo No. 1 los indicadores más 
relevantes en estos campos. Esta información 
se extrajo del "Desarrollo Humano -Informe 
1991", recientemente editado. 

12: Diferenciación institudonlll: 

A partir de los años setenta (70) la 
diferenciación institucionlll se manifiesta por la 
proliferación de instituciones de educación 
superior que tienencaracteristicasmuydiversas 
a las de las universidades tradicionales. Se dan 
instituciones universitarias (experimentales, 
pedagógicas, a distancia ... ) y no universitarias 
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propiamente dichas (colegios, centros, 
institutos, ... ). Así se respondió a la demanda 
creciente, pero "supeditada" ésta a una 
jerarquización de la clientela universitaria. En 
la etapa de la universidad elitista, el prestigio 
fue inherente a la profesión, ahora, el prestigio 
de la profesión fue ad jetivado por el nombre de 
la institución que forma. Asímismo, la base del 
proceso de jerarquización de las c~rreras se 
establece a través de circuitos de selección de la 
educación preu ni versitaria. 

Como resul tado de la expansión que logró 
incorporar sectores tradicionalmenteexcluidos 
se produjo una segmentación de las ins­
titucionesdeeducación en términosdecalidad. 

La excelencia académica se convierte de esa 
fonna en una de las grandes prioridades en estos 
años. El problema de la calidad no afecta de 
forma homogénea a las instituciones de 
educación superior, este se aprecia en mayor 
medida en los segmentos institucionales a los 
cuales tienen la posibilidad de acceder los 
sectores populares. Diferentes estrategias y 
mecanismos pluralistas se empiezan a tener en 
cuenta en la región en la búsqueda de soluciones 
pragmáticas a los desafíos de la calidad. En 
este sentido, se destaca la necesidad de cuidar 
de los términos cognoscitivos y también de las 
respuestas a las necesidades de la sociedad. 
Complementariedades y articulaciones más 
positivas se detectan hacia el futuro entre el 
sectorpúblicoyprivado,cuidando,el primero, 
de políticas y acciones que tomen en 
consideración la sociedad como un todo y, el 
segundo, atendiendo a objetivos particulares 
de sus asociados y al interés específico de sus 
clientelas. 

13. Reladones Estado/Educación Superior: 

Las relaciones Estado-Educación Superior 
tienden a precisarse y a ser más productivas y 
normales. Nuevos espacios de concertación y 
consenso viabilizarán rápidamente cambios 
amplios en tal dirección. El Estado tendrá que 
asumir de fonna más clara sus responsabilidades 
frente a la educadón superior. Ella es de tal 
trascendencia en el futuro inmediato de los 
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pueblos de la región que no puede dejarse 
libremente a su suerte, naturalmente sin 
menoscabo de su autonomía. 

Cabe levantar en este dominio la progresiva 
clarificación que se da en la región en términos 
de la asignación de recursos públicos para la 
educación y los sectores sociales; las serias 
discusiones políticas y técnicas entre dedicar 
recursos a la educación de base para garantizar 
el carácter democrático de lo social, o a la 
cúpula del sistema educativo para garantizar 
la producción de conoci mi en tos. La aceptación 
internacional de ciertos criterios de inversión 
social, vinculados a la noción de desarrollo 
humano, ha abierto nuevas posibilidades en 
lasconductasde los gobiernos, al mismo tiempo 
que desafíos para la gestión. 

14. Fonnación de personal de alto nivel: 

La formación de personal de alto nivel 
pasa por transformaciones ydemandas nuevas 
que se suceden a una gran velocidad. La región 
está obligada a realizar un esfuerzo prioritario 
para identificar las nuevas políticas y formas 
que deberán surgir a nivel del postgrado y 
postdoctorado. Los estudios disponibles, los 
datos y metodologías utilizadas tradicional­
mente para investigar este nivel, parecieran 
haberse quedado en el pasado. Necesitamos ir 
de prisa y arriesgarnos conceptual y 
metodológicamente en este campo. De los 
500.000 estudiantes egresados de la educación 
superior, un 20% provienen del campo de las 
ingenierías, tecnológico y de las ciencias 
naturales y exactas. Ya la región intentó en los 
años 80 esfuerzos espccialesen el desarrollo de 
las ingenierías y los resultados no fueron tan 
brillantes. De nuevo viene a tener actua Iidad la 
pregunta: ¿cómo lograr saltos cualitativos de 
importancia en los niveles superiores de formación? 
Ello, claro está, contando el tiempo que lleva 
formar un científico o un gran especialista, 
además de los requerimientos en equipos y 
otros insumos. El futuro exige ir de prisa. A todo 
lo anterior se une el hecho observado 
recientemente en la región de que de cada 100 
doctores formados, unos pocos, solamente el 
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10%, se dedica a la producción de conocimien­
tos y a la investigación. 

Campos de decisión inmediata 

Surgen en el marco anterior campos de 
decisión que tienen que ver con: 

El trabajo articulado entre centros de 
excelencia en investigación y producción 
del conocimiento y las universidades. En 
países Europeos como Francia, esta 
discusión se encuentra actualmente en el 
centro de las atenciones. Se preguntan, 
¿qué hacer con las Grandes Escuelas que 
han estado dedicadas a preparar la clase 
dirigente del País? Pareciera existir un 
consenso sobre el fin del modelo tradicional 
y la necesidad de buscar una aproximación 
más eficiente con las universidades, 
respondiendo por esa vía a las demandas 
sociales, la democratización y requeri­
miento del mundo productivo. En este 
contexto apa rece como necesaria la creación 
de redes de trabajo regionales por grandes 
temas y especialidades, tal como ya sucede 
en cierta med ida en la región. 

La articulación de esfuerzos entre las 
universidades y los sectores sociales. 
Aquí se plantea la importancia de tra­
bajar arduamente en los contenidos, la 
estructura del sistema, los métodos de la 
enseñanza y las clasificaciones profe· 
sionales horizontales; 

La necesidad de repensar globalmente el 
sistema de educación superior, teniendo 
en consideración las tendencias de 
reunificación del trabajo intelectual con el 
manual y los cambios en la nueva estructura 
tecno-económica; 

La adecuación de la estructura legal y, a 
partirdeello,trabajar,en igual sentido, por 
nuevas formas de convalidación del 
conocimiento; 

El mejor aprovechamiento de los recursos 
humanos que se forman. Es urgente 
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disponer de políticas nacionales e insti­
tucionalesde investigación y remuneración 
de quienes se dedican a la vida académica. 
Políticas que evi ten la fuga de cerebros de 
la región, la cual ya se ha iniciado y que se 
acentuará, segú n las prevIsIOnes 
disponibles, en los años venideros. 

• El estar atentos permanentemente al 
estudio de las ventajas comparativas de la 
región en materia de ciencia y tecnología. 
Ello, vinculado con políticas que realmente 
favorezcan desarrollos autóctonos, 
directamente vinculados con los problemas 
nacionales y regionales y sus soluciones. 

De lo anterior se concluye que hacia el 
futuro inmediato debemos dar atención a áreas 
críticas como 10 son: la producción de 
conocimientos y su distribución; la presencia 
pública yprivada y,en ese contexto, desarrollar 
nuevos conceptos de gratuidad de 10 público 
de forma que ciertos sectores de población 
retribuyan de algún modo el subsidio que el 
Estado les otorga sin ninguna condición a 
expensas de otros niveles de la educación; las 
relaciones con el Estado; los cambios internos 
en las instituciones; las relaciones con los 
grandes desafíos sociales y poblaciones 
marginadas; las relaciones con el sector 
productivo; la formación de ciertos valores 
esenciales en quienes egresan de las 
instituciones de educación superior; las 
relaciones con la ciencia y la tecnología. 

4. Hacia una gestión moderna y 
estratégica de la educación superior 
en la región 

15. En la gran mayoría de los países de la 
región se observa preocupación por la suerte 
de la educación superior y se desencadenan 
acciones orientadas a su replanteamiento y 
modernización. Estos movimientos se unen, 
cada vez más, a otros que tienen que ver con la 
gestión de: a) 10sSistemasNacionalesdeCiencia 
y Tecnología; b) la capacitación y formación 
profesional en el contexto de la modernización 
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de los sectores productivos; c) el logro de una 
"educación para todos" en los términos 
aprobados mundialmente en Jomliem/ 
Thailandia en 1990; d) la reforma del Estado. 

Así, Colombia, recientemente ha 
actualizado sus políticas ~n materia de "ciencia 
y tecnología para una sociedad abierta", en la 
que adopta tres (3) grandes estrategias: 
impulsar en forma generalizada los procesos 
de innovación en todos los sectores pro­
ductivos; consolidar la capacidad científica 
nacional y cambiar la relación de los 
colombianos con el conocimiento. "La cultura 
nacional debe asimilar los va lores de la creación, 
utilización y desarrollo del saber científico y 
tecnológico". ("Ciencia y Tecnología para una 
Sociedad Abierta" -COLCIENCIAS,enero/91). 
En el caso de la educación, el gobierno dió a 
conocer en el pasado mes de marzo un 
documento con la "política educativa 91/94" 
(Documento M.E.N./D.N.P.). En él se afirma, 
en relación con la educación superior, que "los 
principales problemas de la educación supe­
rior son, en su orden de importancia, la falta de 
calidad académica, la atomización insti tucional 
del Sistema, y la equidad en la distribución de 
los subsidios del Estado". "Estas definiciones 
han llevado a la falta de credibilidad social y 
pérdida de liderazgo nacional de las 
universidades". "Los programas orientados a 
la investigación, los doctorados, las ciencias 
básicas, se encuentran rezagados". "No existe 
la complementación necesaria entre conoci­
miento, capital y trabajo". En la política 
mencionada se le solicita al ICFESque presente 
un proyecto de reforma al Decreto Nacional 
80/80 para adecuarlo al nuevo esquema de 
apertura educativa. 

Si recorriéramos la región, encontraríamos 
expresiones y preocupaciones semejantes en 
esta materia. ¿Por qué? Se enuncian múltiples 
razones de orden histórico, cultural, político y 
económico, pero 10 cierto es que existen también 
factores comunes, los que se deducen 
fácilmente de 10 expuesto hasta el momento. 
Ello es lo que más importa desde un punto de 
vista internacional y regional. 
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16. En el desarrollo de la reflexión que se 
realiza en el momento sobre la gestión moderna 
y estratégica de la educación superior en la 
región se enfatizan y distinguen progresiva­
mente, un conjunto de: V ALORES, MISIONES, 
ROLES, VIRTUDES, CRITERIOS, MARCOS 
POLITICOS, RESUL T AIX>S y, todo lo anterior, 
orientado hacia la construcción de un nuevo 
contenido y pensamiento que vincule global y 
operacionalmente la educación con la sociedad 
y permita articular un trabajo que integra 
tiempos muy diversos. A continuación se 
levantarán, de forma esquemática, los 
elementos esenciales que señalan los caminos 
que se siguen en torno a los aspectos 
enunciados. 

17. VALORES: 

a) amparados en el perfeccionamiento y 
profundización de las democracias de la 
región, se espera que "las libertades 
intelectuales" puedan cooperar de forma 
sustantiva en los desafíos que hoy día se 
imponen al conocimiento y a las institu­
ciones que se dedican al desarrollo de la 
inteligencia de los pueblos; 

b) la "relevancia y pertinencia" en el 
cumplimiento de sus funciones; 

c) la "equidad" en la oferta de oportunidades 
de formaqón; 

d) la "calidad" de los procesos y productos; 

e) la "eficiencia" del sistema y de las 
instituciones. 

A 10 anterior se debe unir la reafirmación 
de sus valores ampliamente reconocidos de 
humanismo, ética, integridad, cientificidad, 
crítica, creación, práctica y política... que 
iluminan permanentemente sus misiones.! 

18. MISIONES: 

Se enfatiza la necesidad de guardar el 
equilibrio necesario que requieren las misiones 
mayores que siempre le fueron reconocidas 
por todas las sociedades. Esto es: la búsqueda 
permanente de la verdad (su esencia); la 

32 

recreación, conservación y transmisión de la 
cultura; la producción de conocimientos y la 
formación integral por vía de la investigación 
y la enseñanza de profesiones (científicas, 
profesionales, técnicas). Pero a estas misiones, 
se le suman otras de gran trascendencia como 
10 serían: conciencia crítica y constructiva de 
una sociedad sujeta a grandes tensiones, 
desequilibrios y cambios constantes; su rol de 
orientadora de una sociedad comprometida 
con realidades nacionales; defensora de las 
libertades y derechos en la búsqueda de una 
liberación real de los pueblos; viabilizadora 
del ingreso efectivo a una vida cada vez más 
internacional y movida por expresiones de 
solidaridad y colectividad supranacionales. 

19. ROLES: 

En el contexto de las misiones señaladas, 
los roles en la expresión moderna están 
referidos esencialmente a: 

a) "analítica en profundidad", lo cual estaría 
íntimamente vinculado a su capacidad de 
investigación. Constituye la única vía para 
rescatar un proceso formativo .que se inspire 
en la cul tu ra nacional; en valores éticos; en 
una cultura política que brinde soporte a la 
participación y la solidaridad; en el 
potencial creativo de la comunidad 
universitaria; en el equilibrio entre lo 
teórico y 10 práctico y, en síntesis, en la 
visión integral del ser humano y la 
sociedad; 

b) "previsora y crítica", de forma a fortalecerla 
vida académica e intelectual en todas sus 
dimensiones. En la región aún existen 
muchas dudas sobre la índole de los 

1. B Dr. J-J. Brunner acaba de realizar un importante 
trabajo en Olile sobre el particular, en el marco de la 
nueva politica que para la educaci6n superior ha 
adoptado el país para los años 90. En el mismo, 
enfatiz610s conflictos de los valores y los dilemas que 
a su interior se presentan en el futuro inmediato en la 
regi6n. 
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cambios nacionales que se requieren y 20. VIRTUDES: 
desean, más aún sobre cómo producirlos. 
Scestá en wnasde incertid umbreen donde a) el orientarsca la totalidad del conocimiento 
las instituciones de educación superior Y los fenómenos, a lo esencial o universal; 

están llamadas a ofrecer un aporte esencial; b) el fortalecer la libertad de acceso al 

c) "creadora sin límites". Defender la libertad 
de creares una de las mayores prioridades 
de la sociedad contemporánea, cuando al 
mismo tiempo, quizás sea ésta una de las 
libertades que más limitaciones encara 
progresivamente. El correlato de la 
creatividad es la innovación. Este rol es 
uno de los que más desafíos impone a las 
instituciones de educación superior, así: 
¿cómo conciliar la libertad creadora indi­
vidual con la estructuración de planes de 
estudios rígidos, y el trabajo en disciplinas 
y profesiones? ¿Cómo, en medio de 
procesos masificadores, brindar apoyos, 
subsidios y compensaciones a individuos 
y grupos con talcntosespecialesodescosos 
de sumergirse en el mundo de la 
crea tividad? Todo ello estaría conduciendo 
a la necesidad de impulsar la creación de 
SISTEMAS NACIONALES DE 
INNOV ACION; 

d) "comprometida", sustentada siempre la 
universidad en los principios de 
UNIVERSALIDAD, DIVERSIDAD E 
INTERDEPENDENCIA, la educación su­
perior en cada país deberá "recrear" de 
forma constante su presencia y partici­
pación en la sociedad y en la comunidad 
académica e intelectual internacional. Debe 
lograr que el conocimiento científico y so­
cial no quede rclegadoa la condición simple 
de auxiliar en la toma de decisiones de los 
gobiernos, y otros aspectos sociales; 

e) "eficaz en sus resultados", una educación 
superior actuante y con capacidad de 
propuesta en el arte, la cultura, el mundo 
productivo, el trabajo, la política, la 
formación permanente de los individuos 
para hacer frente a los cambios y a lo 
desconocido, y en la inserción pertinente 
de los paísesen la comunidad-internacional. 
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conocimiento; 

c) el estar abierta a "TOIX>S"; 

d) el inherente internacionalismo en el usode 
lenguajes comunes que favorecen la 
creación, el pensamiento, la ciencia y la 
calidad de la vida. 

21. CRITERIOS PARA SU GESTION INTE­
GRAL: 

Tal vez es en estecampo en donde mayores 
esfuerzo se observan para llegar a consensos 
nacionales pragmáticos que faciliten los 
profundos cambios que deberán continuar 
impulsándose en la región. Algunos de ellos 
serían: 

a) se requiere de condiciones esenciales de 
organización para que la educación supe­
rior pueda cumplir con sus misiones. Es 
urgente la creación de espacios propicios a 
la concertación y adecuación eficiente de 
la base institucional del Sistema de 
Educación Superior de cada país. En dicho 
ordenamiento institucional se anticipa una 
gran riqueza de opciones que deberá 
cuidarse y estimularse nacionalmente; 

b) sedebeganarmásclaridad y transparencia 
en los fincsy resultados últimos procurados 
por las distintas instituciones de educación 
superior y agruparse, de forma más 
coherente, de acuerdo a los mismos. Así, 
por ejemplo, las relaciones y articu laciones 
con el sector empresarial pueden darse de 
forma muy eficiente desde los Institutos 
Tecnológicos o Centros Especializados y, 
no ser necesariamente, objeto de angustias 
tan severas en el caso de universidades de 
gran tradición académica; 

c) la sociedad debe asegurar que todo aquél 
que tiene talentos o méritos y no pueda 
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costear sus estudios lo pueda llevar a cabo 
sin obstáculos espcciales. Al mismo tiempo, 
quien pueda pagar por su formación, 
deberá hacerlo. En ese contexto se debe 
buscar el perfeccionamiento y ampliación 
de mecanismos de ctédito educativo, becas 
y otros estímulos. Ello se acompaña de 
redefiniciones en las prioridades del gasto 
público, enfatimndo que no es por la vía d~ la 
disminución de los recursos para la educación 
superiorqueel Estado logrará hacer frentea los 
retos del futuroya losqueimponeelsurgimiento 
de nuevos tipos de sociedad; 

d) la mayor diversificación de las fuentes de 
rccursos para la educación superior y sus 
instituciones es pertinente y oportuna. En 
la búsqueda de fórmulas adecuadas es 
propio estimular la "venta de scrvicios". 
Se señalan elementos que permitan llegar 
a un cquilibrio razonable entre los recUrsos 
que provendrían por la tutela del Estado, 
por matriculas,ylosdenominados recursos 
propios. 

e) es necesaria la conciliación entre la 
ampliación del conocimiento científico y 
las urgencias profesionales que acom­
pañan, principalmente, la modernización 
de los sectores productivos. El asegurar la 
vida intelectual en los primeros años de 
universidad constituye una de las grandes 
empresas del momento en la región; 

f) el replanteamiento integr'al de la educación 
secundaria en sus. últimos años deberá 
aliviarlas presiones sobre la, educación 
superior y facilitar la mejora sustancial de 
la calidad y eficiencia; 

g) la calidad de la educación continuará 
estrechamente vinculada al cuerpo 
docente; 

h) la evaluación y seguimiento de resultados 
de la educación superior es fundamental 
en su proceso de modernización. Así, los 
procedimientos públicos de evaluación y 
acreditación que incentiven la autoeva­
luación y las metas de calidad y eficiencia 
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son altamente positivos al Sistema Nacio­
nal de Educación Superior; 

i) las políticas de personal deberán asegurar 
. ]a presencia del mejor cuerpo de docentes 
e investigadores en los países. Los 
gobiernos deberán ser conscientes de la 
"fuga de cerebros" queyase ha iniciado en 
la región hacia países desarrollados del 
Norte, tendencia que tiende a acelerarse en 
los próximos años; 

j) la legislación y las normas deberán 
propiciar y acelerar los cambios y no 
obstaculizarlos. La convalidación de 
estudios, títulos y diplomas, y conoci­
mientos en general, debería flexibilizarse 
al máximo, procurando adaptarse más 
rápidamente a las nuevas realidades 
internacionales, lasque parecieran dar más 
importancia "al saber real" que a símbolos 
tradiciona les; 

k) el dominio de la lengua adquiere gran 
traScendencia en el futuro inmediato de la 
educación 'superior. Es urgente eliminar el 
choque que se presenta en el saber articu­
lar el discurso especializado, su articulación 
descriptiva y la organización semántica, 
entre otros aspectos; 

'1) es preciso conocer bien las expectativas de 
'los estudiantes y atenderlas. Por este 
cami no, eli mi na r "el retroceso del saber" que 
se presenta por la combinación de factores 
que tienen relación con la base del saber, 
los términos en que se da la continuidad de 
la ~ormación y la formulación simbólica en 
el proceso deaprendizaje (aquÍ se gana o se 
pierde la dimensión de los problemas, de 
los fenómenos ... de lo global, de la vida); 

m) es conveniente para las instituciones de 
educación superior,la búsqueda de 
"economías de escala" ydedimensionesmás 
amplias, de carácter geográfico, especial­
mente; 

n) nodebenescatimarseesfuerzosenlamejora 
de los aprendizajes en las instituciones de 
educación superior. 
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22. MARCOS POLITICOS: 

La atención se dirige a: 

a) otorgar la máxima autonomía a las 
instituciones de educación superior; 

b) fijar una reglamentación mínima nacional, 
fomentando al máximo la descentrali­
zación y la activa participación de la 
sociedad; 

c) asegurar la coordinación de las iniciativas 
públicas y privadas, sobre la base de las 
finalidades mayoresdel desarrollo humano 
nacional; 

d) facilitar el acceso y la comunicación con los 
centros de producción del conocimiento 
internacional y con instituciones académicas 
de la región; 

e) cuidar de que se disponga de los recursos 
financieros adecuados, en seguimiento del 
ordenamiento político nacional estable­
cido; 

f) asegurar que la legislación y las normas 
acompañen las aceleradas transformaciones y 
cambios que se observan en la región. 

23. RESULTADOS: 

Antes de finalizar la presente década se 
debería haber logrado en la región, entre otros 
resultados: 

a) el funcionamiento de políticas y bases 
firmes de deSarrollo institucional de los 
Sistemas Nacionales de Educación Supe­
rior, para hacer frente a las grandes 
exigencias de un nuevo siglo y los desafíos 
de los 90; 

b) la ampliación significativa de la población 
con estudios terminados de nivel superior; 

c) una mayor representatividad en la 
producción del conocimiento científico 
mundial y en el acceso al mundo de las 
"patentes"; 

d) una amplia gestión colectiva de saberes y 
conocimientos por vía de los progresos 
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reales en la "comunidad de naciones" de la 
región. El fortalecimiento de redes 
interuniversitarias de cooperación; la 
multiplicación de grupos de excelencia 
nacionales y supranacionales; la libre 
movilidad de científicos, especialistas y 
técnicos en la región, constituirán señales 
reales en dichos progresos; 

e) el trabajo generalizado y relaciones 
eficientes con la empresa en favor del desa­
rrollo científico y tecnológico de los países. 
Presencia de un gran tejido de opciones y 
mecanismos actuando eficientemente; 

f) la reconciliación con la sociedad, manifiesta 
en su compromiso con las metas del 
desarrollo humano de cada país; 

g) la construcción científica de opciones de 
futuro para la región y de cada país en 
particular; 

h) la instauración de una planificación 
estratégica y de gerencia moderna en cada 
institución de educación superior en la 
que se privilegie el saber y la producción 
de conocimientos; 

i) la activa presencia en el manejo acertado 
de los temas más sensibles y estratégicos 
para la región, entre los que se han seña­
lado: el medio ambiente, la pobreza crítica 
y la democratización; 

j) la disponibilidad de una capacidad técni­
ca y organizativa para ofrecer la gran 
variedad de opciones de formación que 
demandan los acelerados cambios obser­
vados en la región y la presencia de una 
mayor diversificación en los campos de 
estudio. 

A modo de conclusión: 

Cuando se analiza la universidad 
latinoamericana de cara al futuro, las esperan­
zas en la región crecen y los interrogantes 
encuentran escenarios más positivos. El 
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potencial acumulado, la riqueza· cultural, la 
sabiduría y valor de nuestros pueblos, son 
factores claves en la construcción del futuro. 
Lo que sí será indispensable es que, de una vez 
por todas, las comunidades universitarias de 

toda la región se movilicen en torno a objetivos 
precisos y tomen parte activa en el logro de los 
consensos nacionales que se procuran con 
insistencia. Uno de ellos, precisamente, sobre 
la educjlción superior. 
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LA TECNOLOGIA y LAS POLITICAS EN LA PRODUCCION 

DEL CONOCIMIENTO: 

CIERTOS COMENTARIOS ACERCA DE UNA NUEVA INICIATIVA 

DEL BANCO MUNDIAL PARA ESTABLECER 

LA CAPACIDAD DE INVESTIGACION 

EN EDUCACION EN LOS PAISES EN DESARROLLO 

Hans N. Weiler (*) 

(*) Profesor de la Universidad deStanford. 
Ex-director del SIDEC (Stanford Interna­
tional Development Center) y ex- director 
del I1EP (Instituto Internacional de 
Planificación Educativa - UNESCO). 

En vista de que se ha aceptado amplia­
ment.e la "importancia que tiene la evaluación 
de la educación en el diseño y análisis de las 
políticas decducación y de los sistemas de 
distribución", la unidad de Población, Recur­
sos Humanos, Educación y EmpIco (PHREE) 
del Banco Mundial ha iniciado un programa 
de trabajo para ayudar a "desarrollar sistemas 
efectivos de evaluación educativa en los países 
en vías de desarrollo". En otras palabras, los 
objetivos de este programa son: i) desarrollar 
evaluaciones de ejecución y logros; ji) diseñar 
y poner en práctica encuestas de muestreo 
basados en las escuelas, y iii) organizar y 
analizar los datos." 1 

1. Initiating Memorandum: Building Educational Re­
scarch and Assessment Capacity: Work Program (12 
de marzo de 1991), párrafos 2, 4, 5. 
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Cabe destacar que ni la naturaleza del 
problema ni la fuente de la iniciativa son tri­
viales. A pesar de estar ensombrecida por la 
escasez dramática de recursos materiales en 
muchas regiones del mundo en vías de desa­
rrollo, la falta de una base adecuada de cono­
cimientos sigue contándose entre los princi­
pales obstáculos que impiden una política 
educativa sólida y estable. Las preocupacio­
nes relativas a lo que necesitamos saber acerca 
de la educación y cuál es la mejor manera de 
adquirir este conocimiento, son anteriores, 
tanto a la reunión de Jomtien, como a esta 
iniciativa y, en el transcurso de las últimas tres 
décadas, han generado gran cantidad de pen­
samien tos y acciones, al igual que esfuerzos de 
investigación y de capacitación, tanto en ins­
tituciones nacionales como en las internacio­
nales. Los resultados están lejos de ser insigni­
ficantes: Ahora sí sabemos y entendemos mu­
cho más de lo que sabíamos acerca de cómo y 
por qué funcionaban, se ampliaban y cambia­
ban (o no cambiaban) los sistemas educativos; 
acerca de las condiciones culturales, económi­
cas y nutricionales que facilitan o impiden el 
acceso a la educación; o acerca del poco o gran 
impacto que la educación tiene sobre la com­
posición de los mercados laborales. 

No obstante, son muchos los aspectos que 
seguimos entendiendo en menor grado del 
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que deberíamos y podríamos. Lo que es to­
davía más importante, la capacidad de anali­
zar y entender los fenómenos educativos está 
muy mal distribuída en el mundo actual. Por lo 
tanto, cualquier intento dirigido a cerrar las 
brechas de comprensión ya revertir los dese­
quilibrios presentes en nuestra capacidad para 
generar conocimientos acerca de la educación, 
es un acontecimiento notable. Y cobra mucho 
mayor significado aún, ya que surge de una 
institución, el Banco Mundial, el cual, en el 
transcurso de los años, se ha ido convirtiendo 
en un actor fundamental del desarrollo 
económico en el mundo entero, no sólo en 
términos del tamaño en sí de su programa de 
préstamos para la educación, sino también en 
cuanto a la definición de parámetros acerca de 
lo que es el desarrollo educativo y de lo que 
éste debe ser. Una iniciativa de este tipo y 
origen merece, y requiere una atención especial 
y un cuidadoso análisis. 

Los planes para la iniciativa del Banco han 
sido diseñados y establecidos en forma muy 
cuidadosa. Se basan en la experiencia técnica 
más avanzada en el campo de la psicometría, 
el muestreo y el análisis cuantitativo de datos. 
Estos planes reconocen la importancia política 
y profesional que tienen las medidas válidas, 
confiables y dignas de crédito de los resulta­
dos de un sector que no sólo consume inmen­
sos recursos sino que, también, por definición, 
está sujeto a una amplia y amarga controversia 
relativa, tanto ~e sus medios como de sus 
fines, dentro y fuera de los países. La nueva 
iniciativa también establece claramente que la 
investigación y evaluación educativa ha sido 
diseñada para servir los propósitos de la política 
educativa de un país. Esto se contrapone mar­
cadamente a un proyecto (abortado) anterior 
del Banco formulado hacia mediados de la 
década de los ochenta, el Fondo Internacional 
para Investigación Educativa (lFER), el cual 
fuera ampliamente criticado tanto en los países 
en vías de desarrollo como en la comunidad 
donante, por ser un medio para ofrecer a los 
investigadores del Norte una fuente de datos 
comparativos del Sur, en vez de constituir una 
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herramienta de comprensión y conocimientos 
para mejorar la política nacional. 

En otras palabras, la iniciativa del Banco 
constituye un programa serio y profesional 
para mejorar la investigación y sus efectos 
sobre los resultados educativos. No obstante, 
lo hace en una forma tal, que ha generado una 
serie de preguntas y se basa en premisas acerca 
de la naturaleza del aprendizaje y la naturaleza 
del conocimiento que son, indiscutiblemente, 
muy problemáticas. Al ser propugnada, como 
en realidad lo es, en base a una noción muy 
específica y muy limitada de la "investigación", 
la iniciativa del Banco parece olvidar parte del 
debate reciente y actual acerca de las limita­
ciones de las ideas científicas relativas a la 
investigación social. Iría más allá del alcance 
de estas breves notas ahondar, en esta crítica, 
en los detalles necesarios que merece y requiere 
este tema. No obstante, a modo de temario 
inicial de discusión, quisiera destacar cinco 
elementos con respecto a los cuales he en­
frentado dificultades específicas relacionadas 
a las premisas de ese proyecto. 

1. Resultados del aprendizaje: 
¿Una medida trunca? 

La limitación más obvia de esta iniciativa, 
al igual que la de un trabajo más reciente del 
Banco Mundial acerca de la educación, la 
constituye el hecho dequeconfina la noción de 
los resultados del aprendizaje a una y sólo una 
medida: aquella de los logros cognocitivos. A 
pesar de que no cabe duda con respecto a la 
importancia de los logros como medida de 
rendimiento individual e institucional, indis­
cutiblemente ésta no es la única y, a menudo, 
ni siquiera es el resultado educativo más im­
portante que valga la pena medir. Las orien­
taciones no cognoscitivas, tal como es el caso 
de la capacidad y del deseo de una persona de 
trabajar con otra, o las prioridades relativas 
que se le asignan a la solidaridad ya la compe­
tencia, los niveles de amor propio, la capacidad 
de pensar críticamente, el sentido de confianza 
en sí mismo y autonomía, o la identificación 
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con una u otra comunidad y tradición cultural, 
son apenas algunos de los elementos relacio­
nados al resultado educativo que tienen una 
gran importancia en el caso de muchas so­
ciedades y personas, aún cuando no han sido 
debidamente reconocidos por el Banco. En un 
punto (17) de la ponencia del Banco se reconoce 
que "el peligro estriba en utilizar estas califi­
caciones de pruebas de evaluación como una 
medida única de logro;". En realidad, así es. 
Sin embargo, la ponencia procede rápidamente, 
no a especificar resultados adicionales o al­
ternos, sino que, lo que es bastante interesante, 
continúa con un análisis de las medidas de 
insumos tales como recursos fiscales y profe­
sores como posibles fuentes de variación en el 
nivel de logros. 

No se puede negar que los resultados que 
a menudo van más allá del logro cognoscitivo 
son más difíciles de medir en forma precisa y 
que son, también, difíciles de agregar con faci­
lidad. Sin embargo, esto no los hace menos 
importantes ni legítimos. En vez de ayudar a 
ampliar nuestros horizontes acerca de losdife­
rentes roles de la educación en cuanto al mejo­
ramiento de la condición humana, la iniciativa 
del Banco nos mantiene estrechamente con­
centrados en una sola de las concepciones. Por 
cierto, éste es el concepto que corresponde en 
forma más funcional a la cultura de competen­
cia que, para bien o para mal, es una caracterís­
tica resaltantede la vida moderna de Occidente. 

2. Aprendizaje:¿ Un asunto individual? 

Una premisa que se relaciona al punto que 
se mencionara con anterioridad y que, quizás, 
esté más implícita que explícita en el discurso 
del Banco, es aquella que ve el aprendizaje 
esencialmente como un dominiode la actividad 
personal. Al registrar y controlar el logro ed u­
cativo, el individuo constituye la unidad de 
análisis, a pesar de la agregación de califica­
cionesde varios individuos para propósitos de 
una evaluación institucional. Aún cuando la 
facilidad operativa de este esquema es innega­
ble, es extraño que no tome en cuenta una de 
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las propiedades más importantes del proceso 
de aprendizaje: su cualidad social. El apren­
dizaje, en especial el aprendizaje en las es­
cuelas, ocurre como un proceso complejo de 
interacción social,. donde el resultado indivr .. 
dual no es más que unO de los indicadores 
pertinentes y en el cual el rango de los logros y 
los diferenciales de los logros alcanzados en 
una clase, en un grupo, en una escuela son, 
cuando menos, tan importantes como las cali­
ficaciones de logro individual y sus medios 
estadísticos. No obstante, para captar la calidad 
social del proceso de aprendizaje es necesario 
ir más allá de la psicometría, para pasar a un 
enfoque más cualitativo y de observación con 
respecto al estudio de la realidad educativa. El 
escaso interés que los planes del Banco le 
prestan a las medidas de logro individual pu­
diera muy bien constituir un riesgo al tratarde 
lograr una comprensión más adecuada de lo 
que hacen los sistemaseducativosyde la forma' 
en la que lo hacen. 

3. ¿Soluciones técnicas para problemas 
no técnicos? 

En el contexto de esta iniciativa, el dis­
curso del Banco tiene un sello muy claro de 
maestría técnica. También revela una fuerte 
creencia en el poder de las soluciones técnicas 
aplicadas a lo que, en esencia, son problemas 
no técnicos. La premisa básica es que la política 
educativa "mejorará" (en qué sentido?), una 
vez que logremos establecer un sistema de 
información técnicamente adecuado que per­
mita detectar incrementos en el rendimiento 
de una política anterior e intervenciones de 
recursos. El problema a este respecto es que 
una información e investigación técnicamente 
competentes constituyen una condición nece­
saria, pero no suficiente, para asegurar una 
buena política. En otras palabras, la noción del 
proceso de la política que constituye la base de 
esta inciativa tiene una falla muy seria, al no 
reconocer la naturaleza fundamentalmente 
política de la relación que existe entre la infor­
mación y la política. Las fuerzas de mediación 
e interpretación que están involucradas en 
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esta relación (como ejemplo de esto se puede 
pensar en los usos políticos de las comparacio­
nes internacionales en el campo de los logros) 
están escondidas debajo de una preocupación 
muy fuerte relacionada a la instrumentación, 
el muestreo y el análisis de datos, los cuales 
son elementos importantes, aún cuando sean 
sólo parte de la historia. En vista de la evi­
dencia creciente que, en tantos casos, la inves­
tigación se utiliza para legitimizar, más que 
para informar con respecto a una política, el 
retrato que hace el Banco de esta relación, al 
describirla como técnica y carente de proble­
mas, tiene problemas propios. La historia ini­
cial de la planificación educativa, con su 
connotación ingenuamente mecanicista, nos 
viene a la mente como un terrible paralelo. 

4. Que es más importante: 
¿Las identidades nacionales o las 
normas internacionales? 

Otras de las premisas de la iniciativa del 
Banco, comprensible para una organización 
internacional pero problemática en sus impli­
caciones: la evaluación de los resultados edu­
cativos puede y debe seguir un modelo nor­
malizado internacionalmente y regirse por los 
principios del sistema internacional de pro­
ducción de conocimientos (lila investigación 
internacional y la comunidad psicométrica", 
22) que está dominada por la cultura de in­
vestigación del Norte. Los investigadores lo­
cales, una vez que han sido debidamente ca­
pacitados por expertos externos en medición, 
deben recibir ayuda para asistir a conferencias 
internacionales y "para publicar sus resultados 
en revistas internacionales" (32) en vez de crear 
y alimentar a las comunidades locales, na­
cionales y regionales con el saber de sus propias 
identidades, publicacionesy prioridad de es­
colaridad. El enunciado del Banco invoca, con 
bastante propiedad, el llamado de Jomtien 
para mejorar la evaluación en el campo de la 
educación. Sin embargo, en Jomtien se le dió 

también mucha importancia a las identidades 
locales y nacionales, para determinaren forma 
autónoma cuáles serían los objetivos del 
aprendizaje y,. también, para definir los 
parámetros mismos del desarrollo. Es cierto 
que los planes del Banco permiten que las 
pruebas de rendimiento y logros reflejen las 
"normas establecidas", (36) determinadas por 
un gobierno específico. Sin embargo, también 
a este respecto, tal como lo he mencionado con 
anterioridad, el rango de opciones se ve re­
stringido por la extrema importancia que el 
plan le concede a la psicometría. Por defi­
nición, los objetivos ed uca tivos que no pueden 
asignarse a las categorías de logros cognosci­
tivos no constituyen una opción legítima. 

5. Control y responsabilidad: ¿ Quién 
ejerce el control? 

En el mundo actual del poder y la política, 
la autoridad siempre está en búsqueda de dos 
metas esquivas (y,a menudo, contradictorias): 
el control y la legitimidad. Sin los instrumen­
tos necesarios de responsabilidad y control, la 
autoridad tiende a hacerse inefectiva. Sin legi­
timidad, la autoridad tiende a recurrir a la 
coerción, la cual ha demostrado ser peligrosa 
para su sobrevivencia misma. AlIcer la decla­
ración del Banco acerca de la investigación y la 
evaluación, sorprende cuánto esta se inclina 
hacia un discurso de control yel escaso re­
conocimiento que le otorga a la necesidad de 
legitimidad, tanto en la producción del cono­
cimiento como en la utilización de sus resulta­
dos. El lenguaje utilizado refleja una raciona­
lidad de inspección y, a este respecto, se puede 
ver que, tanto el Estado como el Banco Mun­
dial, son partes interesadas. Nada se dice 
acerca de la forma en que este tipo de inves­
tigación logra y mantiene su legitimidad entre 
aquellos que se verán afectados por sus re­
sultados, en la forma bien sea de una política, 
de una clasificación o de ambas. La producción 

. del conocimiento, como Cuy Crau, yo mismo 
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y tantos otros 10 hemos demostrado, tiene tan­
ta necesidad de legitimidad como el ejercicio 
de autoridad política; de la misma manera que 
para esta última la participación activa del 
gobernado es una fuente indispensable de le­
gitimidad, es probable que la producción del 
conocimiento, como ejercicio jerárquico y tcc­
nocrático, no sea suficiente en cuanto a legiti­
nidad se refiere. 
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Cabe mencionar una vez más 10 siguien te: 
La iniciativa del Banco Mundial dirigida a 
mejorar la investigación y evaluación en el 
campo de la educación es, en principio, un 
acontecimiento muy importante y aceptado en 
un área donde las iniciativas y los recursos son 
muy necesarios. Sin embargo, precisamente 
porque son tan importantes, sus premisas y 
sus limitaciones deben ser objeto de un debate 
lo más amplio posible. 
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EDUCACION y DESARROLLO 

ALGUNAS HIPOTESIS DE TRABAJO FRENTE A 

LA CUESTION TECNOLOGICA 

Pedro Demo 
IPEA/CPS, Brasilia 

Incomoda a los educadores la insistencia 
sobre los desafíos tecnológicos, en particular la 
acusación creciente de que el sistema educati­
vo estaría de "espaldas al futuro". Se habla de 
un "déficit tecnológico estructural" (Luh­
mann, 1982), Y en una sociedad como la nuestra 
es común oir que el atraso en la educación es 
característico constituyendo uno de los im­
pedimentos de la apertura hacia la modernidad. 
Por otra parte, fambién se señala que la edu­
cación sería menos importante para el cre­
cimiento económico (Salm, 1980), aunque fuese 
fundamental para el desarrollo político. 
Mientras tanto, en países desarrollados se crean 
fuertes expectativas en cuanto al papel de la 
educación en la modernización de la sociedad 
yde la economía (Vanilda, 1989, Messías, 1990>, 
recuperando la condición de inversión es­
tratégica. Es así como, el desarrollo, dadas las 
condiciones (recursos naturales, extensión 
territorial, mano de obra disponible, etc.), 
contaría con una competencia tecnológica y 
ésta es gestada en gran parte en sistemas 
modernos de educación. Tal efecto no es 
mecánico ni automático. A pesar de su urgencia 
solamente puede ser alcanzado a través de un 
prQceso generacional que implica políticas a 
muy largo plazo, mientras que los gobiernos 
prefieren impactos más inmediatos, más "le­
gi timadores". 

Este trábajo busca ampliar de forma pre­
liminar e intencional, algunas hipótesis de tra­
bajo frente al desafío tecnológico, insistiendo 
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sobre fases relevantes de esta situación, evitan­
do sobreestimarlas o subestimarlas. Por otra 
parte, es necesario analizar con calma el su­
puestamente obvio capitalismo neoliberal 
después de la crisis de los socialismos reales, 
secundado por teorías sistémicas como la de 
Luhmann, que pri vilegian posturas" científicas 
objeti vas". Por otra parte es necesario también 
analizar los "discursos transformadores" in­
consecuentes,aptos para revelar una fragilidad 
científica a diferencia de la competencia políti­
ca. 

1. Educación y Tecnología 

Esta aproximación -educación y tecnología­
puede resultar forzada para muchos educado­
res, por varias razones: 

a) para los tradicionales "filósofos de la edu­
cación" o"humanistas", de manera gene­
ral, la educación continúa formando parte 
de penumbras moralistas e incluso 
religiosas, donde podríamos cuando mu­
cho hablar de "arte", pero nunca de 
"técnica"; 

b) fácilmente se da una contraposición entre 
estos términos: el pedagogo es "gente" y 
entiende de gente, el especialista en tec­
nología tiende a caer en la improductivi­
dad de un robot, de un autómata, de un 
impío comportamiento objetivo; 
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c) a la tecnología, es común reducirla a una 
caricatura:manejo de medios electrónicos 
y acceso a las técnicas; 

d) la tecnología puede encarnar para el peda­
gogo el mundo opuesto a la dialéctica: 
mientras ésta se preocupa de los conflictos 
sociales y puede ser un arma de transfor­
mación, la tecnología tiende a significar un 
poder en favor del grupo dominante, 
además de masificar, homogeneizar y 
aislar. 

En' esta discusión, el aspecto más carac­
terístico es el choque de estereotipos, además 
de la marca ineluctable del progreso técnico. 
Viéndolo de otro modo, la educación tiende a 
ser identificada más con sucesos anticuados, 
que con los desafíos del desarrollo. En térmi­
nos de "r~rsos humanos", tenemos por una 
parte, al '~idiota especializado", producto pre­
dilecto del mundo tecnológico (conoce todo de 
manera competente y en detalle, pero no tiene 
conciencia política) y, por la otra, al pedagogo 
ridículamente sentimental, un generalista 
perdido y desactualizado. Por encima de ello, 
vale la pena reconocerqueel desafío tecnológi­
co es ineluctable, que el mundo moderno 
camina definitivamente en esta dirección. Lo 
racional es participar del desafío, para poder 
convertirse en paladín, no solo resistir. Cambiar 
y desarrollarse son pretensiones cada vez más 
capitalizadas por la tecnología. Aquello, que la 
educación alardea todo el día en la esquina, 
pero no lo lleva a cabo, la tecnología, sin alardear 
lo realiza. 

Buscando los lados positivos de la proble­
mática, surge inmediatamente la posibilidad 
de recuperar por la vía de la tecnología, un 
viejo discurso pedagógico siempre actual: una 
"buena educación" sería aquella que motiva 
a:i'aprender a aprender", no aquella que pre­
coniza la memorización doméstica de un lote 
de conocimientos ajenos, y la repetición. Edu­
car debería coincidir con saber producir, in­
ventar soluciones propias frente a los desafíos, 
formarse con ypara la autonomía, no basta con 
repetir, copiar, imitar. 
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Cuando se reprodujo, la tecnología creó 
una condición deteriorante. Su signo es la in­
novación, de forma obsesiva. Esta actitud es 
aprovechada por el capitalismo, que encontró 
en la tecnología el instrumento más eficiente 
de acumulación (transición de la plusvalía ab­
soluta a la relativa),pero no se puede dejar de 
reconocer esta condición innovadora, hasta 
cierto punto próxima de los ideales pedagógi­
cos. Por más extraño que parezca es posible 
recuperar - de otra manera- la posición eman­
cipadora del educando que lo coloca como 
pieza decisiva del proceso: se trata de enseñar 
al nuevo maestro, noa los discípulos. Es viable 
armonizar instrumentaciones técnicas con el 
surgimiento del sujeto social consciente y 
competente, capaz de concebir y realizar un 
proyecto propio de desarrollo. 

Debe reconocerse, desde luego, que la tec­
nología tiende a"instrumentalizar" la situación 
política de los fines (Habermas, 1989, Rowanet, 
1986, Siebeneichler, 1989), tomando al piede la 
letra la situación de "dominio tecnológico" 
(tecnología para dominar).Esto es visto como 
el diferencial del desarrollo. El capitalismo 
moderno continúa unido a la plusvalía, pero 
ésta no es ya la fuen te principal de acumu lación 
del capital, sin mencionar que la categoría 
"trabajo" está dejando de ser, en favor de la 
tecnología, la ordenación central de la sociedad 
(Offe, 1989).Con esto la emancipación no sería 
un "discurso" (ideología), sino un poder tec­
nológico. 

Tal desafío adquirió tonalidades drásticas 
con la crisis de los socialismos reales, detento­
res de ideologías altisonantes, pero desprovis­
tos de una tecnología adecuada y socialmente 
útil, lo que los habría llevado a la improductiv­
idad económica. Se toma proverbial que "quien 
no tiene tecnología, no hace ideología". Esta 
postura, además de reubicar agresivamente la 
"razón instrumental", dio motivo al 
renacimiento del neoliberalismo como estrate­
gia "más segura" de unir crecimiento y de­
sarrollo, teniendo a la vista un dominio de los 
medios de crecimiento (Bobbio, 1988, Offe, 
1984). 
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De manera general, en el campo educa ti vo 
la tecnología está reducida al desafío de su uso 
(televisión educativa, informatización, uti­
lización de medios electrónicos como video, 
etc.), 10 que deja a un lado las facetas más 
desafiantes de la situación, en particular su 
oportunidad de recuperar una posición es­
tratégica en el proceso de desarro110 (Oliveira 
yChadwick, 1984. Saldanha, 1978). No se trata 
de verla simplemente como una inversión fun­
damental (diálogo más fácil con la planificación 
económica), sino en un lugar estratégico de la 
elaboración de la inteligencia capaz de crear 
tecnología propia y de punta. El "dominio 
tecnológico" podría ir más al1á de una mera 
táctica de dominación y lucro, para alcanzar el 
espacio de la creación tecnológica en sí (dominio 
de la tecnología), 10 que la l1evarÍa a discutir 
siempre el lado político de la situación: tec­
nología para qué y para quién? 

Con esto regresaríamos a los tiempos de 
"la teoría de los recursos humanos", entendida 
como una instrumentación funcional del 
hombre para el crecimiento de la economía, 
pero podríamos avanzar hacia el uso y la crea­
ción de instrumentos tecnológicos modernos, 
tomando en cuenta fines educativos emanci­
padores. Es menester invertir en el hombre 
como sujeto, no como objeto, ya que la eman­
cipación podría ser definida como competen­
cia histórica (técnica y política) de concebir y 
l1evar a cabo un proyecto propio de desarro110 
(Cunha, 1977. Salm,1980). 

En otras palabras, se trata de unir "calidad 
formal y política".La una no va sin la otra, y 
aquel1a no sustituye a ésta. Para l1egar a ser 
transformadora, la educación no puede re­
ducirse al discurso político, pero carecer del 
poder de instrumentarse tecnológicamente y, 
sobre todo, de regresar al lugar estratégico de 
su gestación creativa. Por otro lado, hay que 
impedir que la tecnología se reduzca a la tác­
tica de dominación y lucro, en un mundo de 
meros objetos. Reubicadas así las cosas, la 
educación recibe el desafío de la extrema crea­
tividad, alcanzando el factor esencial de la 
modernidad y destacando. en el contexto del 
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"dominio tecnológico", al hombre como sujeto 
dela tecnología (Carraher, 1988. Gandin, 1988). 

En el fondo la emancipación no puede ser 
adecuadamente concebida y alcanzada con só­
lo una de ellas: la tecnológica o la política. Es 
necesario, al mismo tiempo, producir y par­
ticipar. En efecto, la educación manifiesta una 
visible tendencia a valorizar la situación par­
ticipativa mucho más que la productiva, re­
fugiándose en discursos excitados, gencral­
mcntc incompetentcs en términos instrumen­
tales. No se trata de caer en 10 opuesto, sino en 
lograr una rclación creativa entre educación y 
tecnología (Libaneo, 1986. 'Paro et alii, 1988. 
Frigotto, 1989.) 

11. Educación y "Déficit Tecnológico" 

El discursO de Luhmann es tomado áquí 
solo como "gancho"en nuestra discusión, de­
biendo por eso ser un poco más específico. 
Viendo la tecnología como "la ciencia de las 
relaciones causales subyacentes a las intencio­
nes prácticas y por las cuales la acción debe 
oricntarse, pretendiéndose el éxito" (Luhmann 
y Schorr, 1982. 11), es posible situar como 
"problema" la convivencia entre determina­
ciones científicas y sujetos sociales que no 
deberían estar determinados. "La combinación 
de (1) relaciones causales ordenadas según las 
leyes necesarias, (2) el esquema fin/medio 
como interpretación de la racionalidad de la 
acción, y(3) la auto-referencia de la subjetividad 
como interpretación del hombre agente, no 
podía screxacta, luego de ser proyectada en la 
dimensión social, es decir, extendida a una 
relación de (por lo menos) dos actores 
(sujetos).Sicmpreque Ego Y AIter,comosujctos 
que operan auto-refcrcncialmente siempre de 
modo necesario, quieren construir su relación 
mutua de forma tecnológica-causal, neccsitan 
traducir su propia auto-referencia y la del otro 
en una relación causal e interponer para cada 
cfecto que se pretenda, los procesos auto-refe­
rcncialcs (dc la autoconcicncia, o del pensar o 
dcl qucrcr) del otro como un medio, obviando 
aque110 dcque "nada funciona". Esto, por ende, 
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contradice técnicamente, a través de las es­
tructuras circulares, a las exigencias de una 
tecnología de subsistencia y, moralmente, al 
imperativo categórico" (Id. 11-12). 

Luhmann es tal vez hoy el mayor repre­
sentante de la teoría sistémi~a y, en este con­
texto, el adversario principal de Habermas, 
siendo común a ambos la construcción 
metodológica de condiciones más pertinentes 
a lo científico, pero con paradigmas bastante 
divergentes (Kiss, 1986;1987). En la teoría 
sistémica, aunque muy ventilada por la con­
cepción de "auto-poiesis" (capacidad auto­
conductiva de sistemas) prevalece el ambiente 
objetivante y técnificante del tratamiento, al 
menos próximo a la visión estructural funcio­
nalista. La concepción de Luhmann llega al 
punto de insistir fuertemente en la capacidad 
sistémica de manejar conflictos, sobrevivir de 
ellos y fecundarse de los sistemas (Luhmann, 

• 1990). Habermas se refiere a las ciencias socia­
les "reconstructivistas", más próximas de la 
dialéctica, y hoy valoriza en extremo el para­
digma pragmático-formal, con base en la in­
tersujetividad comunicativa como criterio 
básico de lo científico. La verdad termina 
definida, al final, bajo parámetros formales 
(trascendentales) al menos por la vía del re­
conocimiento de las contradicciones prefor­
mativas pero, en términos históricos, no pro­
ducen determinaciones definitivas. Carecen 
de la intersubjetividad comunicativa crítica 
para su reconstrucción espacial-temporal 
(Habermas, 1981; 1989; 1990. Tempo Brasilei­
ro, 1989). 

Como ya es común en ambientes posi­
tivistas, Luhmann rechaza la noción de causa­
lidad estricta, incluso para las ciencias natura­
les y se queda con la noción de "plano causal". 
Para los planos causales son típicas, de modo 
general, ciertas reducciones, que se apartan de 
la realidad, pero que confiamos válidas para 
ganar una base suficientemente disponible y 
satisfactoriamente visible frente a la propia 
vivencia y a la acción. La causalidad abierta es 
una esquematización del mundo, que implica 
inevitables simplificaciones que, precisamente 
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por ello, lo toma permeable al desarrollo, adap­
tablee influenciable" .(Luhmann, 1982, 18).Así, 
la noción de plano causal estaría en un punto 
medio entre las determinaciones científicas y 
los subjetivismos libres. Por una parte, los pl­
anos causales "son siempre falsos", tomando 
en cuenta sus simplificaciones y reduccion~s 
de la complejidad a esquemas manejables; por 
la otra su forma de ajustar medios y fines, para 
alcanzar el éxito, aplicando la idea de que es 
posible "dejar que ocurra". Caso contrario, 
educar no tendría sentido. Con esto Luhmann, 
llega a afirmar que su postura valoriza aun 
más la percepción subjetiva, lo que permite 
criticar dos extremos: los que imaginan una 
educación científicamente determinada, y los 
que se pierden en el subjetivismo y en la ideo­
logía. De esta manera la tesis del déficit tec­
nológico estructural se vuelca con mayor insis­
tencia hacia las costumbres pedagógicas en­
lazadas a las condiciones subjetivas. Sería 
equivocado imaginar la pedagogía como una 
relación hombre-hombre(humanismo), ya que 
tal sociedad solamente puede ser captada por 
un "análisis socio-estructural de la compleji­
dad de los sistemas interactivos de la enseñan­
za escolar y de los límites de la capacidad dada 
de acción y percepción" (Id, 17). Se produce un 
cambio de autorreferencia por referencia 
sistémica (Luhmann, 1982,41-50). 

Es innegable que Luhmann consigue tra­
bajar, a partir de aquí, situaciones muy in­
teresantes, como la consideración de que el 
profesor tiende a ver al alumno bajo la óptica 
de "factores variables" (quiere influir y cambiar 
comportamientos), mientras el alumno tiende 
a ver al profesor bajo la óptica de factores 
constantes (se siente más condicionado que el 
condicionante) (Id., 21-23). Además, desafía 
pertinentemente a las condiciones de la peda­
gogía, de ser "científica" (déficit tecnológico), 
insinuando procedimientos entusiastas, ex­
tremadamente ideológicos, en detrimento de 
la competencia técnica, sin caer en credulidades 
causales y sin ignorar la autorreferencia. 

Por otra parte, en términos metodológicos, 
la discusión lleva el debate a privilegiar una 
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ciencia sistémico-formal, más interesada en la 
consideración obsesiva e innovadora de los 
medios, que preocupada por la confrontación 
de los fines. Frente a esto, la tecnología deja de 
ser una "opción" técnica de la sociedad, para 
aparecer como una obligatoriedad histórica. 
La educación no estaría captando eso, cayendo 
en la ingenuidad de inventar cándidamente un 
contextoexcitadodeopcionessociales,sindarse 
cuenta de lo que ya está decidido. Cree más en 
la ideología que en la tecnología. Preconiza 
grandes salidas históricas, pero no dispone de 
los medios para tanto y, por ende, se pierde en 
la condición de remolque de la historia (Paiva, 
1989. Salm y Fogga, 1990. Abramo, 1990). 

Tomando tal discurso como "gancho" po­
dríamos hacer un análisis crítico sobre el atraso 
histórico de la educación, cuya incompetencia 
apuntaría tanto a la óptica formal como a la 
política. 

III. La Universidad Reproductiva 

La situación de atraso histórico apunta de 
manera general hacia todo el sistema educati­
vo brasilero. Estamos más acostumbrados a oir 
quejas con respecto al primer grado, y con 
razón, ya que se trata de un derecho de todos 
aún no universalizado. Todavía la universidad 
presenta fases de inadecuación con respecto a 
los desafíos del mundo moderno, asumiendo 
la condición de una de las instituciones más 
conservadoras en la sociedad, en el contexto de 
una ironía más típica que extraña: allí donde se 
generan las teorías de cambio, es el lugar donde 
menos se cambia. El conocimiento, cuando 
existe, tiende más a reprimir los cambios es­
tructurales que a fomentarlos. 

Nuestras instituciones de educación supe­
rior son característicamente "instituciones de 
enseñanza", es decir de conocimiento repetido 
e imitado. No se alimentan de la investigación 
como misión fundadora al lado de la enseñan­
za, tendiendo, por ende, a la primera como 
inspiración central. Quien investiga, debe en­
señar, pero solo enseña, quien investiga. La 
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simple trasmisión de conocimiento es tarea 
importante, aunque derivada y no requiere 
necesariamente de la universidad. Los medios 
modernos de comunicación la realizan de mo­
do mucho más adecuado, competente y 
atrayente, en particular bajo la óptica estratégi­
ca de la socialización del conocimiento. Entre­
tanto, se generalizó entre nosotros la manera 
imitativa de la vida académica, donde el pro­
fesor da clases y, el alumno, se limita solo a 
aprender. 

La investigación necesita ser vista no solo 
como instrumento y producción científica, sino 
como un "principio educativo" (Demo, 1990), 
apareciendo así al mismo tiempo en la base de 
la calidad formal y política. No se puede res­
tringir la investigación al acto solemne, ri tual y 
elitista reservado a entes super-especializa­
dos, aunque esto forme parte de ellos. La in­
vestigación debe entenderse como actitud 
de vida, componente de la producción cientí­
fica y de la educación, en particular del cues­
tionamiento crítico y creativo. Esta condición 
se encuentra en la raíz de todo proceso 
emancipador, que siempre se inicia con la ca­
pacidad de decir no, de un enfrentamiento, de 
una búsqueda de alternativas, uniendo así el 
saber y el cambio en la misma perspectiva. 
Ahora bien, la investigación hace indispensable 
el concepto de extensión, creado para aplacar 
la mala conciencia de la fuga de la realidad 
social. Puede siempre unirse en un todo, la 
calidad formal y la política: el surgimiento del 
especialista y del ciudadano. Con esto, el do­
minio tecnológico no Se reduciría a la compe­
tencia técnico-formal (que será tanto más 
"útil" cuando más "neutra" ), pero ncluiría 
siempre el cuestionamiento de "para qué y 
para quién". 

Tal noción de investigación no depende de 
títulos y sofisticaciones, aunque no se con­
traponga, lo que permite afirmar que es viable 
(necesaria), como parte intrínseca en todos los 
niveles de la educación. Una institución de la 
periferia no se conformará con una mera 
enseñanza, cuando asume el compromiso de 
producción propia del conocimiento, en el 
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contexto del cuestiona miento de su realidad. 
No hará una investigación sofisticada, pero 
puede hacerla a su "tamaño". Por lo tanto, la 
universidad es insustituible, no para dar clases 
y repasar el conocimiento de segunda mano. 
"Las clases", en este sentido, se incorporan al 
signo del atraso histórico, porque es, para el 
supuesto profesor, copia y repaso, y para el 
alumno, copia de la copia. Quien no investiga, 
y por consiguiente no posee un material pro­
pio elaborado, no debe "enseñar", no puede 
ser "profesor". Dentro de las teorías emanci­
padoras no encaja la imagen del "discípulo" 
domesticado a la imagen del preceptor, sino la 
del nuevo maestro, dotado decapacidad propia 
de producción y elaboración. 

"Las clases" solo pueden ser patrimonio 
de un profesor con un mensaje propio. Vale 
decir: del profesor, que comunica su produc­
ción e impulsa la innovación y el progreso; y 
del alumno, que es motivado a producir tam­
bién, y a independizarse. Nuestra vida aca­
démica es profundamente "vicaria", parasita­
ria, particularmente en las entidades privadas 
y de enseñanza nocturna. No se trata de imitar 
situaciones alienantes, porque estaríamos en 
una condición de reproductores. Pero es nece­
sario establecer la investigación como inspira­
ción básica de todo, incluso de la enseñanza. 
Dentro de nuestras circunstancias, la enseña nza 
nocturna es inevitable, tomando en cuenta que 
la mayor parte de la juventud solo puede 
dedicarse al estudio nocturno, después del 
trabajo. Por otra parte, es fundamental entender 
que esto es una concesión inevitable, pero no la 
situación adecuada de la vida académica. Si 
pensáramos así se diría que la enseñanza 
nocturna merece ser tratada de manera alter­
nativa, bien sea bajo una óptica de mayor du-

. ración y consecuente reordenamiento curri­
cular, o con profesores especialmente prepara­
dos, o a través del uso de tecnologías motiva­
doras. En la práctica ocurre todo lo contrario: el 
profesor de poco mérito que vive solo de dar 
cIases, improductivo y desactualizado que 
accede al alumno más carente y menos 
preparado, quien, cuando se trata de una oferta 
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privada, debe además pagar la mediocridad a 
la que es sometido. (Bordenave & Pereira, 1986). 

Sin querer l/moralizar" esta situación (no 
se trata de"culpar"), vale reconocer que el 
mundo moderno escapa de este tipo de con­
cepción universitaria pero, que se prepara una 
ostentosa injusticia contra las nuevas genera­
ciones, relegadas a la reproducción y al dete­
rioro. Desde el punto de vista de la modernidad 
tecnológica, en su aspecto positivo, la expec­
tativa podría ser presentada de la siguiente 
manera; 

a) si entendemos la educación como emanci­
pación el"aprender", debe ser superado 
por el l/aprender a aprender"; 

b) la "creación propia" con base en la inves­
tigación será la estrategia esencial de la 
vida académica, en el profesor y en el 
alumno, así como en la evaluación del 
desempeño; 

c) la capacidad de aplicación técnica es fun­
damental, pero no sustituye la formación 
general que permite el dominio teórico de 
los procesos y el constante cuestiona mi en­
to crítico; 

d) saber renovarse forma parte de la compe­
tencia tomando la investigación -formal y 
política- como inspiración básica. 

Frente a esto no dejamos de reconocer que, 
como expresión típica, nuestra educación su­
perior está divorciada, de espaldas al futuro. 
Hay, lógicamente, algunos logros modernos y 
adecuados pero son, en la práctica, excep­
cionalescomo lo señala la l/guía del estudiante": 
los cursos de excelencia en el país son de 1 % 
(Demo, 1990 M.EI análisis de los datos dis­
ponibles arrojan conclusiones preocupantes, 
tales como: 

a) excesiva presencia de cursos no-moder­
nos, sobre todo en establecimientos parti­
culares (áreas de ciencias humanas, cien­
cias sociales aplicadas, letras); 

b) baja oferta y búsqueda de cursos moder­
nos acompañados de altísimas tasas de 
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deserción, principalmenteencienciasexac­
tas y biología, en la misma proporción que 
en letras; 

c) precariedad preocupante de los estable­
cimientos municipales, en general más no­
toria que en los particulares; 

d) alarmantes tasas generales de deserción 
(aunque éste dato sea impropio técnica­
mente, por no ser de flujo); algunas univer­
sidades públicas ya reconocen que per­
dieron en los últimos años proporciones 
sorprendentes del alumnado (Jornal do 
Brasil, 18.11.90; la UFRJ perdió 10 mil 
alumnos en los últimos seis años); 

e) según la "Guía de los Estudiantes", los 
cursos de excelencia son excepcionales, la 
marca registrada de la educación superior 
es regular y débil; 

f) los docentes con calificación adecuada han 
evolucionado favorablemente en el tiem­
po, pero es todavía exigua la presencia de 
maestros y doctores, de una manera gene­
ral y, especialmente escasa en los estable­
cimientos particulares y municipales; en 
éstos el régimen de trabajo más típico es el 
del docente por hora; 

g) las universidades "nuevas" representan, 
por un lado,respuestas a presiones de la 
clase media pero, por el otro, cristalizan la 
tendencia a un bajo nivel en todos los 
sentidos, principalmente en la oferta de 
cursos nocturnos; 

h) aunque indirectamente, los datos insinúan 
que la ed ucación su perior no tiene las con­
diciones mínimas para ser productora de 
un conocimiento propio, colocando a la 
disposición de la sociedad y del estudiante 
instrumentos formales actualizados y ac­
tualizantes; los establecimientos particu­
la-res, y las ya mencionadas uni versidades 
"nuevas" (creadas en la década de los 
ochenta) son típicamente, por no decir ex­
c1usi vamente, instituciones de enseñanza, 
en contra de la expectativa fundamental 
de una educación emancipadora y moder­
na; 
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i) esta verificación crítica es radical en los 
establecimientos particulares y munici­
pales, además cabe destacar a gran escala, 
a otros segmentos incluso los federales 
(Demo,1990a, 26-27). 

IV. Educadores mal pagados 

y desadualizados 

Un interesante estudio reciente (Barreto, 
1990) revela que los profesores de 1er. grado 
ganaban en 1987 como promedio, un salario de 
US dólar 286.33 (203.18 en el Noreste, y 332.02 
en el Sureste)." ¿Esdecirque las remuneraciones 
de los profesores son de hecho más bajas que 
las de las otras categorías?Para responder a 
esta pregunta fueron elegidos para comparar 
otros dos grupos ocupacionales del sector de 
servicios con base a dos criterios: grado de 
escolaridad y tasa de empleo ocupados por 
mujeres. La ocupación de "secretario" es la que 
mejor llena estos requisi tos, pero también la de 
"auxiliar de contabilidad/caja", que, aunque 
presenten una escolaridad promedio un poco 
más baja que la de los profesores, representa 
un mercado de trabajo importante para las 
mujeres y puede, por lo tanto, competir con la 
escuela profesional del magisterio. 

Incluso poseyendo una escolaridad más 
elevada, los profesores de primer grado (. .. ) 
perciben remuneraciones sistemáticamente 
más bajas que las de la ocupación de auxiliar de 
contabilidad/caja, en todas las regiones. En 
promedio, los trabajadores de este segmento 
ocupacional reciben 1.22 veces el salario pro­
medio del profesor. 

"La diferencia salarial es todavía más 
acentuada entre las ocupaciones de "profesor 
de 1er. grado" y "secretario". Con un grado de 
escolaridad ligeramente más bajo que el de los 
profesores (excepto en el Noreste), los secre­
tarios perciben salarios significativamente más 
elevados, en todas las regiones, a excepción del 
Sur. El sueldo promedio nacional de los secre-
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tarios era de 1.51 veces mayor que el de los 
profesores en 1986, y 1.37 veces en 1987" (Ba­
rreto 1990, 24). 

Según la misma autora, en 1987 en Brasil, 
cerca del 13% delos profesores de 1 er. grado no 
tenían la formación mínima exigida (el magis­
terio, es decir, la escuela normal de2do. grado). 
Poseían magisterio completo 40.99%, y apenas 
38.78% el tercer grado completo. En el Noreste, 
nada menos que el 26% aproximadamente no 
tenía la formación mínima exigida; casi la mi­
tad eran normalistas formados (47.32%) y so­
lamente 18.73% tenían tercer grado completo. 
Es verdad que, sobre todo en el Sureste, pero 
también en el Sur, la primera categoría era 
poco representa ti va, pero es i nnega ble la situa­
ción aun más insatisfactoria del profesor, tam­
bién en términos de formación. 

En realidad, en los términos del mundo 
moderno, la formación del magisterio sería 
aceptable, si partimos de los derechos del niño: 
considerada como un todo, coloca un conjunto 
complejo de necesidades básicas, cuya atención 
adecuada exigiría como mínimo la formación 
del tercer grado. Es absurda la concepción 
común, según la cual, para cuidar del niño, 
cualquier persona sirve,sobre todo si es mujer. 
Tomando en cuenta la importanc-ia decisiva 
del desarrollo integral en los primeros años, la 
posición debería ser la contraria, mientras 
menor sea el niño, mejor tendría que ser el 
profesional respectivo (ISEP, 1990). 

No se trata decensuraral normalista (noes 
un caso de"culpar"), aunque sí de reconocer la 
realidad, lo que además, es común en países 
avanzados y más justos socialmente. El pre­
escolar, por ejemplo (O a 6), podría ser una de 
las políticas más redistributivas, más equita­
tivas en oportunidades, más emancipadoras, 
además de preventivas, si la oferta fuera míni­
mamente adecuada y apuntara a todos los que 
la necesitan. 

Sin embargo, la formación completa del 
tercer grado aún no es suficiente, si obser­
vamos que este tipo de profesionalización (li­
cenciaturas) se da abundantemente en esta-

blecimientos particulares de funcionamiento 
nocturno. Esto nos lleva a concluir que la con­
diciónde profesorde 1er.grado es undisparate 
fantástico en nuestra realidad, como carac­
terística general. Es muy difícil avanzar en 
calidad formal y política, bien sea porque no 
tenemos a ninguna de las dos en un nivel 
satisfactorio, o favorecemos a una en detri­
mento de la otra. Por una parte, la remunera­
ción inadecuada apunta hacia la insatisfactoria 
calidad política, a medida que este aspecto 
liásico de la ciudadanía continúa reprimido. 
Por otra parte, las últimas conquistas en esta 
área, aliadas a la creciente organización políti-

, ca, no generan una mejoría visible en cuanto a 
la calidad formal deshaciendo una correlación 
socialmente esperada entre mejores salarios y 
una mejor oferta educativa. De hecho, esto 
tiene nutridos pretextos conservadores que, o 
bien desvalorizan la importancia de la edu­
cación para el desarrollo, o bien denigran a la 
situación política como algo ilegítimo en edu­
cación. 

S4 

Los problemas de nuestra escuela básica 
no se reducen a esto, obviamente, hay que 
comenzar por la pobreza socio-económica y 
política de la población mayoritaria. Por otra 
parte, se habla de la problemática intra muros, 
es decir aquello que dependería del sistema 
educativo, así se afirma una vieja cuestión 
nunca antes resuelta: más grave que el proble­
ma del alumno fue siempre el del profesor. 
Además se niegan a reconocer que una 
educación política y formalmente de calidad 
implica inversiones significativas y priOrita­
rias, a partir del momento en que se pretende 
un proyecto propio de desarrollo (Costa, 1990). 

Dada esta condición, se entiende con faci­
lidad el vacío persistente y comprometedor, 
comenzando por el poco aprovechamiento de 
1er. grado, por la extrema dificultad de avan­
zar en las materias más modernizan tes 
(matemática y ciencias, además de la lengua 
materna), por el desempeño inadecuado del 
sistema, bien sea en términos de la distancia 
entre la escuela pública y la particular, bien sea 
con respecto al bajo nivel de conocimiento 
adquirido, o en relación a la gestión, y así 
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sucesivamente. Reaparece el "déficit tec­
nológico", al menos en el sentido de las visibles 
carencias formales. Al mismo tiempo, se con­
firma la implicación natural y necesaria entre 
la universidad y la educación básica. La uni­
versidad reproductiva difunde al profesor que 
copia y repasa esa copia. Frente al mundo 
moderno pareciera más una inversión en favor 
del atraso. (CENAFOR, 1984. MeJlo, 1986). 

Es una forma de modernidad perversa 
ignorar la importancia de la formación de la 
conciencia crítica, pero es un a trasoconformarse 
con ella, despreciando la fase de la competen­
cia formal. 

V. Teorizaciones Inconsecuentes 

Corriendo el riesgo de ser mal interpreta­
dos lanzamos la hipótesis de que muchas dis­
cusiones llevadas al ambiente pedagógico (y al 
de las ciencias sociales en general) indican 
posturas imitativas desactualizadas. Es siem­
pre un riesgo definir lo que sería la educación 
moderna, pero para nuestros fines bastaría 
apostar a la confluencia de calidad formal y 
política. Por calidad formal se entiende com­
petenciacientífica tradicional,esdecir:dominio 
de métodos y teorías, habilidad instrumental, 
utilización adecuada de estructuras lógicas, 
etc. Por calidad política seentiendecompetencia 
en términos de desarrollo de la ciudadanía, 
esto es, capacidad.de plantear y realizar fines, 
de discutir y cambiar la sociedad, de unir la 
ciencia y la democracia. La una no se lleva a 
cabo sin la otra, pero tampoco sustituye a la 
otra. 

Bajo la óptica de la tecnología, la tendencia 
típica es la exclusividad de la situación formal: 
procedimientos competentes en términos de 
usoyproducción de instrumentos para apuntar 
hacia los fines, permaneciendo éstos fuera de 
alcance o reprimidos. Pero existe el exceso 
opuesto cuando la ideología pretende sustitu­
ir la tecnología, obteniendo como resultado 
frecuentes propuestas verbales de cambio. En 

un plano real ambos lados son esenciales. Se 
puede afirmar que, en países desarrollados es 
más fácil el exceso en el campo formal, sobre 
todo en el contexto metodológico positivista/ 
estructuralista. Se exige un exceso instrumen­
tal de carácter moderno (dominio de la estadís­
tica, compu tación, técnicas de levantamiento y 
tratamientosdedatos,etc.). En el Tercer Mundo 
es más fácil encontrar tanto una precariedad 

. formal más visible, como un desligamiento de 
la calidad política frente a las instrumentacio­
nes técnicas. 

De manera general, tenemos currículos 
desactualizados de pedagogía (y de otras 
ciencias sociales), comenzando por el abuso 
del concepto de "filosofía". Cualquier filósofo 
de peso tendería a discutir la existencia de una 
"filosofía de la educación", así como un es­
tadístico serio la de una "estadística de la 
educación". Por formación metodológica ligada 
a la Escuela de Frankfurt, siempre defendemos 
la importancia de la filosofía en sÍ, en particular 
en su origen epistemológico (propedéutica 
científicaycrítica)(Demo, 1989). Bajo el ángulo 
de la "filosofía de la educación" de manera 
general, se repasa una visión caricaturesca, 
perdida en discursos intangibles que, además, 
alejan a los alumnos. 
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Ahora bien, las disciplinas instrumentales 
son relegadas aun segundo plano, principal­
mente técnicas de investigación y tratamiento 
de datos, válidos éstos para las habilidades 
modernas en términos profesionales. Es por lo 
demás común que "administradores, planifi­
cadores o supervisores" de la educación no 
tengan la más mínima condición para el manejo 
del computador, habilidades con proyección, 
tasas, lenguaje financiero, conocimiento de 
innovaciones gerenciales, etc. Para rematar se 
deciden a "filosofar" sobre planificación, ad­
ministración y supervisión, lo que origina 
situaciones de desactualización aguda y de 
"falta de diálogo". 

Aunque, la mayor ironía tal vez resida 
precisamente ahí en cursos que algunas veces 
se consideran expertos: en vuelos teóricos de 
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largo alcance, capaces de definir el futuro de la 
humanidad. ror ejemplo, la gran mayoría de 
los que discuten con ahínco y, muchas veces 
con honestidad, la problemática de la trans­
formación social, no disponen de un cono­
cimiento mínimo del marxismo y sus polémi­
cas. La furia verbal o su modo crítico esconde 
el vacío teórico. Como consecuencia de esto, 
aparecen reacciones opuestas, también equi­
vocadas: o un desprecio por la teoría, en nombre 
del empirismo vulgar o de activismos baratos 
(lSEP),1990). 

Por otra parte, el curso tiene una imagen 
secundaria, muy marcada por el fácil acceso y 
el progreso garantizado, al no reclamar exi­
gencias mayores en el ejercicio de la competen­
cia formal. Para ilustrar esta crítica, podemos 
recorrer tres momentos pertinentes de la dis­
cusión, capaces de mostrar cómo las posturas 
políticamente muy relevantes se banalizan, 
cuando no poseen una calidad formal ade-. 
cuada. 

1. Hace dos décadas, dominaba en el área 
educativa y sociológica la visión "reproduc­
tivista" (Bourdieu/Passeron, 1975; Althusser, 
1980), según la cual la educación terminaría 
como la función social más típica para la repro­
ducción del sistema, a través de la alimenta­
ción de los "aparatos ideológicos del Estado", 
sobresaliendo entre ellos la escuela. En su ori­
gen, esta teoría fue el resultado de discusiones 
pertinentes, creativas y alternativas, que es­
timularon el ambiente con salúdable espíritu 
crítico y reubicaron la confluencia necesaria 
entre calidad formal y política. Es fundamental 
conjugar el saber y el cambiar, ya que el cono­
cimiento tendería más a instrumentar el orden 
vigente. 

En la "periferia", tales posiciones teóricas 
fueron asumidas de forma imitativa, bien sea 
por la simple repetición, o por la aplicación 
subordinada del discípulo. Difícilmente su 
análisis pasó por la "digestión propia" tenien­
do como base la investigación cuestionad ora 
constante. Sin esa base, quedó el"mod ¡smo" y, 
como tal, fue asumido y abandonado con la 
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misma disposición (mediocridad). Sucedién­
dose la posición de Gramsci, las teorías repro­
ductivistas desaparecen de la escena, como si 
hubiesen sido un simple equívoco y, con la 
misma fal ta de crítica y producción propia, nos 
embarcamos en la siguiente canoa. 

2. En cuanto al análisis de Gramsci, nos 
parece aun más precario, con notables excep­
ciones, como la de Carlos Nelson Coutinho 
(Coutinho, 1981). Gramsci tiene su importan­
cia, sobre todo en términos de analizar la rela­
ción entre supra e infra estructura y las prácti­
cas educativas alternativas. Aun no deja de ser 
sintomático que su importancia sea mucho 
menor en Europa, que entre nosotros. Su teoría 
tiene sus altibajos, hay conceptos resbaladizos 
que permiten interpretaciones dudosas, )as 
partes no siempre se juntan con facilidad, tal 
vez porque no fue un "teórico del Marxismo", 
como lo fueron ciertamente Althusser, Pou­
lantzas, Lukacs, etc. A pesar de ello, tiene el 
mérito de haber introducido polémicas nuevas 
de mayor relevancia, sobre todo respecto a la 
pr~ctica educativa. 

Además, la "lectura" de Gramsci es excesi­
vamente selectiva.Se aprovecha vehemente­
mente lo que permite "redimir" al educador, 
para de repente, pasar de "reproductor" a 
"transformador" (papel del intelectual en una 
contra~ideología y como orgánico, formación 
del bloque histórico, trabajo con la sociedad 
civil, etc.).EI lugar relevante que se da a las 
condiciones subjetivas en la transformación de 
la sociedad es exaltado a tal punto que se deja 
a un lado la problemá tica marxista dé la deter­
minación infraestructural. Considerar la edu­
cación como un factor de transformación social 
en el contexto del marxist:n0' es una cuestión 
muy compleja a menos que se deje a un lado al 
"viejo" Marx. En términos ortodoxos, la edu­
cación es supraestructural y, solo por eso, no es 
más transformadora. Esta característica es 
propia de las condiciones objeti vas que, dial,éc­
ticamente, producen de manera necesaria una 
nueva fase (ley histórica objetiva). 
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No siendo cualquier teoría del bloque 
inmutable, tampoco la marxista, es siempre 
posible (deseable) rehacerla, pero esto deman­
da una producción científica importante, no 
una imitación barata. El resultado es claro: la 
educación transfonnadora emerge como una 
propuesta de extrema relevancia política, pero 
desprovista de la sutileza fonnal. Tal laguna 
recuerda la deficiencia común de considerar"el 
proceso emancipador como una cuestión me­
ramente política de conciencia crítica y mobi­
lización. Es parte integrante, pero es necesario 
una competencia productiva, una habilidad 
técnica, un dominio instrumental, cuyo logro 
no viene por aclamación. La competencia téc­
nica jamás sustituye la fonnación ideológica y 
viceversa (Demo, 1989). 

3. Otro aspecto del "déficit tecnológico" 
podría ser visto en el fácil abuso de la "investi­
gación participativa", cuando es considerada 
como sucedánea del esfuerzo metodológico 
árduo y acumulativo, o como un desplaza­
miento de la situación teórica en favor de ac­
tivismos apresados, o como un exclusivismo 
dialéctico simplemente discursivo. En sí la in­
vestigación participativa es una propuesta 
creativa y necesaria, de origen pedagógico, en 
donde hay un mérito incontestable (Demo, 
1985). En la práctica, ha sido usada para ca­
muflar muchos vaáos científicos, tales como: 

a) a la par de la crítica correcta y oportuna 
contra el empirismo y el positivismo, 
adopta apresuradamente una postura 
contra las técnicas de investigación como 
si ellas tuviesen la culpa, o como si el 
"método" fuese algo retrógrado en sí; 

b) de la crítica al teoricismo, se cae fácilmente 
al activismo acrítico, como si la práctica 
sustituyese a la teoría; 

c) con la valorización de las "condiciones 
subjetivas" para los cambios sociales, se 
exaspera el lado ideológico, dejándose de 
lado el trabajo sistemático, lógico, acumu­
lativo; 

d) se transmite la falsa impresión de que la 
investigación participativa sería viable sin 
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dedicación, disciplina, método, esfuerzo 
cuando, en realidad, es todavía más com­
pleja que otros géneros de investigación, 
comenzando por la conjunción de la inves­
tigación y de la participación. 

Todo esto confluye en una banalización de 
la problemática de los cambios sociales, porque 
está marcada por un evidente entusiasmo 
científico, que no consigue consolidarse ni en 
la teoría, ni en la práctica. Además, origina 
situaciones de extrema desactualización. 

VI. Educación y Obsesión Tecnológica 

La educación debe mantener su posición 
"humanista" porque,al entenderse como teoría 
y práctica del desarrollo integral de las nuevas 
generaciones y de la capacidad social creativa 
pennanente, no puede orientarse si mplemente 
por el desafío tecnológico. El dominio tec­
nológico fonna parte de la emancipación, pero 
es solo una parte, por más moderna que sea. La 
otra mitad se refiere a la fonnación del sujeto 
social capaz: una cuestión eminentemente 
política. 

La hipótesis del déficit tecnológico no po­
dría llevar a la conclusión de que la preocu­
pación por la ciudadanía caería en la fosa de las 
ideologías de adorno. Al contrario, el debate 
sobre la tecnología debería conducir al cues­
tionamiento de esta modernidad, para evaluar 
lo que hay de relevante, de oportuno, de ine­
vitable y de inaceptable. 

Tratándose, por ende, de una marca ine­
vitable de la modernidad, no tiene sentido 
desconocerla y, menos aún, renegarla. Como 
en el caso de la televisión, más que maldecirla, 
hayquesaberutilizarla. Enesta modesta crítica 
es posible sacar gran provecho de la discusión, 
evitándose, además la obsesión tecnológica, 
típica de las teorías sistémicas y positivistas. 
Como mínimo puede recuperarse la impor­
tancia central de la educación para el desarro­
llo, sin volver a caeren la teoría de los recursos 
humanos. Algunos aspectos de esta confronta­
ción serían: 
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1. La educación necesita analizar su estatu­
to científico y metodológico, porque es muy 
poca "ciencia" para ser tomada en serio. La 
formación ideológica, necesaria para el proce­
so emancipador popular, solo tiende a ganar si, 
además de consciente, es tecnológicamente 
competente. Si no quer('mos hablar disfrazan­
do/reduciendo la realidad, es de aficionados 
hacer del proyecto de transformación social un 
mero discurso ideológico. 

Aunque la actividad investigativa haya 
evolucionado mucho en los últimos tiempos, 
predomina la visión del educador-investiga­
dor como un ente especial, frecuentemente 
aislado de aquellos que dan clases, 'casi una 
casta. El dominio de técnicas de investigación 
es aún, de manera general, muy precario. Tal 
vez un problema grave de fondo está en la 
indefinición del objeto, que lleva a la peda­
gogía a componerse de trozos de otras disci­
plinas, sin tomar ninguna en serio. 

2. La educación debería dirigirse a la su­
peración de la didáctica de la repetición, porque 
es puro atraso. Quien imagina entender de 
"didáctica", necesita convencer a los profe­
sores que su esencia no está en dar clases sino 
en hacer que los alumnos trabajen con elabo­
ración propia y, sobre todo, convencer de que 
el profesor depende intrínsicamente de la in­
vestigación. La investigación como principio 
educativo es parte integrante de todo el proce­
so formativo y emancipador, y comienza 
obviamente en el pre-escolar. La memoriza­
ción imitativa del conocimiento de segunda 
mano es uno de los tópicos más desactualiza­
dos en el ambiente pedagógico. . 

3. La formación política de los alumnos se 
vuelve mucho más sólida, cuando se encuen­
tra forjada en una confluencia entre calidad 
formal y política, vale decir, forma parte de la 
vida académica productiva. Son realmente 
importantes las actividades extrínsecas, como 
10 son la organización de directorios, de even­
tos culturales, de discusiones sobre ideologías, 
pero 10 más fundamental es la conciencia críti­
ca gestada en el propio proceso de investi­
gación, vista como una actitud más de la vida. 

Así el planteamiento crítico deja de ser mo­
mentáneo, eventual, aquietante, para formar 
parte de 10 cotidiano de la vida universitaria y 
escolar. Al mismo tiempo, la ciudadanía po­
dría estar mejor, si posee la calidad formal y 
supiera capitalizar las innovaciones tec­
nológicas. 

4. Es tarea fundamental analizar el trayec­
to de formación de los "recursos humanos" 
hacia el futuro tecnológico, 10 que, además, 
conduciría la educación al centro del desarro­
llo, en la posición estratégica del surgimiento 
de la inteligencia creativa de la sociedad. Las 
estadísticas demuestran que nuestro atraso es 
preocupante, porque en la práctica el sistema 
educativo parece estar de espaldas al futuro. 
Bajo esta óptica, sería necesario vercondeteni­
miento todo el sistema,. desde el pre-escolar 
hasta el cuarto grado, en la visión de una 
competencia necesaria, formal y política, para 
conseguir un proyecto propio de desarrollo. 

5. Por ende, es necesario discutir con de­
tenimiento la conexión ideológica que el neo­
liberalismo insiste en establecer entre el ca­
pitalismo avanzado y el progreso social (we1-
fare sta te). Por razones históricas, hoy día, los 
países más desarrollados se alínean con la ideo­
logía neoliberal ( Japón, Alemania, Finlandia, 
Suiza, etc.), moderada con rasgos del "Estado 
del bien-estar", y encuentran en el avance 
tecnológico su diferencial más ostensible. Por 
otra parte, la crisis de los socialismos reales se 
alimenta entre otras motivaciones, del atraso 
tecnológico-productivo, en la medida que las 
expectativas ideológicas fueran colocadas por 
encima de la realidad. 

Para simplificar, asumimos que no vale la 
pena, ni el neoliberalismo, ni los socialismos 
reales, ya que el primero se basta con la parte 
formal-productiva instrumentalizando al 

. hombre, y los segundos con una inflación 
ideológica, que no sustenta al hombre. En el 
caso del neoliberalismo, la propia crisis del 
"welfare sta te" esclarece su fundamento ins­
trumentalista, el progreso social tomado más 
como resultado económico que como un dere­
cho. Con todo esto, la forma adecuada de 
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responder a la ideología ncoliberal no será la 
adopción, como si fuera posible, del extremo 
opuesto, un desarrollo sin crecimiento. 

Las posiciones alternativas pretenden 
siempre un crecimiento económico, pero des­
de el inicio comprometido con la sociedad. Es 
decir, al lado de insistir en la ciudadanía, es 
totalmente importante discutir la situación 
productivo-tecnológica. Lo contrario genera­
ría una ciudadanía incompetente para incom­
petentes. Dicho de otro modo: la ideología 
moderna no huye de la modernidad; más bien 
saca provecho de ella. El ciudadano consciente 
que está tecnológicamente mecanizado, solo 
tiende a ganar. 

Trasladando esto al plano del profesor, 
podemos decir: si la calidad de la oferta de­
pende en gran parte de él, no se obtiene simple­
mente por la vía formal o por la vía política, 
pero sí con la confluencia de ambas. Es de-
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sastrozo que la maduración política no redunde 
en el perfeccionamiento formal y viceversa. 
Trasladándolo al aspecto salarial: es funda­
mental valorizar la profesión, pero sería absur­
do pagarle bien a un profesor que solo copia, 
imita, reproduce. No existe el derecho de ser 
bien pagado por su incompetencia, como tam­
poco se puede llegar a la competencia por la vía 
de la denigración profesional. 

Es frecuente, en discusiones críticas peda­
gógicas llegar a la conclusión de que la perife­
ria empobrecida es generada por el capita­
lismo central. Nuestra miseria es la base de la 
riqueza de otros. Nos parece muy acertada tal 
percepción, en el contexto de la dialéctica. Fi­
jémonos una conciencia crítica, es decir, un 
punto de partida. Lo interesante viene luego: 
qué hacer? Aquí, es necesario discutir los me­
dios, construir los proyectos alterna ti vos, tomar 
una iniciativa propia, y para eso el "dominio 
tecnológico" es estratégico. 
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T HE FURTHER DEVELOPMENT OF 

ADULT DISTANCE EDUCATION 

Horst Mohle 
Prof. (em.) Dr. sc. University of Leipzig 

The XV World Conference of the lntema­
tional Council for Distance Education (lCDE) 
took place in 1990 at the Universidad Nacional 
Abierta in Caracas, Venezuela. The confer­
ence, which was supported by UNESCO, had 
the theme "distance Education: Development 
and Access". The latest findings on adult dis­
tance education were presented at the confer­
ence, both in speeches and podium discus­
sions duringplenary sessions, and in the many 
fringe events etc. About 1300 people from 60 
countries took part in this intemational confer­
ence. New tendencies in the development of 
distance education throughout the world wiIl 
be selectively presented here from a pedagog­
ical point of view. In doing so, reference will be 
made both to those conference events person­
al1y visited and to the conference book (Croft 
1990), which actual1y presents the rnain pro­
cesses of distance education more descripteve­
ly than analytically (Stewart 1990). 

The development of society 
and distance education 

It is only natural that problems affecting 
thewholeworld should takepriorityata world 
conference. The fundamental link betwecn so­
cial development and education was high­
lighted at Caracas - in this case, particular 
attention was paid to distance education. 

The political, economic and social dynam­
ics of today's world are, as was stated in the 
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introductory speech (Peñalver 1990), closely 
connected to education, scientific researchand 
technical progress. 

The complex demands made on every­
body as a result of the present and future 
development of society can only be met by a 
process of life-Iong education guaranteeing 
further professional and cul tural development. 
Basic, all-round education between the ages of 
6 and 18 is no longer enough to prepare people 
for their whole life; they must retum to educa­
tion more than once, and further training is 
required (Scwart 1990). 

However, adults want to fulfill the de­
mands made on them by furthereducation via 
highly flexible forms of leaming and studying, 
and areoften shy about returning to traditional 
educational establishments. In addition, this 
further training, so essential to one's work, 
must be more c1ose1y connected to the 
individual's professional !ife; it must also be 
aimed at moulding his or her personality as a 
whole. For this reason, a system of open, flex­
ible, part-time education running paraIlel to 
one's normal work is increasingly being 
adopted. A wide range ofeducational oppor­
tunities is r:equired from which adults can con­
struct thcir own programmeof further training 
which takes both their personal interests and 
their occupation into account, and whichgives 
them motiva tion. Distance learning and stud y­
ing are particulafly suitable for this. 
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Takingcomrnunication as an example, it is 
known from physical discoverics in the field of 
electronics that human abilities can be devel­
oped far beyond their traditional boundaries. 
In the computer age, in which even children 
are familiar with computer games, the black­
board and chalk alone are no longer enough. 
What is required is the application of various 
different media in the education process. 

However, there exists inequality between 
North and Sou th, between a minori ty ofindus­
trialized countriesand a majorityoflessdevel­
oped and underdeveloped countries. As the 
population of the world is increasing so rap­
idly (the figure of 6 billion will be reached in 
1998, with80% living in developingcountries), 
and as the proportion of young people is so 
high, we are faced by the task of having to 

·educate as many people in the last decade of 
this century as in the past 90 years (Daniel 
1990). The universal acceptance of the demo­
cratic right to education as a tool to introduce 
social justice also has its effect (Reddy 1990). 
The situation is made more acute by the fact 
that about a sixth of the population over the 
age of 15 in the 103 developing countries are 
illiterate; 70% of these are women. The area 
with the highest proportion of illiterates is Asia 
with 75%, followed by Africa with 18%, Latin 
America and the Caribbean with 5% (Croft 
1990). 

The requirements of a fast-increasing 
population, as weJI as of scientific and techni­
cal progress, determine quite decisively what 
education should be like, and these require­
ments cannot be met by traditional education 
alone. This is why govemments favour dis­
tance learning and study, which can eco­
nomically encompass a large number of 
learhers and students, independent time or 
location. The main priority is the overcoming 
of illiteracy, one of UN ESCO' s aims in this, the 
Dccade of Literacy leading up to the year 2000, 
and something which is closely linked to the 
expansion of basic education for all children. 
Even though distance education is used at all 
levels of education, its importance varies con-
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siderably. Only 7% of those taking part in 
ini tial and basic ed ucation do son in the form of 
distance education, whereas the figures for 
secondary school and university or college are 
25% and 20% respecti vely; in addition, dis­
tance education accounts for 27% of adults 
involved in further training (Peñalver 1990). 
Education, including of course distance edu­
cation, has an accelerating effect on develop­
ment, and education can thus be seen to be a 
development factor. 

Because of the increasing technological 
division between the developed and the un~ 
derdeveloped world (for example, only a fifth 
of the population of the world has access to a 
radio), the use of modem electronic media as a 
supplement to printed material cannot take 
placé everywhere. 

On the one hand, the development of in­
formation and communications technology 
allows cooperation between institutions in the 
field of education (particularly in distance 
leaming and studying) on both a world and a 
regional scale as regards the subject matter, 
methods and means of education, and espe­
cially with respect to courses and media net­
works are being formed. 

On the other hand, however, differences in 
level can cause renewed dependency on the 
part of the receiving institutions. We must aim 
for more exchanges, and the danger of neoco­
lonialism was wamed against. 

The quality and success of educational 
programrnes, especially those relating to dis­
tancestudy,canberaised bytheoptimal useof 
research findings (Reddy 1990). In doing so, 
emphasis is placed on research which concen­
trates on practical aspects. 

It secms certai n tha t with such plans for the 
future, the current figure of ten million dis­
tance students throughout the world will 
quickly increase. 

I 

Strategic considerations of general impor­
tance on the organization of distance learning 
and studying were also discussed at the world 



EDUCAaON SUPERIOR y SOCIEDAD, VOL. 2 N" 2 

conference, as were supplementary aspects 
such as the profile of fu tu re participants, and 
the working out of courses which meet their 
requirements, including in particular advice 
and guidance under special attention to mod­
em information and communications technol­
ogy. Findings on research into distance lea m­
ing and studying were included. 

Strategies for the further 
organization of distance education 

The development of distance leaming as 
derived from the needs of society iequire its 
carefully planned organiza tion bearing its aims 
in mind, something which was widelyreferred 
to and discussed at the world conference, and 
iIIustrated by actual experience. Sorne gener­
alization will be made here. We willlook next 
at strategies and plans which relate to institu­
tions and their development, but which also 
relate to the organization of regional systems. 

The necessity of working out such future 
strategies for the various institutions dealing 
with distance leaming was confirmed. The 
general characteristics for such strategies can 
be drawn from the examples presented from 
all over the worId. They mainly include the 
aims of distance leaming and study and the 
means and conditions required to maintain it. 
Particular emphasis is placed on sorne key 
elements. They ar.e then all included into the 
institution' s planning for the next few years. In 
addition, there are often additional documents 
relating to certain matters and aspects. 

The advantages of such strategic work are 
that the quality (i.e. the levél and the effective­
ness) of the whole work of an institution can be 
raised (thus increasing motivation among the 
stafO, that altemative strategies can also be 
evaluated, that the management of the success 
of the institution can be established (Segal 
1990). The key areas of strategic work, which 
we can supplement with additional experi­
ence, were then characterised using the Cana­
dian Open Leaming Agency as an example. 
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The task of each individual institution can 
thus be consciously la id down. Forexample, in 
the Canadian province of British Columbia, 
the main matter of concem is "the develop­
ment and support of the system of open leam­
ing ... , which increases ... the availability of life­
long educatjon and opportunities for the 
population" (Sega 1 1990). Theestablishmentof 
a system of distance study which also remains 
open to reform, which reacts to participants' 
requirements,and thus has to be flexibleand of 
high quality, was stressed. We recognize that 
its orientation and relevance to practical as­
pects must be present, and that it must be 
organized in a way which is oriented towards 
the u ser or student and promotes activity. It is 
clear that in the last ten years a reorientation 
from the teacher in distance study (the course 
designer and the tutor) to the user (the leamer. 
or student) has taken place. The distance study 
participant should remain linked to a 'real 
world' situation (Mahony and Morgan 1990), 
and his or her life and professional experience 
must be fullyincluded. In addition, the focusof 
attention is on enabling the leamer or student 
to practice a profession, something for which 
knowledge is naturally required. The system­
atic dissemination of knowledge is linked to 
the orientation towards values (for example at 
the level of personal responsibility and inde­
pendence) and the moulding of· abilities to 
leam and deal with problems for the good of 
the individual and society (Casas-Armengol 
and Stojanowich 1990). It is important to em­
phasize that among the explicitly mentioned 
abilities, that of recognizing and solving of 
problems was also cited (Rose 1990). We are, 
however, of the opinion that the skills of rec­
ognizing and solving problems are generally 
under estimated, even though they are essen­
tial forscientific work both during trainingand 
in one's occupation. 

Strategic conclusions relating in particular 
to the planning of distance courses and their 
realization can be drawn from these aims. 

The aim in working ou t courses is to pro­
duce "excelIent standards of education and 
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personal development" and "not to promote 
minimal standards of programme quality" 
(Sweet, Slade and Douglas 1990). Success de­
pends on finding the key areas and directions 
which correspond to the aims, and the courses 
and modules which constitute them should be 
organized in a complex fashion. These days 
courses are usually worked out by teams of 
experts including both specialistsof the subject 
conceroed and experts in teaching methodol­
ogy (Rose 1990). 

A strategy has also becn designed for the 
realization of courses and their component 
parts wi thin the real process of distance educa­
tion. The focus of attention is guidéd by the 
followi ng: ''The effectivi ty of d istance learoing 
lies not in the course material, but comes from 
interaction between motivated teachers and 
students who have used the course material" 
(Rae 1990). The 'balance' production of high 
quali ty study material and individual or group 
support by advisors or tu tors on a local basis is 
strongly recommended (Mills 1990). The per­
sonal responsibility of the students, the typical 
private study and self control, and on which 
distance education depends, must, however, 
be guaranteed. In general it can also be said 
that, "A good tutor can make abad course 
succeed, and a bad tutor can make a good 
course faH" (LenteIl1990). The relatively high 
drop-out rate, which cannot be tolerated in 
distance education, points both to the unsatis­
factory quality of the course as well as to the 
lack of helpful personal advice and guidance. 

The expansion of distance education is 
closely connected to the increased application 
of modero information and communications 
technology in the drafting of teaching and 
studying material and in the advice and guid­
ance of course participants, as well as of course 
in administration. 

Onlya few strategically important funda­
mental positions will be presented he re (Pelton 
1990). 

The quality of distance education still de­
pends decisively on the teachers who are re-

sponsible for the planning, production and 
conducting of the courses, and who are in 
particular responsible for lively cooperation 
with the students. The working out of a mod­
ero distance study project with the help of 
modero technology also demands cooperation 
with colleagues with interoational experience. 

The application of several different media 
within a course is more successful than simply 
using one. Printed learoing and studying ma­
terial, other course material, tests, research 
work and other pieces of work ("Be­
legarbeiten") areessential, and theyareclosely 
linked with those parts of the course sup­
ported by technical media. However, when 
choosing which media to use, the cost factor 
must also be boroe in mind. 

Cooperationand cornmunication between 
teachers and participants helps to prevent a 
decline in interest on the part of the latter. 

Successful projects on a national level 
should be supported 10cal1y in order to 
strengthen the teaching activity of the televi­
sion teacher and to answer questions whichare 
still open, so that a high level and full effec­
tiveness can be reached. 

Evaluation is also a part of strategic plan­
ning. Assessment takes place systematically 
and is directed both at the institution and its 
courses, and a t the performance of the distance 
students. . 

Alteroa tive strategies for the development 
of an institution should be assessed, and its 
success evaluated (SegaI1990). Students' per­
formance, intrinsically linked to the whole 
process, should be equal1y analized and as­
sessed. The components of evaluation specific 
to distance study were listed (Ganor 1990): the 
things to be assessed, methods of evaluation, 
their gradation, their pUrpOse, and the time of 
evaluation. Assessments can be of a descrip­
tive and summarizing nature when decisions 
have lo be taken, and can be diagnostic and 
formative for the improvementof components. 
A set of objective criteria is to be aimed at, 



EDUCAOON SUPERIOR y SOCIEDAD, VOL. 2 N" 2 

which must be established befo re cvaluation. 
The outside evaluation of tutors and self-as­
sessment by studcnts are of great importance 
in distance education. A comparative assess­
ment is often undcrtakcn, and the data pro­
duced is usually stored on computer for pro­
cessing. 

The strategic planning of a distance study 
institution often also includes special 
programmes, for example course renewal 
programmes (Rae 1990), programmes for the 
establishment of study centres (Segal 1990), 
action plans for the cooperation of distance 
study institutions with industry (Mahony and 
Morgan distance study institutions with in­
dustry(Mahonyand Morgan 1990),andstrate­
gic planning forrescarch in distance study and 
further training programmes for tutors and 
others (LentcIl199O). 

In addition to these strategies Iinked to 
institutions, strategies which have becn devel­
oped for whole regions were prescnted at the 
world conference. 

Theauthorof this work was himsclf able to 
present some"elements of a strategy aimcd at 
the renewal of higher-Ievel and short cycle 
distance study in East Germany (Mohle 1991), 
which also makes use of the organization of 
higher-Ievel distance study in both westem 
industrialized countries and in developing 
countries (Mohle 1990). 

A distance study network has ariscn in 
Central America, promoted by the University 
of Ottawa (McDonnc1 and Pelletier 1990). The 
programmes, which are oriented to the estab­
lishment of an electronic network for distance 
study and a computer system for administra­
tion, as well as on research into the natural 
sciences, include seven universities in the re­
gion. Uve tc1cvision prescntations featuring 
specialists are broadcast from the campus; the 
students have access to these, can ask ques­
tions, give comments, and then work in small 
groups on the peer principIe. 

Finally, the European Community in 
Brusscls is havinga strategic study for an Open 
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UniversityinsouthemAfrica(Leibbrandt199O) 
carried out. Open University colleges are to be 
established a t the na tional universi ties existing 
in the SADCC region, which will form the 
SADCC Open University, which within five 
years will be expanded by the planning office 
to cope with 20,000 students. 

Not only state-run but also private dis­
tance study institutions make use of this stra­
tegic planning. As priva te distance study insti­
tutions are unburdened by state planning and 
academic traditions, they can quickly work out 
and offer effcctive training, further training 
and retraining programmes oriented towards 
the job market (Kershfic1d 1990). 

Distance students in the 1990s 

The general profile of the distance educa­
tion participant in the coming decade is espe­
cially important from the point of view of 
student-oriented distance education; hence, 
undivided attention was paid to the distance 
education participant and his or her demands 
at the world conference. 

In the fu tu re, very different sorts of aduIts 
will be attending initial and further training 
organizcd on the basis of part-time distance 
education parallel to their normal work. As a 
conscquence of the move towards life-Iong 
education, they will be of all ages between 18 
and 80. The number of women taking part in 
distance study will also increase. 

Distance students with global but very 
different Iife experience, previous education, 
training and work experience are to be ex­
pected (Wijeyesekera 1990). The organization 
of distance education as far as subjcct content 
and didacticsareconcemed are to be performed 
in such a way that the participants can fully 
include their own experience in the course. As 
has already been established, the necessary 
link between occupation and studying often 
remains unobserved. 

An incrcased degrce of personal responsi­
bility for their initial and further training on 
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the part of participatingadults iscertainly to be 
assumed. This will be secn both in the choice of 
distance study courses and in their execution. 

As a result of the accelerating deve10pment 
of science and tcchnology, it is normal for 
people to have experience of several different 
areas and even to change their occupation at 
some stage in their Iife, and this causes a need 
for further training or retraining. The con­
tinual renewal of study fields and course con­
tent is thus necessary, and applicants for dis­
tance study must be made. Among younger 
applicants, the choice is supported by the fact 
tha t they come from the 11 compu ter genera tion" 
(Nor 1990). In addition, it was established that 
theseapplicantsareinterested ¡na career, show 
scientific interest, and strive to achieve good 
results; this is what causes their motivation to 
study. 

AIthough these students usually prefer 
distance study to other forms of study because 
of its flexibility, they also want to a large extent 
to work independently with learning and 
studying material. This is why they are de­
scribed as "purists" (Mugridge 1990). They see 
the ex tensi ve adviceand guidance offered them 
as a hindrance for the development of their 
studying ability (Enoch 1990). 

On theotherhand, participantsworkingat 
distance education institutions with open ad­
rnission policies expect in tensi ve guida nce from 
the teachers and support from work in study 
groupson the parrof their fellow students. The 
insolation of distance students can in this way 
be partially overcome. We can thus differenti­
ate between two different leaming models in 
distance study: that of private study, and that 
of cooperation and communication (Dekkers, 
Warner and Wilkinson 1990). 

Distance study is also a process supported 
by the coopcration of teachers and students 
(Nclson and Harvey-Foulds 1990). This learn­
ing or studying situation can naturalIy be 
achieved with the application of information 
technology and modem means of communica­
tion. As a result, distance students become 
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both rcceivers and givers simultaneously. To 
put it in another way, distance students wish 
to be regardcd as partners in their initial and 
further training (Mugridge 1990). 

Individualleamingis thus Iinked to group 
lcaming, which is aimed at enabling students 
to communicate, and alIows their active inelu­
sion and hence their immcdiate feedback. 

The organizational forms of the consulta­
tion, the serninar, group projects and roleplay 
and simulation are didactically chosen. 

Success in distance education óbviously 
depcndson Iinkingindividual and groupwork 
in a balanced fashion (Dekkers, Wamer and 
Wilkinson 1990). 

It was also accurately stated that hardly 
any two distance students have the same learn­
ing style. This is another reason why we must 
try to organize distance study with the com­
bine application of media. 

In the fu ture it will be necessary to ¡nelude 
new categories of people interested in distance 
cducation, and means will have to be found to 
attract them (Milis 1990). 

In general it can be said that our knowl­
edge of fu turc distance students is stilllimited, 
and that rcsearch work into them and their 
requirements should be increased (Mühlc and 
Stein 1990). 

The scientifically based quality of 
distance initial and further training 
in the future 

Whereas general rclations within distance 
cducation have so far been ineluded and 
characterised from a strategic point of view, 
practical expcricnce gathered worldwide will 
in particular be emphasized here from the 
point of view of the participat-related, qualita­
tively dcmanding organization of the process 
of distance studying as regards course content 
and didactics. 
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One can only fully agrce wíth the opinion 
that distance education is also more than just 
the dissemination of information, and that it is 
more concemed with both the cognitive and 
motivational development of those personali­
ties taking part (Holmberg 1990). The prepara­
tion of teaching and studying material, as we11 
as the organization of personal advice and 
guidance of participants, takes place with this 
aimin mind. 

An attempt has becn made to characterise 
the entire development of distance education, 
in which the working out of the programmes 
and the courses can be simplified into various 
stages. The use of printed matter lásted 150 
years and was followed by that of listening, 
which lasted 50 years. Video dominated for 
over 25 years, the use of several different me­
dia has lasted 15-20 years, and this has becn 
using satellite technology for six years 
(Wijeyesckera 1990). 

We think we know how good quality ma­
terial is to be produccd. However, the criteria 
ofquality aredifficuIt to determine, and-weare 
notalwaysable to put them into practice(Croft 
1190). 

Wecan differentiate between thrce phases 
in the development of course ma terial: design, 
actual development, and dissemination 
(Jenkins 1990). Theimportantthingistoputa11 
the material deaIt with in the course into or­
dered sequences, i.e. modules, blocksand units. 

"Print remains the 'cornerstone' of dis­
tance education." (Dekkers, Warner and 
Wilkinson 1990). 

The following were mentioned as sorne of 
the requirements in the production of texts: 
dealing with the subjcct comprehensively, but 
without supplying too much information or 
making too many demands on the reader, and 
ensuring its readability by making the lan­
guage simpler (Jenkins 1990). 

Printed material also provides study guid­
ance. Stud y skills are taught right at the begin­
ning in the preparatory courscs. Exerciscs can 
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be included in the course material which give 
the students the chance to practice the recog­
nítion and solving of problems in case studies 
and simulations. This would doubtlessly pro­
motethecreativityoftheparticipants(Dekkers, 
Wamer and Wilkinson 1990), something which 
in fact takes place all too rarely. Doubt was, 
however, also expressed as to whether every 
cognitive skill required for adaptive behaviour 
in one's occupation can be formed within such 
task-related skills training, bearingin mind the 
fast-changing conditions in the work-place 
(Swect, Slade and Douglas 1990). Again and 
again it was pointcd out that those who com­
pilecourscshold thestudentsand theirleaming 
process in higher regard than before and must 
analyse it before preparing studying material. 

The changeover from written to real com­
munication takes place with a wide variety of 
mea su res which support the students. In one 
investigation prescnted these measures were 
differently assesscd by students (Dekkers, 
Warner and Wilkinson 1990): study guidance 
was the most effective, and this was fo11owed 
by questions which have to be evaluatcd by 
onesclf and answered at home. Cooperation 
with local tutors and represcntatives of the 
subject, as well as theircommentson the home­
work, werealso mentioned. Recornmendations 
on what to read were described as helpful. 
Con su 1 ta tion visi ts by teachers and work done 
at home with the use of experiments were also 
mentioned. 

Genera 1 fi nd i ngs ca n be loca 11 y interpreted 
with the support of the tutors or linked with 
the students' on experience. 

The further didactic and methodological 
organization of thedistance studyprocess thus 
characteriscd is assisted today by modern in­
formation and communications technologies. 
New possibilities in the work of the distance 
student, the tutor, and also the administration 
of distance study have been introduccd thanks 
tocomputer-mediated communication (CMe) 
(Soby 1990). "The developmen t is moving from 
a model centred on an institution with pre­
planned structuring in the direction of a per-
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son centred model and an interactive learning 
process. "Personal computers, modems and 
telephone links are linked to a central com­
puter to enable communication betwecn tWQ 
or more people in different places and at dif­
ferent times. The various forms of CMC in­
elude electronic mail contact with teachers, 
access to librariesand data banks,and computcr 
conference systcms. Te1cphone and postal 
contact betwecn teacher and student can 
natura11y also be maintaincd. The computer 
conference in students to be taught at different 
times. Computer assisted instruction (CAl) has 
also becomean important, flexibleand effective 
means of distance education. We should not 
forgct to mcntion that the computer is also 
used for the evaluation of students' perfor­
mance e.g. in the assessment of one's current 
performance at work (Ross 1990). 

Televisual education in the form of live 
broadcasts and television recordings has al­
ready become a firm component of distance 
study ineluding sate11ites. Possible forms of 
te1evisual education inc1ude the Inte11igent In­
teractive Videodisc and Artificia11y Intelligent 
Educational Toys (e.g. 'computerised turtIes') 
(Pclton 1990), a11 of which serve the direct 
intcraction of teachcrs and students at a dis­
tance. In addition, we should not forget to 
mention case studies shown on te1evision as 
partsof distance study course, something which 
wealsouse. Videoconferenceswi11, inparticu­
lar in the future, be of central importance in 
distance education, as has becn demonstrated 
at the RWTH in Aachen. 

Multi-media distance study systems, cur­
rentIy being deve10ped in new, creative direc­
tions, will certainly be available in the 21st 
century. Thesewill involveusingthecombina­
tion of the real informativc aspect of audio­
visual material and the interactive-guiding 
aspect of computer-bascd learning. 'Training 
packages'are being created, which usua11y in­
elude printed tcaching and studying material, 
computer programmes, and video and audio 
tape recordings (Ross 1990). One aim being 
followcd is the integration of media in distance 
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study programmesand distance study is today 
a main area of investigation. It a110ws courses, 
for example at the British Open University, 
where it is intended to use it as more than 
simplysupplementarymaterial (Jenkins 1990). 

The technical requirements for the com­
bined use of the media mentioned are aboye a11 
being establishcd at the study centres of dis­
tance education institutions. 

It should be added here that distance edu­
cation centres for the production of printed 
teaching and studying material also use com­
puters and word processing technology 
(Jenkins 1990). 

In the end it can be stated that telecommu­
nication, based on global computer and video 
conferences, permits worldwide distance 
education. 

Laboratory work and cooperation with 
industry within the framework of distance 
education only played a secondary role at the 
world conference. The deelared aim is the 
transfer of the relevant findings and experi­
en ce of industry to distance students. Distance 
students thus go into industry on a planned 
basis, c.g. to observe and analyse the running 
of firms and companies and later to apply this 
knowledge to other fie1ds. An action plan of 
this nature which aims to help the students 
gather field experience has already becn men­
tioned (Mahony and Morgan 1990). 

Distance education research and 
teaching staff qualification inel uding 
intemational cooperation 

The tendency to understand research as a 
theoretical operation separa te from one's day­
to-day activity was rejected. Distance study 
research should thus serve the improvement 
of its practical execution (Sewart 1990). 

One of the main areas of research shown at 
the world conference was research into stu­
dents. It is often aimed at finding out how 



EDUCAOON SUPERIOR y SOCIEDAD, VOL. 2 N° 2 

distance students learns, and what factors play 
a positive or negative role. The aim of the 
investigations is the general improvement of 
the teaching and learning process, i.e. by quali­
fying the development of courses and student 
guidance. The investigations are either carried 
outsimultaneouslywithdistancestudycourses 
or independently and are often empiricaIly 
based. Data on both quality and quantity is 
gathered. 

We wiIl go into one example presented at 
the conference. It refers to final-year distance 
studentsstudyingpsychology at theGippsland 
Institute in Victoria, Australia (Parer and 
Bcnson 1990). A study diary was kept by the 
students over a pcriod of 33 days; every day 
they had to answer four questions. Of the 84 
students taking part, 39 aIlowed the analysis of 
their study diaries and submitted themselves 
to further questioning. The interesting resuIts 
were presented at the world conference, but 
we cannot go into them here very thoroughly. 
The subjcct of observation was the complexity 
of the student's pcrsonality and his or her way 
of studying. Even if study progress could not 
be observoo in this short time, it was stilI 
possibIe to gain an insight into the values, 
habits and motives of the students and their 
pcrsonallife. As the intentions and hypotheses 
of those carryingout the investigations did not 
influence the personal evaluation of the stu­
dents,importantphenomenafordistancestudy 
were able to be accurately obscrved. An at­
tempt was also made to bringdistance students 
with a similar profile together into groups and 
to tailor the design of the courses to suit. 

The important rcsults of a sociologicaIly 
based investigation into 2,200 distance stu­
dents from East Germany entitled "Social de­
terminants of distance study" were presented 
in my own conference papcr (M6hle and Stein 
1990). 

It was stressed that in the past there was 
much isolated distance study research into the 
setting of aims, private study material, text 
communication, study guidance and self-as­
sessment, but there wasa lackofwork summa-
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rizing such findings (Jenkins 1990). The estab­
lishment of a process of research in connection 
with development work of an experimental 
nature was concentrated on the application of 
modern information and communications 
technology in distance study. 

As "distance education is on the front line 
of change in our universities" (Calvert 1990), 
distance study research is of great importance 
for the arca of higher education as a whole, 
even if it is not generally included in the basic 
research being carried out at universities and 
collcges. 

Like all research find ings, those relating to 
distance education are transferred to practice 
and madeeffective there by the teachers. Initial 
and further training of the teachers is an im­
portant connection element, as aboye aIl the 
quality of leaming of distance students can be 
improved. In spite of this, it was critically 
established that even at the British Open Uni­
versity the development of new courses is 
more highly esteemed than their actual real­
ization (LenteIl 1990). The necessity of ex­
changing expcrience and the use of research 
findings was emphasized. This is especiaIly 
important, bearing in mind the professional 
isolation of distance education teachers who 
often have to work individually (Brindley and 
Tait 1990). 

Thedevelopmentof teachingstaff at larger 
distance education institutionsand in national 
and intemational framework is therefore ur­
gently required. Working exchanges and in­
temational conferences as well as workshops 
are being increasingly used for this. A working 
exchangc programme betwccn the British Opcn 
University and the Athabasca University in 
Canada was presented at the world confer­
ence, which made the advantages of such in­
temational coopcration obvious. They lie in 
the contribution to the development of new 
programmes, courses and materials, in the ex­
change of experience on the learning charac­
teristics of distance students, on student guid­
ance, and in the introduction of joint research 
on distance study. 
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UNESCO and the ICDE are increasingly 
bccomingthecentresofintemationalactivitics 
an their coordination. The XV World Confer­
ence on distance education in Caracas at the 
end of 1990 was a lively expression of this. AH 
distance educa tion teachers are called upon to 
make theircontributionand prescnt thcirfind­
ings at the next World conference at the 
Sukhotai Thammathirat Opcn University in 
Thailand in 1991. 
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The main trends in the development of 
distance cducation in the 1990s can clearly be 
secn. 1 t can be secn tha t in the framcwork of the 
quickly growing educational requirements 
detcrmincd by society, distance education is 
takingitsfirm placeand will continuetomould 
itsclf as an increasingly independent educa­
tional formo 
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MODELOS DE ACCESO Y POLITICAS DE INGRESO 

A LA EDUCACION SUPERIOR. 

EL CASO DE AMERICA LATINA y EL CARIBE (*) 

Carmen García-Guadilla 
(CENDES-Universidad Central de Venezuela) 

(*) Trabajo elaborado para CRESALC/ 
UNESCO para ser presentado en la I Reu­
nión de Secretarios de Universidades de 
América Latina y el Caribe. La Habana, 
Cuba, Octubre 27- Noviembre 2, 1991. 

A mediados de la década de los ochenta,la 
región de América Latina yel Caribe alcanzó el 
"modelo de acceso de masas", caracterizado 
por porcentajes de matrículas de educación 
superior (en relación al grupo de edad corres­
pondiente a ese nivel educativo) mayores del 
15%. Este modelo de acceso de masas lo había 
alcanzado la región Europea una década antes 
(en los setenta) y Norteamérica dos décadas 
antes (en los sesenta). 

Ahora bien, los promedios regionales 
ocultan diferencias importantes entre los países, 
habiéndose podido establecer que, para el caso 
de América Latina y el Caribe, existen dos 
países que ya han llegado al modelo de acceso 
universal; once que están en el modelo de 
acceso de masas; y el resto que todavía está en 
el modelo de acceso de élites. 

Las respuestas a nivel mundial a los dese­
quilibrios que se produjeron al pasar del mo­
delo de acceso de élites al modelo de acceso de 
masas pueden clasificarse en dos categorías: 1) 
en un principio se dio una respuesta similar a 
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la llevada a cabo por el modelo de acceso de 
élites, esto es, se trató de continuar la co-exten­
sión entre la educación secundaria y la supe­
rior, a través de la ampliación y creación de 
nuevas instituciones; 2) en un segundo mo­
mento, muchos países, ante la imposibilidad 
de ampliar la oferta de educación superior, 
comenzaron a renunciar a las posibilidades de 
coextensión e implantaron mecanismos de se­
lección. 

, 
En la actualidad existen en América Latina 

yel Caribe, tres variantes de ingreso a la edu­
cación superior, que corresponden a lo que se 
ha llamado en este trabajo "selección explícita" 
(cuando están definidos los criterios de selec­
ción, bien a nivel nacional, o bien a nivel de 
cada institución), y selección implícita (cuando 
se refiere al caso del ingreso irrestricto). Cada 
una de estas variantes tiene sus aspectos nega­
tivos y positivos sin que ninguna de ellas haya 
logrado superar el dilema "equidad-calidad". 

Los responsables de las políticas de acceso 
continúan haciendo esfuerzos por mejorar las 
fórmulas escogidas por los países y las institu­
ciones. Sin embargo, a parte de estos intentos, 
que tienden a mejorar las condiciones en el 
corto plazo, se hace necesario pensar, a media­
no plazo, cuales pudieran ser otras opciones 
que apunten a mejorar los términos tanto de 
equidad como de calidad, dentro de un esce­
nario donde el conocimiento pasa a tener una 
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importancia crucial en los procesos económi­
cos, sociales, culturales y educativos. Para ello, 
se hace necesario tomar en cuenta los cambios 
que se están dando en las nuevas formas de 
acceder al conocimiento, considerando que el 
conocimiento no es un bien escaso, lo que son 
escasas son las redes de distribución del cono­
cimiento. 

A. Evolución de los modelos 
de acceso a la educación superior. 
Comparación mundial y regional 

No es casualidad que 1%3 sea la fecha de 
aparición del primer estudio clásico sobre el 
fenómeno del acceso a la educación superior.1 

Como puede observarse en el Cuadro No. 1, 
fue en la década de los cincuenta y sesenta que 
las tasas de escolarización, para todas las re­
giones del mundo, comienzan a aumentar 
significativamente de manera como no había 
ocurrido antes en la historia. Esta gran expan­
sión de la educación superior incide en que el 
fenómeno del acceso pase a ser un tema im­
portante en la agenda de discusión, no sola­
mente por su interés para la planificación edu­
cativa sino también debido a sus implicaciones 
sociales y políticas. 

Los momentos históricos en que comienzan 
a aumentar las tasas de escolaridad son dife­
rentes de acuerdo a las regiones, y dentro de 
cada región hay diferencias importantes entre 
los países. En un análisis tan general como el 
que permiten las cifras del Cuadro 1, se puede 
observar que Norteamérica y Europa son las 
regiones en las que comienzan a dispararse las 
tasas de escolaridad a partir de los años cin­
cuenta, y -en menor medida- también en 
América Latina. 

A ni vel de región, América La ti na, de 1950 
a 1987 aumentó su tasa de escolaridad diez 
veces, casi en las mismas proporciones que 
Europa (que 10 hizo once veces) y que 
Norteamérica (que 10 hizo nueve veces), sien­
do que Africa y Asia aumentaron sólo cinco 
veces su tasa. 
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Cuadro. 1 

Tasas de Escolaridad de Educaci6n Superior 

a nivel mundiaJ.2 

Región 1950 1960 1970 1980 1987 

Africa 0.8 0.7 1.5 3.5 4.3 
Asia 1.5 2.6 3.5 5.6 7.3 

América 
Latina 1.6 3.0 6.3 13.5 16.9 

Europa 2.2 10.3 17.3 22.1 25.2 

América 
del Norte 7.2 28.9 45.4 54.3 63.8 

FUENTE: Rodríguez Días (1991), con base en datos del 
Anuario Estadístico de la UNESCO, 1980, 1989. 

En América Latina mientras que en 1950 
sólo casi dos de cada cien jóvenes (del grupo de 
edad correspondiente al nivel superior) se en­
contraban -como promedio- cursando estu­
dios superiores, en 1987 eran diecisiete de cada 
cien los jóvenes de ese grupo de edad que se 
encontraban matriculados en instituciones de 
educación superior de la región. 

En términos de promedios se podría decir 
que América Latina ha alcanzado -en la década 
de los ochenta- el promedio identificado como 
"modelo de acceso de masas", definido éste a 

1. Nos estamos refieriendo al libro de FranK Bowles, 
Access to Higher Education, editado por UNESCO, 
Paris, 1963. 

2. El grupo etario considerado por la fuente que estamos 
utilizando fue de 18 a 25 años. Interpretamos que ello 
es debido a las grandes diferencias que existen entre 
los países y las regiones consideradas en cuanto a las 
edades que se corresponden con este nivel educativo 
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partir de un 15% de población en edad corres­
pondiente a participar en el nivel de educación 
superior.3 

El modelo de acceso de masas (con tasas 
de escolaridad mayores a 15) -que fue alcanza­
do por Norteamérica en la década de los sesenta, 
y por Europa en la década del setenta- fue 
alcanzado por América Latina en la década de 
los ochenta. Mientras que Asia y A frica todavía 
están lejos de conseguirlo. 

Por supuesto que esas cifréls no dan cuenta 
de las disparidades que existen entre países 
dentro de un mismo continente. Asia, por 
ejemplo, incluye a Japón, país que tiene tasas 
de escolarización mayores que el promedio 
europeo aunque un poco menores que el pro­
medio Norteamericano.' 

Para el caso que nos interesa (América 
Latina yel Caribe), el Cuadro No. 2 nos permite 
discriminar la situación por países en cuanto a 
las tasas aproximadas de matrícula. Lo prime-

3. En terminos bastante consensuales ha sido aceptada 
la clasificación sugerida para identificar distintas 
etapas del crecimiento de la matrícula de educación 
superior, de acuerdo a la tasa de escolarización que 
hayan alcanzado los países en un determinado 
momento. Así se considera "modelo de acceso de 
élite" cuando un país tiene porcentajes de 
escolarización menores de 15%; "modelo de acceso 
de masas" cuando los porcentajes de escolarización 
están entre 15%y35%;y "modelo de acceso universal" 
cuando los porcentajes de escolarización son mayores 
del 35%. (Véase Trow 1974). Existe otra clasificación 
realizada en la década del sesenta, la cual difiere un 
poco de la de Trow, ya que considera cuatro modelos 
en ve?: de tres: 1) el "modelo de acceso de élite" 
(suscribe a tasas de escolarización de 10%); 2) el 
"modelo de transición hacia la escolaridad de masas" 
(suscribe del 10% al 20%);3) el "modelo de acceso de 
masas" (suscribe a tasas de escolarización mayores 
de 20%); y 4) "modelo de acceso universal" (suscribe 
proporciones mayores del 30%). (CoPCOran, Mary, 
The ln/ernational Encyc/opedia ofHigher Education, Vol. 
2, citado en Albornoz 1986). 

4. Según datos incluidos en Gómez (1989), Cuadro 
Anexo N° 8. 
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ro que llama la atención es sin duda el hecho de 
que en la región un poco más de la mitad del 
número total de países (13 sobre un total de 25) 
han logrado que sus sistemas de educación 
superior pasen el umbral que les incluye en la 
categoría de modelo de acceso de masas. 

CUADRO No.2 

Tasas de Escolaridad en Educaci6n Superior 

para América Latina y el Caribe.! 

Países 1950 1988 

Argentina 5.2 38.4 

Barbados 19.9 

Bolivia 2.0 19.0 

Brasil 1.0 11.4 

Colombia 1.0 13.1 

Costa Rica 2.0 23.8 

Cuba 4.2 22.5 

Chile 1.7 15.9 

Ecuador 1.5 33.1 

El Salvador 0.6 14.1 

Guatemala 0.8 8.6 

Guyana 2.1 

Haití 0.3 1.1 

Honduras 0.6 9.5 

Jamaica 4.2 

México 1.5 15.7 

Nicaragua 0.6 8.7 

Panamá 2.2 28.2 

Paraguay 1.4 9.7 

Pení 2.4 24.6 

R.Dominicana 1.1 19.3 

Surinam 7.7 

Trinidad & Tob. 4.2 

Uruguay 6.0 41.6 

Venezuela 1.7 26.1 

FUENTE: Año 1950: Proyecto CEPAL/UNESCO/ 
PNUD (1987); Año 1988: CRESALC/UNESCO (1991). 

5. En este caso, el grupo de edad tomado en cuenta ha 
sido de 20 a 24 años 
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En los datos que muestra el Cuadro No. 2, 
se puede observar igualmente varios grupos 
de países de acuerdo al porcentaje de estu­
diantes entre 20y 24 años de edad participando 
en el sistema de educación superior: 

Grupo 1, países con porcentajes mayores de 
35%: Argentina y Uruguay. 

Grupo 2, países con porcentajes entre 35% y 
15%: Barbados, Ecuador, Venezuela, Panamá, 
Perú, Costa Rica, Cuba, República Dominica­
na, Bolivia, Chile, México. 

Grupo 3, países con menos de115%: Brasil, 
Colombia, El Salvador, Guyana, Jamaica, 
Paraguay, Nicaragua, Honduras, Guatemala, 
Haití, Trinidad & Tobago, y Surinam. 

De acuerdo a la clasificación anterior, po­
demos observar como en la región existen dos 
países que ya están en el "modelo de acceso 
universal" (con porcentajes de escolarización 
mayores del 35%), once países que están en el 
"modelo de acceso de masas" (con porcentajes 
de escolarización entre 15% y 35%) , Y ocho 
países que están en el "modelo de acceso de 
élites" (con porcentajes de escolarización infe­
riores al 15%). 

Los dos países que están actualmente en el 
"modelo de acceso universal" (Argentina y 
Uruguay), tenían -en los años cincuenta- tasas 
de escolarización bastante más altas (5.2 y 6.0 
respectivamente, según muestra el Cuadro 
No.2) que el promedio europeo de esa década 
que era de 2.2), y cercanas al promedio de 
América del Norte, que para el año cincuenta 
era de 7.2 (véase Cuadro No. 1). A finales de la 
década de los ochenta estos países (Argentina 
tiene actualmente 38.4 y Uruguay 41.6) con­
tinúan teniendo tasas de eScolaridad superio­
res al promedio europeo de esta década (que es 
de 25.2). Otros países que para 1988 habían 
alcanzado el promedio europeo actual son: 
Ecuador con 33.1, Panamá con 28.2 y Venezue­
la con 26.1). 

Solamente países del caribe de lengua 
francesa (como Haití)yde lengua inglesa (como 
Guyana, Jamaica, Trinidad & Tobago) tienen 
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actualmente tasas de escolaridad de educación 
superior que se asemejan a los bajos promedios 
de Asia y Africa (7.3 y 4.3 respectivamente). 

B. Respuestas a la hegemonía 
del "Modelo de Acceso de Masas" 

1. Continuación de la co-extensión 
entre la educación secundaria y la 
superior: ampliación y creación de 
nuevas instituciones. 

Se ha podido observar en el punto anterior 
como las tasas de escolarización del sistema de 
educación superior en los últimos cuarenta 
años han sido muy elevadas a nivel mundial, 
en relación a cualquier otro pcríodode la histo­
ria. Para el caso de América Latina, las tasas 
promedio de escolaridad también han tenido 
un aumento vertiginoso en las últimas déca­
das, pasando de un aproximado de quinientos 
mil estud iantes en 1960, a un poco más de seis 
millones en los momentos actuales. 

En América Latina esa expansión estuvo, 
en un primer momento, asociada a proyectos 
políticos que apoyaban estrategias de demo­
cratización educativa, vinculadas éstas a con­
cepciones que propugnaban la formación de 
recursos humanos necesarios para el desarro­
llo. A su vez el papel del Estado en ese período 
fue crucial en la creación de oportunidades de 
empleo, a través de la expansión del sector 
servicios. 

La expansión educativa asociada a los fac­
tores mencionados, deriva en un primer mo­
mento (a:os sesenta) en una apertura de opor­
tunidades educativas, lo cual incide en un au­
mento de las expectativas de la población. En 
los a:os setenta fue posible continuar la expan­
sión a través de la creación de instituciones de 
educación superior que conformaban todo un 
abanico de posibilidades de profesionaliza­
sión. 
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Es así como a partir de 1960 comienza en la 
región una ola de creación de nuevas institu­
ciones. En 1961 había alrededor de 160univer­
sidades en la región (Levy 1986) Y para 1988 -
según últimos datos disponibles- la región 
cuenta con alrededor de 3.357 instituciones de 
educación superior (536 universidades y 2.821 
no-universitarias). (CRESALC/UNESCO, 
1991). 

El fenómeno de la diferenciación institu­
cional se manifiesta por la proliferación de 
instituciones de educación que tienen carac­
terísticas diferentes a las instituciones univer-, 
sitarias tradicionales. Estas nuevas institucio-
nes de educación superior son tanto universi­
tarias (universidades pedagógicas, univer­
sidades experimentales, etc.) como no-univer­
sitarias (colegios e institutos de educación su­
perior, etc.). En el Cuadro No. 3 se puede 
observar el peso actual que estas instituciones 
no-universitarias tienen en el sistema de edu­
cación superior de cada país de la región. 

Los países que mayores porcentajes pre­
sentan de instituciones no-universitarias com­
parado con el total de instituciones de edu­
cación superior son los países del caribe de 
habla inglesa (Barbados, Jamaica, Surinam, 
Trinidad & Tobago y Guyana) y de habla por­
tuguesa (Brasil), junto con Guatemala, que 
tienen porcentajes mayores del 40%. Le siguen 
el grupo de paíSes como Venezuela, Haití, 
Argentina, Colombia, Costa Rica, y Chile, que 
tienen entre 20 y 40 por ciento. El resto de los 
demás países tiene menos de 20% de matrícula 
de educación superior en instituciones no-uni­
versitarias. 

El porcentaje del promedio regional de 
matrícula en instituciones no-universitarias es 
de aproximadamente un 26% . Resulta tam­
bién interesante constatar que el porcentaje de 
matrícula de carácter privado en instituciones 
no-universitarias, es de aproximadamente un 
60%. (Véase Garda Guadilla, 1988). 
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CUADRO No. 3 

América Latina y el Caribe. Totales de matricu­
la en educaci6n superior y porcentaje de 

matrícula en instituciones no-universita'rias. 
Año 1988 

Total Porcentaje de Matricula 
Matricula en Insts. Educ.superior 
Educ.Superior No-U niversi tarias 

Argentina 958.542 21.5 

Barbados 5.227 66.2 

Bolivia 106.602 11.9 

Brasil 1.503.560 48.8 

Colombia 417.654 23.3 

Costa Rica 70.907 25.7 

Cuba 250.604 O 

Chile 224.338 30.1 

Ecuador 244.763 2.3 
El Salvador 74.024 17.1 

Guatemala 51.860 54.8 

Guyana 3.700 39.3 
Haití (.) 6.288 28.9 

Honduras 37.386 13.4 

Jamaica 12.054 61.6 

México 1.309.943 11.4 

Nicaragua 26.878 11.1 

Panamá 62.143 11.4 
Paraguay (.) 33.203 29.0 

Perú 472.597 17.9 
R.Dominicana (0) 151.898 1.8 

Surinam 3.402 64.8 

Trinidad &: Tob. 6.546 40.5 

Uruguay 62.461 11.7 

Venezuela 467.374 31.0 

FUENTE: a) CRESALCjUNESCO 1991; b) Carda Gua­
dilla 1988, para los países con arterisco, y cuyos datos 
corresponden a 1985. 

La diferenciación institucional resultó ser 
una vía que, a través de la segmentación de 
calidad de las instituciones y de las carreras, 
lograba continuar respondiendo a la expan­
sión de la demanda pero supeditada ésta a una 
jerarquización de la clientela universitaria. 
Mientras en la etapa del"modelo de acceso de 
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élite" el prestigio era inherente a la profesión 
en sí, la progresiva segmentación de los siste­
mas uni versitariosen un conjunto diversificado 
de unidades con distintos niveles de calidad 
dio como resultado que el prestigio de la pro­
fesión se asocie al nombre de la institución 
donde se forma el egrcsado. 

De esa manera, la gran expansión de la 
matrícula ocurrida después de los años sesenta, 
si bien logró incorporar a sectores tradicional­
mente excluidos (especialmente mujeres de 
sectores medios y altos y estratos bajos de las 
capas medias), produjo una segmentación de 
las instituciones de educación superior en tér­
minos de calidad. Estos nuevos sectores socia­
les que acceden al sistema de educación supe­
rior, se insertan siguiendo los patrones básicos 
de estratificación representados por su origen 
social, ya que una gran parte decstos nuevos 
grupos logra incorporarse solamente en el 
segmento de instituciones menos valoradas o 
de menor calidad. 

Ahora bien, la diferenciación institucional 
caracterizada por la coexistencia de di versos 
tiposde instituciones con caracteres de variada 
significación y calidad, atañe a las institucio­
nes públicas, pero también a las privadas (a 
través de la creación de nuevas instituciones 
de diferente calidad y carácter).' 

6. En efecto, no se puede hablar del sector privado 
como un todo homogéneo, ya que la diferenciación 
institucional y la segmentación de la calidad 
observada en la educación superior pública, también 
alcanza a la educación privada. En este sentido resulta 
interesante recordar la clasificación hecha por au-

• tores especialistas en este fenómeno (véase Lcvy, 
1986), al considerar tres modelos de educación 
privada: a) el modelo católico,b) el modelo secular de 
élite, y c) el modelo de absorción de demanda. El 
último tipo de modelo, caracterizado por una 
socialización menos elitista, pero a la vez de menor 
calidad, es el que más se está expandiendo en algunos 
países, como es el caso del Brasil. 
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Para el año 1960 solamente existía un 16% 
de estudiantes matriculados en instituciones 
de educación superior pri vadas; este porcenta­
je pasa a 31 % en 1970, y a 32.6% en 1985. El 
aumento porcentual de lo privado en relación 
a lo público es débil en el período que va de 
1970 hasta nuestros días comparado con el 
periodo de los sesenta; sin embargo, ello no 
quiere decir que el sector privado no aumentó 
bastante, pues en términos absolutos aumentó 
un poco más de cuatro veces (de 432.499 ma­
triculados a 1.832.751); lo que sucedió fue que 
el sector público aumentó casial mismo ritmo, 
ya queen términos absolu tos también aumentó 
casi cuatro veces (de 962.323 matriculados pasa 
a 3.789.211). (Véase Garda Guadilla 1988) 

Sin embargo, ninguna de las respuestas" 
que se dieron en esta etapa (la expansión y 
ampliación de instituciones públicas, y la ini­
ciativa privada) lograron, como muchos espe­
raban, aliviar el desequilibrio entre la la de­
manda y oferta en la zona de articu lación de la 
educación secundaria y la superior. 

CUADRONo.4 

Evoluci6n de la matricula de educaci6n superior 
en Amériéa Latina y porcentaje de matricula 

en el sector privado (1960-1985) 

Total ('JI, Privado) 

1960 

1970 

1985 

510.845 

1.394.822 

5.621.%2 

FUE;NTE: Carda Cuadilla, 1988. 

16.4 

31.0 

32.6 

El porcentaje del promedio actual de insti­
tuciones privadas en la región oculta diferen­
cias muy grandes entre los distintos países de 
América Latina. En efecto, para 1985, había tres 
países que tenían una matrícula en institucio­
nes privadas mayor del 50% (Brasil, Colombia, 
y República Dominicana); seis países con por­
centajes entre 20% y 40% (Chile, El Salvador, 
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Perú, Argentina, Guatemala y Paraguay); y el 
resto con porcentajes de educación superior 
privada menores del 20% (Garda Guadilla, 
1988). 

2. Imposibilidad de mau tener 
la co-extensión: implantación 
de mecanismos de selección. 

En términos generales, el acceso a la edu­
cación superior surge como problema a partir 
del momento en que se pasa del "modelo de 
acceso de él ite" al "modelo de acceso de masa". 
En efeCto, en el anterior modelo "de élite", el 
número de jóvenes que llegaba a la univer­
sidad era relativamente estable, ya que perte­
necían al grupo de los que habían logrado 
terminar con éxito la educación secundaria, 
para lo cual·los aspectos económicos y so­
ciológicos del aspirante jugaban un papel muy 
importante. 

Además de los diversos factores que fue­
ron señalados en el punto anterior para expli­
car el surgimiento del "modelo de acceso de 
masas", lo cierto es que, de algut:la manera, este 
fenómeno de "acceso de masas"coincidió con 
el modelo de "producción en masas" que ca­
racterizóel desarrollo industrial de ese período, 
y que pregonaba la necesidad de mayor núme­
ro de profesionales para responder a las nece­
sidades de ese modelo de desarrollo económi­
co. A nivel conceptual el crecimiento del acceso 
estuvo acompañado por las tcorías de capital 
humano y de recursos humanos que surgieron 
en los años cincuenta y sesenta y que conside­
raban a la educación como faCtor fundamental 
para el desarrollo económico de las naciones. 
Las agencias internacionales y los organismos 
gubernamentales, jugaron un papel importante 
en la promoción de esas teorías·7 

7. Véase Karabcl & Halsey 1977. 

A pesar de la proliferación de instituciones 
de educación superior tanto universitarias 
-~omo no-universitarias, en muchos casos, los 
países no fueron capaces de responder a las 
nuevas demandas de acceso de quiénes cada 
año solicitaban ingresar a la educación supe­
rior. Se hizo más difícil lograr que la articu­
lación entre la educación secundaria y la supe­
rior expresase una co-extensión de la primera 
a la segunda, como había sido el caso en el 
"modelo de acceso de élites". Ese fenómeno 
fue llevando poco a poco a la necesidad de 
implantar requisitos de selección, los cuales 
varían de un país a otro, como puede obser­
varse en el Cuadro No. 5 para el caso no­
latinoamericano y el en Cuadro No. 6 para el 
caso latinoamericano. 8 
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En el Cuad ro No. 5 se puede observar que 
para la mayoría de los países no-latinoameri­
canos el requisito de Examen de Entrada es el 
más generalizado. Por otro lado, se observa 
que entre los pocos países que no tienen exa­
mendeentrada (ni examen final en secundaria) 
se encuentra Italia, y Suecia. En otros pocos 
países como Australia, Canadá, Francia, India, 
Gran Bretaña y Estados Unidos, el examen de 
admisión es prerrogativa de las propias insti­
tuciones. Resulta interesante observar que al­
gunosde los países socialistas son los únicosen 
tomar en cuenta -en determinados casos- la 

8. La fuente utilizada para la elaboración del Cuadro 3, 
tiene fecha de comienzos de 1982. Probablemente en 
estos diez años han ocurrido cambijos en algunos 
países que no están expresados en estos datos. Sin 
embargo, en términos generales, nos permite tener 
una idea de las principales tendencias. 
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CUADRO No. 5 

REQUISITOS DE ACCESO A LA EDUCACION SUPERIOR 

EN PAISES NO-LATINOAMERICANOS 

Aspect08 Nivel Secundaria Aspect"" Nivel Superior 

Certificado Califica- Examen Examen CUI508 Pro-

Secundaria don" Final Entrada universitar. 

A B A B A B A B A B 

AUSTRAUA x x x 
AUSTRIA x x 
BELGICA x x 
BULGARIA x x 
CANADA x x x 
CHINA x x 
CHECOSLOV A. x x x 
DINAMARCA x x 
FINLANDIA x x xll 
ALEMA. F_'ITF. x x 
ALEMA.FED x x 
FRANCIA x x 
GRECIA x x 
HUNGRIA x x x 
INDIA x x x 
ISRAEL x x x 
ITAUA x 
TAPON x x x xll 
POLONIA x x/3 
PORTIlGAL x x x x 
ESPAl~A x x/4 x x 
SUECIA x x/4 
SUIZA x x/S 
URSS x x x x 
G.BRET~A x x 
USA x x/6 x 

(A): Generalizado a nivel naciona~ (B) Alguna. instituciones o carrer ... 

NOTA: Los número. que apara:en aliado de la. HX' son nota. explicativu, la. cuales lO encuentran en el Anexo al final del trabajo. 

FUENfES: 
World Guide to Higher Education. UNEscO, 20. Edición, 1982. 

Excepciones 

Experiencia Otras 

Profesional fiilZones 

A B A 
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Certificado 

Secundaria 

A B 

ARGENTINA x 

BARBADOS x 

BOUVIA x 

BRASIL x 
COLOMBIA x 

COSTA RICA x 

CUBA x 

CHILE /S x 

ECUADOR x 

EL SALVADOR x 

GUATEMALA x 
GUYANA x/lO 

HAI11 x 
HONDURAS x 

MEXlCO x 
NICARAGUA x 

PANAMA x 

PARAGUAY x 

PERU x 

PUERlURICO x 

R.DOMINICANA x 

TRINIDAD x/16 
URUGUAY x 

VENEZUELA ~ L-__ 

CUADRO No.6 

REQUISITOS DE ACCESO A LA EDUCACION SUPERIOR 

EN AMERICA LATINA y EL CARIBE 

Aapect .. Nivel Secundaria Aapect .. Nivel Superior 

Califica- Examen Examen Cu ..... Pre-

ciona Final Ent ... da univemitar. 

A B A B A B A B 

x 

x x 
x x/2 
x x/2 

x/3 x/3 
x x/4 

x x x 
x/7 x/7 

x/S 

x/9 
x x x/2 

x x . -.. 
x/II x/II 

x x 
x x/12 

x x/l3 
x/14 x 

x/IS 
x 

~ 

x 

x x/17 x 

(A): Generalizado a nivel naciona~ (8) Alguna. instituciones o carreras. 

NOTA: Los números que aparecen aliado de la. ·x· son nota. expliativ ••• las cuales le encuent ... n en el Anexo al final del trabajo. 

FUENTES: 

Experiencia 

Profesional 

.A B 

x/6 

x 

1) Cuestionari .. de fecM Septiembre 1991: Bruil. Chile. Coota Rica, República DomiJ¡iana. Bolivia. Uruguay. Hondu ..... Panamá. Haitl. Guyana. Trinidad. 

Excepciones 

Otru 

razona 

A B 

x/I 

2) Monografías: Argentina (1985). Barbad .. (1989). Bra.i1 (1985).Colombia (1985).Coota Rica (1989). Cuba (1985). Ecuador (1986). Guatemala (1981). Guayana (1987). Hondura. (1987). México 

(1986). Nicaragua (1988). Panami (1985). Paraguay (1986). Perú (1988). Trinidad and Tobogo (1985). República Dominicana (1990). Uruguay (1986). 

3) World Guide lo HigMr Education. UNESCO. 20. Edición. 1982: para lo. países de 1 .. cuales no se recibió el cuestionario. ni MbIa información sobre el tema en la. Monogm/!a •• El Salvador y 

Puerto Rico. 
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experiencia profesional como elemento del 
examen de entrada.' 

En el caso de América Latina y el Caribe, 
las medidas que se han tomado para responder 
a los problemas del acceso -siguiendo el ejem­
plo de la mayoría de los países desarrollados­
se han ubicado en el plano de la selección en "el 
nivel de entrada" al nivel superior. Sin embar­
go, en el caso de nuestra región, el "examen de 
admisión generalizado a nivel nacional" es 
menos frecuente (8 países sobre 24 tienen exa­
men generalizado) que en los países no-lati­
noamericanos (16 países sobre 26}.10 En la 
mayoría de los países de América Latina el 
examen de ad misión a la ed ucación su perior es 
más bien optativo de cada institución o fa­
cultad, y además, en algunos de los países 

9. En el panorama que representa los requisitos de 
ingreso de los veintiseis países no latinoamericanos 
se puede apreciar lo siguiente. Aparte del requisito 
fundamental del cer ti ficado de educación secundaria 
(del cual sólo hay dos países que dan posibilidad de 
eximirlo en casos especiales de personas con 
experiencia laboral) existen otros requisitos como los 
siguientes: más del cincuenta por ciento (dieciséis de 
los veintisels países considerados en el Cuadro N° 5) 
practican el examen generalizado de ingreso a la 
educación superior; estos países son: Austria, Bélgica, 
Bulgaria, China, Checoslovaquia, Dinamarca, 
Finlandia, Alemania del Este, Alemania Federal, 
Hungria, Israel,Japón, Portugal, España, Suiza, Unión 
Soviética. En otros siete países el examen de ingreso 
es potestad de las propias instituciones de educación 
superior o de sus Facultades; estos países son: Aus­
tralia, Canadá, Francia, India, Gran Gretaña, Estados 
Unidos y Polonia. Existen cuatgropaíses que, además 
del examen del ingreso, toman en cuenta las 
calificaciones del nivel medio: Australia, 
Checoslovaquia, Portugal y la U nión Soviética. Existen 
dos países que toman en cuenta el haber cursado 
estudios preuniversitarios: Portugal y España. 
Algunos países como Alemania Federal, Polonia, 
Unión Soviética, Gran Bretaña y Suiza, hacen 
excepciones de ingreso a personas que no llena los 
requisitos de entrada antes señalados, siempre y 
cuando haya motivos justificados, siendo la 
experiencia laboral el criterio más importante. 

10. Compárese la casilla A de los Cuadros 5 y 6 
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donde el examen se hace a nivel nacional, se 
exime del mismo a ciertas universidades ex­
perimentales e institutos tecnológicos. 

Argentina y Uruguay -al igual que Italia 
para el caso Europeo- son los países de Améri­
ca Latina que no tienen ningún requisito para 
entrar a la educación superior (excepto el cer­
tificado de secundaria). Esta condición resulta 
un tanto paradógica ya que precisamente Ar­
gentina y Uruguay son los dos países que en 
América Latina han alcanzado el modelo de 
acceso universal. 

En América La tina yel Caribe, existe pues, 
examen generalizado de ingreso a la ed ucación 
superior en nueve (de los veinticuatro países 
considerados): Brasil, Bolivia, Colombia, Cuba, 
Chile, El Salvador, Guyana, Paraguay y Vene­
zuela. Otro grupo de países si bien no tienen 
requisito a nivel nacional, las instituciones lo 
hacen por su cuenta, especialmente las institu­
ciones que forman las élites, o instituciones 
privadas. En países como Chile, Cuba, Guyana 
y Venezuela, además del examen de ingreso, se 
toma en cuenta también (y es fundamental en 
el caso de Cuba), los resultados de las califica­
ciones de educación media. 

C. Los dilemas contin uan .. .la sol ución 
no esta en políticas de articulación 
vertical 

En América Latina el debate sobre el tema 
del ingreso a la educación superior ha consti tu­
ido un punto álgido de discusión por la cer­
canía que este fenómeno tiene con elementos 
de justicia social y la dificultad de compatibili­
zarlo con políticas de eficiencia. Esto es, no ha 
sido posible hasta los momentos establecer 
criterios para resolver el dilema "calidad­
equidad". 

El debate acerca del carácter no democráti­
codel acceso a la educación superior se puso en 
discusión cuando los países comenzaron a 
aplicar políticas de selección a este nivel edu­
cativo. Sin embargo, como se verá más adelan-
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te, el carácter de distribución desigualitaria, 
estaba presente ya en el "modelo de acceso de 
élites", esto es, cuando todavía no estaban 
presentes los exámenes de selección. 

En efecto, en sociedades donde prevalece 
el "modelo de acceso de élites" la articulación 
entre la educación secundaria y la superior 
tiende a ser bastante equilibrada: la mayoría de 
los estudiantes que se graduan de secundaria 
están predestinados a entrar en el nivel supe­
rior.11 En este modelo la buena articulación 
entre la educación secundaria y la educación 
superior está garantizada fundamentalmente 
por la deserción que se produce en el nivel de 
articulación entre la educaCión primaria y la 
secundaria. 

En los países desarrollados, el paso del 
"modelo de acceso de élites" al "modelo de 
acceso de masas" -como se señaló anterior­
mente- produce una desestabilización de la 
función de articulación vertical entre la edu­
cación secundaria y la educación superior, ya 
que al haber logrado universalización en la 
primaria y un gran desarrollo en la secundaria, 
se produce un aumento de la demanda por 
educación superior. Para enfrentar esta deses­
tabilización en la articulación vertical entre los 
niveles secundario y superior es que se crean 
mecanismos de control explícitos en la mayoría 
de los casos (exámenes de selección); O surgen 
(sin nadie proponerselo) mecanismos de con­
trol implícitos en los casos de ingreso irrestricto. 

Los mecanismos de control explícitos son 
una manera de responder a criterios de eficien­
cia ya que -dentro de una situación de restric­
ción- es preciso seleccionar a los mejores. Los 
mecanismos de control implícitos, general­
mente derivan de políticas de ingreso irrestric­
to, sostenidas por posiciones rcdistribucionis-

11. Para el caso europeo se habla de un 80% a 85%. 
(Neave 1989). V éase este autor para análisis sobre la 
desestabilización de la función de articulación entre 
la educación secundaria y la educación supcrioren el 
caso europeo. 
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tas, las cuales enarbolan el principio de justicia 
social. 

Aunque los mecanismos de selección ex­
plícitos tienden a priorizar la calidad y los 
mecanismos de selección implícitos tienden a 
priorizar la equidad, es indudable que ningu­
na de las dos posiciones señaladas logra supe­
rar el problema de justicia social y menos aún 
el dilema de"excelencia-equidad". Ello por 
que -como se señala más adelante- el nudo 
fundamental del problema está ubicado en 
algún lugar de la cadena de exclusiones ante­
riores a la zona de articulación entre la edu­
cación secundaria y la superior. 

1. Exclusióndegrupossocialesque 
no llegan a la zona de articulación 
entre la educación secundaria y 
superior: 

En América Latina el "modelo de acceso 
de masas" en la educación superior, coexiste 
(con la excepción de pocos casos) con altos 
porcentajes de exclusión en los niveles básico y 
medio de escolaridad. Es decir, a diferencia de 
Norteamérica y Europa, donde el modelo de 
acceso de masas se da junto con una univer­
salización de la educación básica y altos por­
centajes de educación media, en una gran 
mayoría de los países de América Latina este 
modelo aparece en condiciones en las que to­
davía no se han cumplido las metas de uni­
versalización del nivel educativo elemental.12 

12. Una clasificación de algunos países de América Latina 
yel Caribe, en cuanto a su coeficiente desobrevlvencia 
hasta el último grado de primaria para comienzos de 
la década de los ochenta, aporta los resultados 
siguien tes: 1) países con coeficientes de sobrevivencia 
altos (superiores al 80%): Cuba, Chile, Guyana, Ja­
maica, Panamá, y Costa Rica; 2) países con coeficiente 
de sobrevivencia medios (entre 50% y 80%): Ecuador, 
México, Perú, Suriname, Trinidad y Tobago, y Vene­
zuela; 3) países con bajo coeficiente de sobrevivencia 
(menos del 50%): Brasil, Guatemala, Haiti y El Salva­
dor. (Véase UNESCO/CEPAL 1987). 
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Más aún, existen países que han alcanzado el 
modelo de acceso de masas en la educación 
superior, a la vez que pertenecen al grupo de 
países latinoamericanos con altos porcentajes 
de analfabetismo. 13 

Son los grupos sociales bajos que, por des­
ventajas (económicas, 5Ociales, culturales y es­
colares) se quedan en tramos anteriores a la 
zona de articulación de educación secundaria 
con educación superior, y por consiguiente, 
tanto el acceso irrestricto como el acceso con 
selección, son injustos para esa gran mayoría. 

Los estudios realizados en Argentina so­
bre los efectos del ingreso irrestricto en la com­
posición social de la matrícula, revelan que no 
existen cambios significativos en el porcentaje 
de los sectores bajos en la Universidad al com­
parar el período en que había restricciones de 
selección (1976-1983) y los períodos anterior y 
posterior a esas fechas (1973-76, y después de 
1983) en que se establece de nuevo el ingreso 
irrestricto.14 

13. Este es el caso de Bolivia y República Dominicana, 
que presentan porcentajes de incorporación a la 
educación superior de 19%, a la vez que tienen tasas 
de analfabetismo de 25.8% y 22.7% respectivamente. 
Otros países, aunque las tasas son más bajas, sin 
embargo, en términos de números absolutos tienen 
una población analfabeta considerada extensa. En 
este grupo se encuentra Argentina que aunque ha 
superado el modelo de acceso de masas para formar 
parte del modelo de acceso universal, forma parte del 
grupo de países con población analfabeta extensa 
(cerca {lO al millón de personas analfabetas. 
(UNESCO/CEPAL,1987). 

14. "No se descubre ninguna tendencia que permita 
afirmar la suposición de estar en presencia de un 
proceso de democratización, tal como se ha definido, 
como consecuencia de la vigencia dc\ sistema de 
ingreso irrestricto. (Es de intcrésseñalar quesola mente 
el 50/. de los estudiantes se autoidentifican como 
pertenecientes a los estratos bajos mientrils que c\ 
91 % lo hacen a los medios y e147% a los altos)". (Véase 
Sigal, 1991). 
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2. Distribución no equitativa de 
los que llegan a la zona de articulación 
entre la educación secundaria y 
superior. 

2.1. El caso de la selección explícita. 

Para aquellos grupos de bajos recursos 
que logran traspasar las barreras que ante­
ceden a los procesos de exclusión anteriores a 
la educación superior, deben de nuevo some­
terse a un proceso de selección y c1asif¡'cación 
donde van a ser evaluados a través de su 
capital escolar acumulado (objetivado a través 
de las calificaciones de secundaria y/o del 
examen de admisión) y de nuevo puestos a 
competir en situación de desventaja. 

En este caso la selección a través de 
exámenes de entrada al nivel superior, desfa­
vorece a aquellos estudiantes que vienen de 
circuitos escolares de más bajo rendimiento. 
Esto sucede sobretodo en países donde el sec­
tor privado de educación básica y media es de 
mayor calidad que el sector público, pues son 
los estudiantes que han tenido la oportunidad 
de pagar una buena ed ucación privada los que 
quedan mejor clasificados en el proceso de 
distribución de puestos en carreras e institu­
ciones más demandadas y con mayor presti­
gio. En casos como Brasil y Venezuela, donde 
todavía algunas de las más importantescarreras 
de las universidades públicas son de excelen­
cia sucede la paradoja que son los grupos que 
pueden pagar una buena educación privada 
básica los que mayores oportunidades tienen 
de beneficiarse de una educación superior 
pública gratuita de buena calidad. 

Por otro lado, como la forma en que el 
sistema de educación logró ampliar la zona de 
articulación entre el nivel secundarioyel supe­
rior, fuea través de la creación de instituciones 
de educación superior de di ferente naturaleza 
y status, son los estudiantes con menor capital 
escolar los que quedan clasificados en las ca­
rreras e insti tuciones menos prestigiosas y fre­
cuentemente de menor calidad. 
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Los poCOS estudios que han sido realiza­
dos sobre los actores del proceso, esto es, sobre 
losestudiantesaspirantesa entraren el sistema 
de educación superior, han aportado resulta­
dos relevantes para entender los procesos de 
escogencia por parte de los propios sujetos. 
Entre algunos de los elementos que se han 
podido derivar de este tipo de estudios, se 
puede señalar la manera como las expectati vas 
que los estudiantes de secundaria se hacen de 
sus posibilidades de acceso a la educación 
superior, son producto de la internalización de 
condiciones objetivas de su pertenencia social 
(posibilidades de dejar de trabajar durante el 
tiempo de los estudios), y del capital escolar 
acumulado (buenas o malas notas) que de 
alguna manera les permitirá ser ubicados en 
una determinada categoría de los diferentes 
segmentos que forman el sistema de educación 
superior. Estas predisposiciones -interiorizadas 
en la primera socialización a través de la clase 
social familiar- son reforzadas por mecanismos 
objetivos de autocliminación -deserción- o de 
estímulo -vínculos con circuitos escolares de 
excelencia en la educación básica y secundaria. 

En este tipo de estudios, se ha observado 
cómo el estudiante evalúa de forma consciente 
o inconsciente cuál es la po~ición óptima a la 
que puede aspirar, dentro de las restricciones 
impuestas por su capital escolar y condiciones 
de vida. También se ha podido apreciar que si 
bien en un primer momento los estudiantes 
escogen la opción más ajustada a sus posibili­
dades reales de acceder a un resultado concre­
to, al mismo tiempo la meta final de todos los 
estudiantes es tener un título universita'rio. Es 
decir, todoslosestudiantes(tanto los que tienen 
que hacer la escogencia de lo necesario -por 
tener un capital escolar bajo y/o la necesidad 
de trabaja'r- caso en el cual tienen que autoasig­
narse a carreras cortas; como los estudiantes 
que son excluídos de la estructura de las 
asignaciones oficiales y ván a instit~~iones no­
universitarias privadas), todos, de ~na u otra 
manera, vuelven a reconstruir la cadena de 
estrategias anticipadas, a partir de ~ccorridós 
más o menos coDlplejos, más o menos largos, 
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pero con el objetivo puesto en la inserdón del 
espacio universitario. Estasestrategias de alguna 
manera invalidan también uno de los objetivos 
de la selección, que era desmasificar a las uni­
versidades creando alternativas diferentes y 
menos costosas para el Estado.1s 

2.2. En el caso de la selección implítica. 

En cuanto al ingreso irrestricto a la edu­
cación superior, este aparece a primera vista 
como más democrático, al dar oportunidad a 
todos aquellos que tienen certificado de edu­
cación secundaria de inscribirse en la edu­
cación superior, en la carrera que deseen. Sin 
embargo, profundizando un poco másel análi­
sis se observa que en las instituciones con esa 
práctica, la masificación produce un mayor 
deterioro de las condiciones académicas, que 
perjudica al conjunto de quiénes realizan estu­
dios en ese tipo de institución. La poca eficien­
cia de estas instituciones se traduce en que 
aunque logran altas tasas de escolarización, 
también alcanzan bajas tasas de egresados, 
debido a lo cual se considera que la selección en 
el proceso de ingreso irrestricto es de tipo 
implícita (oculta), pues la selección se realiza 
mediante una paulatina y costosa deserción de 
un gran número de estudiantes.16 

Es indudable que la falta de superación del 
dilema planteado produce preocupación en 
los responsables de llevar a cabo las políticas 
de acceso, tanto en aquellos que están con­
vencidos de la política de ingreso por selección 
como aquellos que defienden a ultranza el 
ingreso irrestricto. Ello por lo siguiente: 

15, Para el caso venezolano, véase Carda Cuadilla, 1986, 
16. Para'eI caso de América Latina no se tienen datos 

sobre tasas de egresados en los países que tienen el 
ingreso irrestricto en la educadón superior, pero 
'Para el caso Europeo, se observa que Italia-país con 
ingreso irrestricto- es uno de los que menores tasas 
de egresados deeducadón superior tiene, comparado 
con el resto de los países de esa·región. (V éase OCDE, 
1983), 
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a) En países con altas tasas de escolariza­
ción y con ingreso irrestricto o sin examen de 
ingreso generalizado, se plantea el problema 
de deterioro en las condiciones de enseñanza.17 

Sin embargo, en algunos de estos países exis­
ten condiciones ideológicas difíciles de cam­
biar por los momentos, debido a que la defensa 
del libre acceso está asociada a posiciones 
políticas derivadas de reivindicaciones logra­
das en procesos de lucha de las universidades 
en los años sesen ta, 18 o debido a que en algunos 
países el examen de ingreso se asocia a políti­
cas abiertamente antidemocráticas, pues el 
mismo fue impuesto en períodos dictatoriales, 
como son los casos de Argentina, Uruguay y 
República Dominicana.19 

17. " .. .la actual irracionalidad del llamado libre ingreso ... 
carente de una planificación de orientación vocacional 
y nivelación de conocimientos básicos ... perjudica a 
la Universidad y a los propios estudian tes. Este hecho 
ha gestado ... una baja notoria y lamentable del nivel 
académico, haciendose presentes como situaciones 
casi normales de oportunismo y facilismo ... " (En: 
Frente de Defensa de la Universidad, lA crisis dI! Úl 

Universidad, Documento de Estudio N° 1 (Mimeo), 
Quito Agosto 1977. Citado en: Monografía de Ecua­
dor,1986). 

18. "Dtuante los años sesenta se desarrolló una lucha 
liderada por el movimiento estudiantil que se 
proponía abrir las puertas de las universidades 
oficiales a todo bachiller que deseare ingresar, ( ... ) La 
eliminación del examen de ingreso se convirtió así en 
la reivindicación fundamental en un proceso de lucha 
que en ocasiones alcanzó altos niveles de violencia y 
represión" (Monografía de Ecuador, 1986:16). 

19. "A la caída del régimen trujillista, uno de los 
principales logros del movimiento estudiantil fue el 
libre ingreso a la universidad estatal; entendido como 
eliminación de cualquier requisito; examen de 
admisión, de clasificación, o cualquier otro tipo de 
prueba de eficiencia. A partir de entonces cualquier 
intento realizado en la Universidad estatal sobre 
requisitos de ingreso ha sido considerado como eli tista 
y atentatorio al derecho de los bachilleres para ingre­
sar a dicha universidad." (Monografía de República 
Dominicana, 1990:33) 
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b) En países donde existe selección 
generalizada a nivel nacional (bien sea examen de 
ingreso o calificaciones de secundaria, o ambos 
criterios) la preocupación está centrada en el 
posible reforzamiento de los efectos no equi­
tativos que esa política pueda tener, debido, a 
que -como se señaló en puntos anteriores- no 
todos los estudiantes que acuden al momento 
de ser seleccionados, han tenido las mismas 
oportunidades de poder acumular un capital 
escolar con el que se compite a la hora de ser 
clasificados. Los efectos positivos que señalan 
los defensores de esta posición, además de un 
menor deterioro en las condiciones de 
enseñanza, plantean también los efectos indi­
rectos que la selección tiene en el aumento de la 
calidad de la educación previa a la universitaria, 
al comprender los estudiantes que su actua­
ción en la secundaria será importante para 
poder ser seleccionados en las carreras o insti­
tuciones de mayor prestigio. 

c) En países donde la selección es potestad 
de cada institución o carrera en particular, se 
encuentra el problema de que las instituciones 
o carreras que persiguen criterios de excelen­
cia son las que van imponiendo límites al acceso 
libre, seleccionado a los mejores candidatos. 
En estas circunstancias puede ocurrir que las 
instituciones que continuan defendiendo el 
libre acceso, van quedando para aquellos 
candidatos que no son admitidos en las insti­
tuciones que hacen selección, y por lo tanto con 
una clientela de menores condiciones intelec­
tuales. 

D. Nuevas formas de acceso al 
conocimiento. La impostergable 
necesidad de inventar otras estrategias 

A partir de todo lo planteado anterior­
mente, resulta difícil abogar por cualquiera 
que sea la fórmula escogida, pues es evidente 
que con ninguna se resuelve el problema de la 
injusticia social, ni el dilema de la "calidad­
equidad". Cualquiera que sea la fórmula de 
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acceso empleada, una substantiva selección 
existe (explícita e implícita), y cuando existe 
selección, existe tensión e incomodidad y más 
todavía, cuando la misma se realiza en condi­
ciones básicas de profundas desigualdades, 
como es el caso de casi todos los países de 
nuestra región. En sociedades de profunda 
desigualdad económica, social, cultural y es­
colar, la oferta de mayores oportunidades de 
educación superior será aprovechada princi­
palmente por los grupos sociales que tienen 
recursos (económicos yculturales) para orientar 
su recorrido escolar hacia el logro de estrategias 
bien definidas desde el comienzo de la carrera 
educativa. 

Por otra parte, la educación superior for­
ma parte de una articulación vertical con los 
otros niveles de la que no puede zafarse. Yen 
definitiva donde se forman las exclusiones (de 
manera explícita y la mayoría de las veces de 
forma ocul ta) es justamente en los niveles ante­
riores de esa articulación. lO Las clases bajas, a) 
o bien van excluyéndose paulatinamente a 
través de la au todeserción de los que se quedan 
en algún punto de la educación básica o se­
cundaria (y por 10 tanto no logran llegar a ser 
candidatos ni del "libre acceso" ni del modelo 
de "selección"), b) o, en el mejor de los casos (el 
de aquellos que permanecen en el sistema edu­
cativo), 10 hacen en general en escuelas de baja 
calidad, con aprendizajes identificados con 
procesos de "acumulación de carencias", ypor 
lo tanto con un capital escolar de menor valor 
que el de los otros estudiantes que concurren a 
los procesos de selección. 

Resulta por tanto difícil para los respon­
sables de políticas de acceso plantear solución 
al dilema la equidad-calidad en el acceso, ya 

20. Las teorías de los años setenta han sidoespecialmente 
ricas en demosrar las caracterísgticas de exclusión 
que tienen los sistemas educativos, tanto en sus 
aspectos más directos, pero sobre todo en sus aspectos 
ocultos y significaciones más simbólicas. (V éaseGarcía 
Guadilla, 1987). 
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que, como se ha podido observar a lo largo de 
este trabajo, el mismo está muy asociado a 
problemas en cierta forma externos a la edu­
cación superior: a las grandes desigualdades 
sociales, económicas, culturales y escolares, 
que caracterizan a la mayoría de nuestros países, 
y a las formas de articulación exclusivamente 
vertical y propias de los actuales sistemas ed u­
cativos. 

En efecto, bajo los actuales esquemas y 
concepciones de los sistemas educativos, no se 
puede pensar en resolver el problema del acce­
so estableciendo una relación de "co-exten­
sión" entre la educación secundaria y la supe­
rior. Ningún país -incluyendo los desarrolla­
dos- lo ha logrado hasta ahora, no solamente 
por falta de recursos financieros, sino también 
porque los sistemas productivos propios a los 
modelos económicos prevalecientes hasta los 
momentos, no han necesitado que toda la po­
blación tenga educación superior. 

Sin embargo, se hace necesario llevar a la 
agenda de discusión este problema, en mo­
mentosenque los países latinoamericanos están 
comenzando a entrar en procesos de transfor­
mación de sus sistemas de educación superior. 
En este sentido, el tema del acceso debe en­
cararse a dos niveles: uno de corto plazo, de 
interés para los responsables de las políticas de 
admisión; y otro de mediano plazo, que debe 
interesar a los investigadores y especialistas de 
este nivel educativo. 

1. Las propuestas en el corto plazo, de in­
terés para los responsables de las políticas de 
admisión. 

En cualquiera de las variantes considera­
das en puntos anteriores (selección nacional, 
institucional; o ingreso irrestricto) es preciso 
realizar mayores esfuerzos para mejorar las 
condiciones de acceso dentro de las limitacio­
nes que establece la no superación del dilema 
de la calidad-equidad. 

Un ejemplo que apunta a la equidad, son 
los esfuerzos por elaborar metodologías de 
selección que den cabida a considerar elemen-
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tos de justicia social, a través de fórmulas que 
involucren cuotas especiales para los grupos 
menos favorecidos social yescolarmente. 

Un ejemplo que apunta a la calidad, es el 
elaborado para aminorar los aspectos negati­
vos que derivan de algunos de los exámenes de 
admisión, al estar basados éstos en pruebas 
con características contrarias a los procesos de 
reflexión y pensamiento crítico.u Existen 
propuestas interesantes que tratan de superar 
este problema, introduciendo en la prueba as­
pectos con mayores elementos de naturaleza 
analítico-expositiva, capacidad de interpretar 
datos y hechos, establecer relaciones, reflexión 
crítica, organizar ideas y expresarlas con clari­
dad. (Véase Goyheneix & Conha, 1991). 

Sin embargo, existen otros elementos im­
portantes que deben tomarse en cuenta de 
manera prioritaria cualquiera sea la variante 
que los países y/o instituciones hayan escogi­
do para llevar a cabo los procesos de ad misión, 
y los cuales inciden no solamente en aspectos 
de calidad sino también y fundamentalmente 
en los de equidad. 

21. As( en el caso del Brasil, el rector de una universidad 
refiriéndose al examen de ingreso de ese país, reporta 
lo siguiente: "Este instrumento de avil1ia~ao, que 
deveria ser apenas una forma de selecionar alunos 
para o ingresso no ensino superior passou,. 
paulatinamente, a se constituir nuro fator definidor 
das práticas pedagógicas desenvolvidas nas escolas, 
especialmente, de 2° grau, Inúmeras pesquisas 
demostran esta realidade, inclusive com análise dos 
libros didáticos adotados nas escolas, formas de 
ensinar e de avaHar a aprendizagem. Ao invés da 
preocupac;ao com a formac;ao de estructuras 
intelectuais, de ensinar a pensar e a expressar 
adequadamenteestepcnsamento,osalunospassaram 
a aprender, fundamentalmente, a como responder 
questoes de alternativas usar para chegar, por 
aproxima~o, ás respostas conrretas e como tra balhar 
com o acaso, num jogo de sorte, a partir de lógica 
usada para elaborac;ao de itens. A partir destas 
constatac;oes e para ser coerente com o Projeto 
Pedagógico da Universidade,a modificac;ao do 
processo de sc\ec;ao passau a ser inevitável." 
(Goyheneix & Cunha, 1991 :9) 
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1.1. El primero de ellos tiene que ver con la 
necesidad de desarrollar una mayor cooperación 
del nivel de educación superior con los niveles 
educativos que lo anteceden, como una manera de 
incidir no solamente en los aspectos de calidad 
sino también de equidad. 

Uno de los elementos que más ha sido 
destacado en diferentes investigaciones sobre 
este tema ha sido el referente a las diferencias 
de capital escolar con que los estudiantes con­
curren a ser clasificados. En efecto, si todos los 
estudiantes hubieran tenido las mismas condi­
ciones para desarrollar su capital escolar, el 
momento de selección, dentro de condiciones 
de escasez de cupos, podría verse como nece­
sario. Sin embargo, el juego de relaciones entre 
el capital cultural y económico familiar y las 
posibilidades de desarrollo del capital escolar, 
está sustentado en diferencias significativasde 
los distintos grupos sociales. Una de las me­
didas fundamentales que podría aminorar las 
diferentes condiciones en que se desarrolla el 
capital escolar de los aspirantes a la educación 
superior, es a través de acciones dirigidas a 
disminuir las diferencias de calidad de los 
establecimientos en los niveles básico y se­
cundario. Pero disminuir las diferencias no 
quiere decir bajar los umbrales de losestableci­
mientos que pertenecen al circuito de excelen­
cia, sino por el contrario elevar el umbral de 
calidad de todos los establecimientos que están 
por debajo de los circuitos de excelencia, a 
través de respuestas pedagógicas adecuadas, 
tanto en lo curricular como en las técnicas de 
enseñanza-aprendizaje. Esta puede ser una 
fórmula que ayude a aumentar el rendimiento 
de todos los estudiantes a nivel nacional, pero 
ella debe ir a la par con una política nacional 
que mejore lascondicionesdeenseñanza básica 
y secundaria con especial atención a los es­
tablecimientos que asisten los sectores más 
desfavorecidos socio-culturalmente. 

Es en este aspecto donde las instituciones 
de educación superior tienen la responsabili­
dad de aportar su valiosa contribución en po­
ner mayor atención a la formación de los for­
madores para aumentar la calidad de la escuela 
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básica y la secundaria, al mismo tiempo que 
debe incidir especialmente en las escuelas 
donde asisten los grupos sociales más desaten­
didos, como una manera de contribuir con 
elevar los niveles de equidad. 

También es responsabilidad de las institu­
ciones de educación superior el mejoramiento 
de los servicios de orientación para los estu­
diantes de la educación secundaria. Estudios al 
respecto dan cuenta de las deficiencias con las 
que se forman estos profesionales, cuya impor­
tancia en el proceso de orientación es señalado 
reiteradamente por los estudiantes.u 

1.2. Otro aspecto importante en el cual las 
instituciones de educación superior tienen res­
ponsabilidad se refiere a la necesidad de in­
cidir en desarrollar mayores ni veles de corres­
pondencia en cuanto al status, prestigio, y 
sobretodo en cuanto a calidad, en los diferen­
tes tipos de educación superior impartidos a 
través de la variedad de instituciones que 
caracteriza los actuales sistemas educativos 
(universidades, insti tu tos tecnológicos, colegios 
universitarios, etc.).23 

Es indudable que la disminución de las 
jerarquías inherentes al sistema de educación 
superior (tanto las establecidas entre institu­
ciones como entre carreras dentro de una mis­
ma institución), debe pasar por la creación de 
espacios -dentro del ámbito social que com­
prende la jerarquía social de las profesiones­
que den posibilidad a que las disciplinas téc­
nicas tengan status equivalentes a las univer­
sitarias, al mismo tiempo, que debe disminuir 
la distancia de las reivindicaciones entre ambos 
sectores profesionales. 

Por otro lado, y a nivel más general, el eje 
de reivindicaciones de toda la población debe 

22. Véase para el caso de Venezuela, Garda Guadilla 
1986. 

23. Una experiencia en este sentido, está expuesta en un 
documento que forma parte de la Reforma de la 
Educación Superior que se está llevando a cabo 

pasar por una disminución de la distancia (tan­
to de prestigio como de ingresos), en relación 
con los privilegios que significa tener un título 
de educación superior. Mientras esa distancia 
sea grande, las aspiraciones por acceder a los 
espacios de la educación superior seguirán 
siendo altas, y descansarán más en la posibi­
lidad de obtener ventajas y privilegios de tipo 
personal, y menos en factores vinculados con 
el bienestar social de las mayorías y de las 
sociedades en general. 

2. lAs propuestas en el mediano plazo, que 
deben interesar a los investigadores y especialistas 
de la educación superior. 

Importantes cambios está viviendo actual­
mente la humanidad que están transformando 
el panorama de lo previsible hasta hace pocos 
años, y que de alguna manera perrni tiría plan­
tear el problema de acceso de una manera 
totalmente diferente. Entre esos cambios, cabe 
mencionar, por un lado, los nuevos modelos 
tecno-económicos in tensi vos en conocimiento, 
los cuales requieren de mayor número de per­
sonas con calificaciones intelectuales más al tas 
que lo que hasta los momentos se ha conocido 
en la historia. En este sentido, el conocimiento 
pasa a ser un factor fundamental no solamente 
en los procesos económicos, sino también en 
los procesos culturales y educativos, y por lo 
tanto la educación se revaloriza como nunca 
antes lo había hecho a escala tan extensa. En 
segundo lugar, las nuevas formas de acceso al 
conocimiento (a través de las nuevas tec­
nologías de la información y la comunicación -
NTIC) están llamadas a producir saltos cuali­
tativos en los procesos de distribución y pro­
ducción del conocimiento. 

Como ha sido planteado en anteriores 
oportunidades24 los modelos de desarrollo que 
se están esbozando en América Latina coinci­
den en señalar la importancia de algunas 

actualmente en Colombia. Véase Gomez 1991. 24. Véase Garda Guadilla, 1989 y 1990. 
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características esenciales,25 como son: a) la 
necesidad de que sea un desarrollo para la 
mayoría; 2) que se tome en cuenta lo social, 
cultural y ambiental, tanto como lo económico; 
y c) la necesidad de incorporar los adelantos de 
la ciencia y la tecnología a las estrategias de 
desarrollo de los paises.26 

En la mayoría de esos modelos se otorga 
una gran importancia a la transformación 
profunda de los sistemas educativos para po­
der enfrentar los nuevos retos económicos, 
sociales, científicos y tecnológicos, en pro de 
un desarrollo más armónico, durabley cónsono 
con las necesidades de las mayorías desatendi­
das de estos paises. 

Bajo estos nuevos contextos, se hace nece­
sario elaborar investigaciones prospectivas que 
se propongan plantear alternativas a las actua­
les formas restrictivas y poco equitativas de 
acceso al conocimiento socialmente significati­
vo. Entre algunas de los posibles líneas de 
trabajo a considerar, se pueden señalar las 
siguientes: 

2.1. - Diversificar las formas de distribuir 
conocimientos. Además de la forma tradicional 
de alcance limitado en las posibilidades de 

25. Ejemplo de tales propuestas son: ''Transformación 
productiva con Equidad" de CEPAL, "Desarrollo 
con rostro humano" de UNICEF, "Desarrollo 
Sostenible" de PNUMA, "Desarrollo Humano" de 
PNUD, "Desarrollo contra la pobreza" de Banco 
Mundial, "Desarrollo para enfrentar la Deuda So­
cial" de PREALC, "Dimensión Cultural del 
Desarrollo" de UNESCO; además de proposiciones 
deotrosorganismoscomoSELA, FAO, 01'5, y autores 
individuales como Herrera, Vuskovic, etc. Para un 
resumen de estas propuestas, UNESCO / URSI-ISLAC, 
1990. 

26. La propuesta de ''Transformación Productiva con 
Equidad" de la CEPAL -privilegiando los objetivos 
de competitividad internacional y equidad en un 
contexto institucional democrático, pluralista y 
participativo- propone como tarea primordial y 
común a todos los países: la transformación de las 
estructuras productivas de la región en un marco de 
mayor equidad, la cual debe sustentarse en una mayor 
incorporación deliberada y sistemática del progreso 
técnico al proceso productivo. 

89 

transmitir conocimientos (el profesor en el aula 
de cIases), abrirse a las nuevas posibilidades 
que brindan las nuevas tecnologías de la in­
formación y la comunicación (NTIC) que per­
miten un acceso al conocimiento mucho menos 
limitado y más en consonancia con las propias 
capacidades individuales de las personas. 

Actualmente no se pueden negar los efec­
tos que están produciendo en la socialización 
de generaciones que están siendo alimentadas 
con imágenes y sonidos producidos por la 
revolución electrónica. En América Latina, los 
efectos derivados de los medios de comuni­
cación no sólo tocan a las nuevas poblaciones 
vinculadas con el espacio postmoderno o mo­
derno, sino que abarcan también a las pobla­
ciones de las zonas más rezagadas del conti­
nente (especialmente a través de la radio y la 
TV). 

La revolución electrónica está poniendo 
en duda la actual forma en que los sistemas 
educativos vigentes estructuran el cono­
cimiento, y también están cuestionando la or­
ganización por niveles que tienen esos siste­
mas educativos.Tal sistema -señala uno de los 
autores que ha estudiado este fenómeno- no 
puede acomodarse a las personas que, a través 
de la televisión, han tenido acceso a la infor­
mación sin ninguna secuencia particular.27 La 
incidencia de las transformaciones sobre el 
saber estaría afectando, pues, tanto la pro­
ducción como la transmisión de conocimien­
tos.28 

Entre los cambios que pr~gonan las NTIC 
en el campo educativo podrían mencionarse: 
a) en la estructura del conocimiento, las NTIC 
producirán cambios en los procesos de 
enseñanza aprendizaje (en los modelos de 
pensamiento, memoria, atención. b) Se pro­
ducirá una reestructuración cualitativa de las 

27. Véase Meyrowitz, 1984. 
28. "Nuestra hipótesis de trabajo es que el saber cambia 

de status al mismo tiempo que las sociedades entran 
en la era llamada postindustrial y la cultura en la era 
llamada postmoderna" (Lyotard, 1979:11) 
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formas tradicionales de organización, división 
y especialización del conocimiento; esto es, el 
conocimiento se hará más interdisciplinario al 
haber mayor interdependencia entre las diver­
sas áreas del conocimiento. c) Las nuevas for­
mas de circulación del conocimiento des­
vanecerán las barreras entre la educación for­
mal y la informal. d) Las nuevas formas de 
apropiación del conocimiento (a través de las 
tecnologías informáticas y el microcomputa­
dor) producirán cambios en las metodologías 
para el aprendizaje. e) Habrá modificaciones 
en el papel del sistema educativo como agente 
social de las profesiones, pues entrará en crisis 
el patrón tradicional que organiza tanto las 
prácticas como los sistemas de formación de 
recursos técnicos y profesionales. 

2.2.- Además de las articulaciones vertica­
les con la secundaria como se ha venido 
haciendo hasta ahora, se deberán considerar 
nuevas posibilidades de articulaciones horizon­
tales, atendiendo a poblaciones que están ya en 
el mundo de trabajo. La aceptación de estas 
nuevas clientelas producirán cambios impor­
tantes en las instituciones de educación supe­
rior que les permitirá no solo renovarse en 
cuanto a los contenidos que deberán respon­
der a las necesidades de personas que están en 
el mundo del trabajo; sino también, permitirá 
que personas que no habían tenido la oportu­
nidad de seguir un recorrido educativo verti­
cal debido a condiciones económicas, podrán 
beneficiarse en una segunda oportunidad, 
siempre que cumplan criterios intelectuales 
establecidos (no necesariamente el título de 
secundaria), que les capacite para aprovechar 
los efectos de su incorporación.29 

Por otro lado, ésta fórmula es coherente 
con las nuevas formas que comienzan a tomar 
los sistemas productivos dentro de los nuevos 

29. Ya existen países que están experimentando con esta 
f6rmula. Ejemplo de ello es el caso de Suecia con el 
Esquema llamado 25/5, esto es, otorgamiento de 
puntajes preferendales para el acceso a la educad6n 
superior a los mayores de 25 años y con 5 años de 
experienda en el trabajo. 
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modelos tecno-económicos. La expansión de 
opórtunidades de recalificación y actualiza­
ción para los adultos mermaría la función se­
lectiva que tiene actualmente la educación 
previa al trabajo, ya que la ubicación del indi­
viduo en la jerarquía ocupacional dependerá 
más de sus logros en el trabajoyde la calificación 
posteriormente obtenida a través de la edu­
cación continua y recurrente. Por otro lado, la 
explosión de la información y como manejarla, 
la creciente necesidad de reciclarse en forma 
permanente, representan factores que también 
presionarán por un mayor desarrollo de este 
nivel de articulación horizontal de las institu­
ciones de educación superior, no solamente 
con el sector productivo, sino con las otras 
instancias del mundo del trabajo (el Estado y la 
Sociedad Civil, en lo que respecta a las políticas 
sociales integradas, las reformas del Estado, 
etc.) .. 

Los países de la región no pueden perder el 
espacio ganado en cuanto al porcentaje de personas 
que han logrado acceder a la educación superior. 
Menos ahora que entramos en una época en 
donde el conocimiento pasa a ser un factor 
crucial en las políticas económicas de competi­
tividad,30 en los procesos de globalización y, a 
decir de algunos, en la importancia del cono­
cimiento en las formas futuras de control y de 
poder entre los países. 

El conocimiento no es un bien escaso, lo que son 
escasas son las redes de distribución del cono­
cimiento. Acceder al conocimiento no 
necesariamente tiene que pasar por acceder a 
las instituciones formales de la manera como 
hasta ahora las conocemos. Inventarestrategias 
para que un mayor número de personas de 
nuestros países puedan tener acceso al cono­
cimiento socialmente significativo y de calidad, 
es una prioridad impostergable. 

30. La producci6n moderna -cada vez más intensiva en 
conocimientos científicos y tecnol6gicos- se ha 
convertido en la nueva ventaja comparativa entre 
empresas y paises, reemplazando las ventajas 
tradidonales como el costo relativo del factor trabajo, 
o el acceso a fuentes de materias primas. 
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Notas explicativas del cuadro No. 3 

1/ Además del examen a nivel nacional, 
algunas instituciones o Facultades requieren 
exámenes particulares. 

2/ Se dan oportunidades de hacer cursos 
preparatorios a personas que no llenan los 
requisitos de entrada por motivos justificados 
(trabajo, servicio militar, etc.) 

3/ Los ganadores de premios en olimpia­
das -durante el período de educación se­
cundaria- están exentos del examen de entra­
da. 

4/ Hay excepciones en casos de personas 
con experiencia laboral. 

5/ Existen cuatro tipos de exámenes que 
dan acceso a diferentes Facultades. 

6/ En la mayoría de los Estados, las condi­
ciones de entrada están basadas en las califica­
ciones obtenidas en el "high-school", y menos 
en los resultados de un examen de entrada. 

7 / La admisión a la ES está siendo facili­
tada por un creciente uso de criterios no-con­
vencionales, los cuales reconocen la experien­
cia adquirida en espacios diferentes a los 
tradicionales col1eges. 

Notas explicativas del cuadro 4: 
1/ Admisiones especiales para grad uados 

oficiales del Ejército, Poliáa, cuando se exige el 
Curso Pre-universitario. 

2/ Además del examen a nivel nacional, 
algunas instituciones o Facultades requieren 
exámenes particulares. 

3/ Solamente en la Universidad de Costa 
Riea, el Instituto Tecnológico de Costa Rica y la 
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ANEXO 

Universidad Nacional yen algunas carreras de 
otras instituciones como las Ciencias Médicas. 

4/ El requisito de ingreso, l1amado "con­
curso" se inició en el año académico 1982-83 y 
representa un peso menor que el rendimiento 
académico. 

5/ Los datos consignados corresponden 
sólo al sistema que rige para las veinte univer­
sidades I y dos institutos profesionales que 
componen el Consejo de Rectores de Univer­
sidades Chilenas. 

6/ En: Universidad de Santiago de Chile, 
Instituto Profesional de Santiago. En carreras 
vespertinas se ofrecen vacantes especiales. 

7/ Solamente)as universidades privadas 
y escuelas politécnicas. 

8/ Se exime del examen de entrada a 
candidatos que aspiran a institutos tecnológi­
cos y algunas universidades experimentales. 

9/ Solamente algunas de las universidades 
privadas, como las universidades Francisco 
Marroquin y la del Valle. 

10/ Con algunas excepciones: "estudiantes 
con experiencia y por arriba 26 años y teniendo 
experiencia e interés en sus campos de estud io". 

11/ En: Universidad Pedagógica Nacio­
nal, Escuela Agrícola Panamericana, Univer­
sidad José Cecilio del Valle. 

12/ La prueba de ingreso para algunas 
carreras fue intentada en algunas oportu­
nidades pero no tuvo estabilidad. 

13/ Los estudiantes que no alcanzan el 
puntaje establecido para ingresar a la Univer­
sidad de Panamá, tienen la opción de seguir un 
curso de capacitación. También en la Univer­
sidad Tecnológica los estudiantes deben par­
ticipar de un curso de capacitación. 
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14/ La Universidad Nacional y las institu­
ciones de educadón superior no universita­
rias. 

15/ Cada universidad establece en su esta­
tuto la modalidad de selección de los postulan­
tes, sea a través de un concurso o de un examen 
de admisión. En ambos casos se trata de prue­
bas de evaluación de conocimientosydeaptitud 
académica. Como los procesos de admisión no 
sonsimuItáneosen todas las universidades del 
país, los estudiantes pueden postular en más 
de una universidad, siendo frecuentes los ca-
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sos de candidatos que inclusive se desplazan a 
distintas dudades del país con ese propósito. 

16/ Estudiantescon experiencia por arriba 
de 30 años pueden ser considerados sobre la 
base de calificaciones académicas y relevante 
experiencia en el trabajo. 

16/ Solamente están fuera del sistema de 
preinscripción nacional: la Universidad Na­
cional Abierta, el Instituto Universitario de 
Mejoramiento Profesional del Magisterio yal­
gunos programas de la Universidad Simón 
Rodríguez. 
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EDUCACION SUPERIOR EN CHILE: 

FUNDAMENTOS DE UNA PROPUESTA )lo 

José Joaquín Brunner 

"Este estudio ha sido preparado en el marco 
de los proyectos que sobre la educación 
superior de Chile se desarrollan en la Fa­
cultad Latinoamericana de Ciencias Socia­
les (FLACSO) con el apoyo de la Fundación 
Ford. 

Condiciones de organización de los 
sistemas de educación superior 

Cualquier sistema de educación superior 
necesita un marco adecuado de condiciones de 
organización para cumplir con sus funciones, 
que son principalmente tres: 

• formar personal científico, profesional y 
técnico para el ejercicio de variadas ocupa­
ciones en el campo laboral; 

• contribuir al avance del conocimiento y su 
aplicación al desarrollo del país, y 

• ofrecer oportunidades permanentes de 
participación en la cultura superior. 

Dichas funciones se realizan por interme­
dio de los establecimientos que integran el siste­
ma, los cuales con ese fin desarrollan acti­
vidades de docencia, de investigación y de 
extensión. 

Podemos decir que las condiciones de or­
ganización del sistema son adecuadas cuando 
éste cumple sus funciones propias de manera 
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satisfactoria con respecto a determinados fines 
o valores socialmente aceptados. 

Por tanto, debe postularse que no existe 
una sola manera de organizar los sistemas de 
organización superior. 

De hecho, hay en el mundo diversos modelos 
mediante los cuales se organiza la educación 
superior. Cada uno responde a fines y valores 
socialmente aceptados, los cuales se encaman 
en una determinada tradición cultural y orga­
nizacional y se modifican con el paso del tiempo. 

Ultimamente, sin embargo, parece estarse 
produciendo una convergencia internacional en 
tomo a los fineso valores que buscarían reflejar 
los sistemas de educación superior en su or­
ganización. 

En efecto, en la mayoría de los países se 
postula hoy día que dichos sistemas deben 
responder a un conjunto limitado de valores y 
fines: 

• deben hacer posible y fomentar el ejercicio 
de las libertades intelectuales; 

• cumplir con sus funciones de una manera 
que sea relevante o pertinente para el desa­
rrollo de cada país; 

• distribuir con equidad lasoportunidades de 
formación a nivel superior; 

• cautelar la calidad de los procesos y pro­
ductos que resultan de la actividad de los 
establecimientos, y 

• desempeñar con eficiencia sus cometidos. 
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El relativo universalismo que se observa 
en la aceptación de esos valores y fines es un 
resultado de la evolución cultural de las so­
ciedades y se expresa en la actualidad como 
una de las formas que adopta la au toconciencia 
de la modernidad. 

La anterior no lleva, sin embargo, a que 
desaparezcan los modelos organizacionales 
existentes. Estos tienden en cambio a acercarse 
y puede ser que en el futuro se asemejen más 
entre sí que hace sólo cuatro o cinco décadas 
atrás. 

Pero persistirán las diferencias debidas a las 
diversas tradiciones socio-culturales e intelec­
tuales de los países, a los grados de desarrollo 
de su economía y aquellas derivadas de la 
posición que cada uno ocupa en la división 
internacional de la producción material, técni­
ca y simbólica. 

Unode los efectos que resultan del proceso 
de convergencia mencionado es que progresi­
vamente, las universidades al menos, tienden 
a ser comparadas a nivel internacional. La 
excelencia académica deja de ser así un valor 
local. 

Valores y fines universalistas 

Libertades intelectuales: es un principio 
aceptado por las sociedades democráticas que 
las actividades propias del campo cultural -
como la enseñanza, la investigación, la difusión 
de ideas, la información, la comunicación ma­
siva, la creación artística y, en general, la ex­
presión por cualquier medio de argumentos, 
valores, ideologías y creencias religiosas- de­
ben ejercerse, sea por los individuos, grupos o 
instituciones, con la mayor libertad posible y 
sin restricciones arbitrarias de ninguna espe­
cie. 

La vida intelectual de las naciones de­
pende vitalmente de que esa libertad sea re­
conocida, ejercida y protegida. Cualquier 
proyecto intelectual que no vulnere los prin­
cipiosconstitucionales debe poder manifestarse 
sin cortapisas. 
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Relevancia o pertinencia: toda sociedad es­
pera que su sistema de educación superior 
sirva al desarrollo del país. Es decir, que sus 
actividades contribuyan al crecimiento eco­
nómico, a la solución de los problemas socia­
les, a mejorar la calidad de vida de la pobla­
ción, a reforzar las capacidades endógenas para 
competir en los mercados internacionales, a 
enriquecer la cultura, a ilustrar a la opinión 
pública y, en general, a profundizar el sentido 
de la vida individual y colectiva mediante el 
cultivo de los saberes, la reflexión crítica, el 
conocimiento de las cosas y la apreciación de lo 
sagrado. 

Equidad: los beneficio de la educación de­
ben estar disponibles, en principio, para todos, 
con independencia de su sexo, origen social, 
riqueza o creencias. 

La educación es uno de los derechos fun­
damentales de los modernos. De allí que se 
desee, asimismo, que la educación superior 
esté abierta para cualquiera con la sola condi­
ción de reunir los méritos y manifestar el in­
terés necesario para cursar estudios superio­
res. 

Tal principio se satisface sólo mínimamente 
asegurando iguales oportunidades de ingreso 
a la educación superior. Debe alcanzarse, 
además, un tratamiento de calidad semejante 
para todos los que acceden y resultados com­
parables entre quienes participan en procesos 
equi valentes con grado~ similares de esfuerzo. 

Calidad: en cualquiercampo donde seejcrce, 
la vida intelectual necesita conducirse de 
acuerdo a criterios exigentes de excelencia. Su 
reconocimiento social depende, en última ins­
tancia, del juicio expresado a través de las 
preferencias del público. 

En algunos ámbitos especializados, en 
cambio, su reconocimiento proviene del juicio 
informado de los pares o de su directa relevan­
cia práctica. En otros casos, como ocurre en el 
campo educativo, el Estado se reserva el dere­
cho a reconocer a los establecimientos y fija por 
esta vía los estándares esperados de calidad de 
la educación. A su vez, la pertinencia de la 
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educación superior y la equidad de sus resulta­
dos dependen en medida importante de la 
calidad de los procesos y productos que ofre­
cen los establecimientos. 

Eficiencia: igual como ocurre CQn los demás 
sistemas vitales de la sociedad - de enscñanza 
obligatoria, salud, justicia y transporte, por 
ejemplo- el de educación superior necesita 
operar con eficiencia para cumplir con sus 
objetivos, obtener el reconocimiento de la po­
blación y recibi r el apoyo requerido para cubrir 
sus costos de funcionamiento. 

El sistema y los establecimientos que lo 
conforman son responsables, por su contri­
bución al desarrollo, por la efectividad con que 
responden a las demandas de la sociedad y por 
la eficiencia con que se desempeñan y usan los 
recursos que reciben del público, sea directa­
mente o a través del Estado. 

Conflictos de valores 

No es posible que los sistemas de edu­
cación superior puedan satisfacer -íntegra y 
simultáneamente- las exigencias que surgen 
de esos valores y fines. Incluso, suele ocurrir 
que al momento de especificarse en decisiones 
ellos conduzcan a resultados contradictorios o 
divergentes. 

El siguiente cuadro muestra las encrucija­
das que surgen cuando se busca combinar los 
valores y fines postulados, los que pueden dar 
lugar a tensiones o conflictos que son típicos al 
momen to de adoptarse decisiones en el ámbi to 
de la educación superior. 

L R Eq C Ef 

Ubertad - 1 2 3 4 

Relevanda - - 5 6 7 

Equidad - - - 8 9 

Calidad - - - - 10 

Celda 1: libertad vs relevanda; el dilema del bien público 
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Esta tensión suele adoptar diversas expre­
siones. La más típica es aquella que se presenta 
entre la autonomía de las instituciones y sus 
fines propios, por un lado, y las demandas de 
la autoridad pública expresadas mediante 
nonnas, reglamentaciones, exigencias admi­
nistrativas o fijación de prioridades, metas y 
planes por el otro. 

¿Cuánta latitud pueden tener los indivi­
duos para crear establecimientos de educación 
superior y hasta dónde pueden definir ellos 
mismos el perfil propio de su proyecto intelec­
tual e institucional? ¿Debe la autoridad 
condicionar el financiamiento de las institucio­
nes a la obtención de ciertos fines o al cumpli­
miento de exigencias detenninadas? ¿Occiden 
las insti tuciones por sí mismas su organización 
y metas o conviene que respondan a directivas 
externas? ¿Deben autogobernarse o ser 
dirigidas por cuerpos externos? Para formar 
médicos, ingenieros o arquitectos, ¿deben 
adoptar planes y programas comunes o se 
entrega a cada institución la responsabilidad 
de fijarlos? El número de profesionales que 
fonna el sistema, ¿ puede quedar en tregado a la 
libre decisión de las instituciones o debe ser 
plani ficado por la au toridad? Si todos son libres 
para crear instituciones educativas de nivel 
superior y libres para ofrecer los servicios que 
encuentren aceptación en el mercado, ¿se 
asegura con ello que se emprenderán las activ­
idades más pertinentes para el desarrollo del 
país? 

Celda 2: libertad vs. equidad; el dilema de 
las oportunidades 

Para asegurar el principio de equidad, ¿no 
es suficiente con que cada cual tenga libertad 
de elegir frente a una oferta variada de esta­
blecimientos y programas. ¿O es necesario 
subsidiar a los que no tienen recursos para que 
puedan estudiar? Si en virtud de la libertad 
para desarrollar proyectos intelectuales e ins­
titucionales se ve afectada la equidad, al au­
mentar la oferta de estudios pagados, o reli­
giosamente orientados, o ideológicamente ses­
gados, ¿cabe al Estado intervenir y cómo? 
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¿Es contrario a la equidad que como re­
sultado de la libre competencia entre las insti­
tuciones algunas terminen siendo mejores y 
otras peores, que unas tengan más prestigio y 
otras menos, que unas reciben más recono­
cimiento que otras o atraigan alumnos más 
calificados o más adinerados? 

¿Debe en nombre de la equidad impedirse 
o no que surjan instituciones que proclaman 
un credo o se declaran militantes de una visión 
del mundo? ¿Es o no compa tibIe con la equidad 
que las familias de mayores recursos puedan 
"comprar" la educación de sus hijos en institu­
ciones que seleccionan a los postulantes por el 
dinero más que por el mérito? 

Celda 3: libertad vs. calidad: el dilema de la 
fe pública 

Si h~y libertad para crear instituciones de 
educación superior, ¿no basta con dejar entre­
gado el juicio sobre su calidad a la preferencia 
de los estudiantes? Incluso, ¿por qué deben las 
instituciones sujetarse a un reconocimiento 
provisto por el Estado para poder desempeñar 
sus funciones, examinar a los estudiantes y 
otorgarles los certificados educativos que 
correspondan a sus estudios? ¿A quién le 
corresponde decidir sobre la calidad de los 
procesos y productos de la enseñanza supe­
rior? ¿No basta acaso con las preferencias de 
los estudiantes y de los empleadores? ¿O es 
necesario, para asegurar la calidad, que las 
instituciones respeten un código ético y nor­
mas fijadas por la autoridad? 

Si se pude "comprar" educación en un 
mercado, ¿por qué no podrían comprarse los 
títulos y grados? 

Celda '4: libertad vs. eficiencia; el dilema del 
servicio público 

Si una insti tución depende exclusi va mente 
de aportes privados, ¿debe alguien preocu­
parse de su eficiencia o basta con la presión de 
los "consumidores" y la competencia entre 
establecimientos para asegurarla automática­
mente? 
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Yen el caso de instituciones de educación 
superior con aportes fiscales asegurados por 
ley, ¿es legítimo exigirles eficiencia o hay que 
esperar que ella se produzca automáticamente 
por el sentido de responsabilidad de los bene­
ficiados con dichos aportes? 

¿Conviene asignar los recursos públicos 
de investigación en función de una competen­
cia entre investigadores, donde cada cual pre­
senta libremente su proyecto, o debe el Estado 
definir áreas prioritarias de investigación en 
nombre de un uso eficiente de sus limitados 
recursos? 

Solicitar información de parte de las insti­
tuciones con el fin de aumentar su grado de 
responsabilidad pública por los resultados 
obtenidos, ¿es una práctica contraria a la liber­
tad y autonomía de ellas? 

Celda 5: relevancia vs. equidad; el dilema 
de las prioridades 

Todo Gobierno tiene que elegir, en diver­
sos momentos, si asigna recursos a la edu­
cación superior en función de metas de rele­
vancia o de equidad. 

Qué es más importante, ¿financiar progra­
mas de investigación aplicada en las regiones 
o un programa de becas para estudiantes de las 
universidades regionales? 

¿Y cómo decidir si acaso asignar fondos a 
carreras de mayor demanda o a carreras de 
menor demanda pero de mayor impacto en el 
desarrollo? 

Desde el punto de vista de una institución, 
qué es mejor, ¿ampliar las vacantes en carreras 
de alta demanda o invertir en mejorar sus 
programas de postgrado? 

Celda 6: relevancia vs. calidad el dilema de 
la excelencia 

Una institución de alta calidad, que pre­
tendiera mantenerse en la frontera del cono­
cimiento y producir para ser reconocida por la 
comunidad académica internacional dentro de 
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su especialidad, ¿se justifica o es irrelevante 
para el desarrollo del país? ¿Podría el Estado 
contribuir a su financiamiento? 

En general, ¿pueden los países en desa­
rrollo invertir en áreas del saber que no tienen 
impacto directo e inmediato en la producción 
y el crecimiento económico, pero que se supo­
nen necesarias, por ejemplo, para otorgar una 
formación equilibrada y de calidad? 

Celda 7: relevancia vs. eficiencia; el dilema 
de los costos de innovación 

No es infrecuente que una insti tución tenga 
que optar entre mantener la eficiencia de sus 
fU tinas en programas que se han vuelto irrele­
vantes o innovar para hacerse más relevante 
perdiendo, al menos durante un tiempo, sus 
niveles de eficiencia. 

Los cambio suelen ser "ineficien tes" a corto 
plazo. ¿Qué se debe elegir? Los recursos es­
tatales, ¿deben incentivar la relevancia o más 
bien la eficiencia? 

Las instituciones privadas de educación 
superior, ¿están condenadas a ser eficientes 
pero irrelevantes mientras las públicas estarían 
condenadas a ser relevantes e ineficientes? 

Celda 8: equidad vs. calidad; el dilema de la 
selectividad 

Es el conflicto que más atención ha recibido 
durante los últimos años en el mundo, pues 
como producto de la enorme expansión ex­
perimentada por la educación superior se ha 
sostenido que su calidad se habría deteriorado. 

¿Es efectivo que no se pueden obtener 
conjunta y simultáneamente metas de calidad 
y equidad? 

Qué conviene más a un país, ¿ampliar la 
cobertura, hasta el límite de declarar el ingreso 
irrestricto a sus universidades, o preservar 
estándares de calidad y por tanto exigir con­
diciones selectivas de entrada? 

Si ofrecer una educación de calidad tiene 
un costo mayor, ¿debe esto reflejarse en los 
aranceles? 
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¿Puede el Estado restringir su financia­
miento o las becas que otorga solamente a 
instituciones que acreditan su calidad? 

Celda 9: equidad vs. eficiencia; el dilema de 
la solidaridad 

Las políticas basadas en exigencias de 
solidaridad, ¿pueden conducir a la eficiencia o 
están condenadas a provocar ineficiencias? 

Si fuese racional desde el punto de vista de 
un cálculo de eficiencia cerrar una institución 
regional que no cumple bien con sus fines pero 
que ofrece oportunidades consideradas equi­
tativas por la comunidad, ¿qué se debe hacer? 

Si por empujara las instituciones a volverse 
más eficientes se las condujera al mismo tiempo 
a volverse más selectivas, ¿qué hacer? 

Si resultara eficiente políticamente reservar 
las becas exclusivamente para los estudiantes 
universitarios, aunque no sean los más 
necesitados, ¿deben por eso postergarse con­
sideraciones de equidad que pudiesen llevar a 
otorgar las becasa estudiantes no-universi tarios 
de la educación superior, incluso si poseen 
menor capacidad de presión? 

Celda lO: calidad vs. eficiencia; el dilema de 
la vocación académica 

Aunque no sea éste un conflicto que sólo 
perciben los académicos, tal vez sean ellos 
quienes más frecuentemente 10 experimentan. 

¿ Conviene publicar mucho, aunque no sea 
en niveles exigentes de calidad, o poco con la 
pretensión de hacer algo de calidad y con valor 
"für ewig"? ¿Qué sirve más para la carrera 
profesional? ¿Qué es mejor para la institución? 

Al establecerse un sistema de ,evaluación 
académica, ¿es mejor descansaren mediciones 
aparentemente objetivas de desempeño o, por 
el contrario, en juicios de calidad emitidos por 
pares, con su aparente carga de subjetividad? 

Si para aumentar la eficiencia de una uni­
versidad pudiera convenir en un momento 
dado reducir su plantel académico, ¿conviene 
cortar primero al departamento de lingüística 
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de calidad reconocida o al equipo que en el 
departa,mento de ingeniería vende servicios 
rutinarios de control de calidad y con ello 
ingresa dineros a la universidad? 

Si en términos de su mercado una' insti­
tución privada pudiera ser eficiente con un 
nivel medio de calidad de sus profesores, 
¿debería aspirar a más? ¿Por qué y para qué? 

El caso chileno: un esquema de análisis 

La específica organización que adopta cada 
sistema de educación superior refleja las 
opciones de valores y fines que las propias 
instituciones, las autoridades públicas y la so­
ciedad estiman más adecuadas, o logran ne­
gociar entre sÍ, a lo largo del tiempo. 

Asimismo, las políticas que se impulsan 
frente a la educación superior representan 
siempre un inestable balance entre esos fines y 
valores, pues en torno a ellos existe una pugna 
continua cuyo resultado se expresa en las cam­
biantes políticas que se adoptan, 

Cuando, como actualmente ocurre entre 
nosotros, se está ante la necesidad de definir las 
bases de organización del sistema es natural 
que aflore con mayor intensidad esa pugna. 
Pues todos los actores interesados -en la esfera 
política, en las instituciones y la propia opinión 
pública- están puestos ante la encrucijada de 
tener que adoptar decisiones que respondan al 
tipo de preguntas enunciadas en la sección 
anterior. 

Es efectivo que en el caso chileno se observa 
un consenso relativamente amplio en cuanto a 
que los valores y fines de la libertad, relevan­
cia, equidad,calidad y eficiencia deben presidir 
la organización de su sistema de educación 
superior. 

Pero, como vimos, tal situación no elimina 
la necesidad de hacer las opciones encaminadas 
a decidir la organización adecuada del sistema 
y los fines y valores que se desea encarnar en 
las instituciones, los mecanismos y las políticas 
de la educación superior. 
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En lo que sigue se intentará explicitar las 
opciones básicas que inspiran la propuesta 
formulada por la Comisión de Estudio de la 
Educación Superior, creada por Decreto Su­
premo NI! 529, de 3 de mayo de 1990, y que se 
halla contenida en los documentos entregados 
por dicha Comisión al Gobierno. 

Los documentos referidos son dos: 

• La Propuesta de un proyecto de Ley General 
de Educación Superior, y 

• la Proposición de una Política para el Desarro­
llo de la Educación Superior en la Década de los 
Noventa 

Para poder emprender el análisis resulta 
útil distinguir tres niveles distintos, aunque 
estrechamente interconectados entre sÍ, en que 
funciona la educación superior de un país. 

• El primer nivel es el de los establecimientos 
separadamente considerados, 

• el segundo nivel es el del sistema en su 
conjunto, y 

• el tercer nivel es el del país políticamente 
organizado. 

Corresponde entonces preguntarse, ¿qué 
tipo de opciones son claves en cada uno de esos 
niveles, a la luz de los valores y fines antes 
enunciados, y cuáles son las decisiones 
propuestas por la Comisión? ¿Qué con­
secuenciassepodríanesperardeesasd~isiones 
sugeridas y qué alternativas existen, con qué 
efectos previsibles? 

Antes de pasar a contestar esas interro­
gantes, veamos rápidamente cuáles son las 
principales materias de decisión. 

Nivel de los establecimientos 

En este nivel, son dos los asuntos más 
importantes que deben definirse: 

• qué categoría de establecimientos se acep­
tan como parte integrantede la educación 
superior, 
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• qué grados de autonomía o dependencia se 
consagra para cada categoría de estable­
cimientos, al menos en relación a: 

su gobierno 
su organización académica, 
su gestión administrativa, y 
la obtención de sus recursos. 

Nivel del sistema 

En este nivel deben decidirse básicamente 
los siguientes asuntos: 

• Cómo se crean y reconocen oficialmente los 
nuevos establecimientos en cada categoría: 

- si por iniciativa y decisión de las autori­
dades públicas (cuáles y a qué nivel), 

- si por iniéiativa y decisión de los priva­
dos y, en este caso, bajo qué procedi­
miento de control: 

- un procedimiento público 

- un procedimiento de control corpo-
rativo, 

- un procedimiento provisto por el 
mercado. 

• Cómo se regula al sistema de educación 
superior: 

- si por medio de procedimientos ad­
ministra ti vos, 

- si por medio de procedimientos públi­
cos descentralizados, 

- si por medios corporativos, 

- si por medio privados. 

Nivel nacional 

En este nivel, la cuestión decisiva a ser 
resuelta es en qué grado se desea orientar y 
coordinar el sistema de educación superior en 
función de metas y prioridades nacionales. 

La coordinación de los sistemas de ed u­
cación superior puede ser: 
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• de carácter público y, en ese caso, 

imperativa y directa 

indicativa e indirecta 

• de carácter privado y, en tal caso, 

asegurada por los establecimientos 

provista por los mercados pertinentes. 

En función de este sencillo esquema de 
análisis pueden estudiarse ahora las opciones 
sugeridas por la Comisión de Estudio de la Edu­
cación Superior, sus posibles efectos y las reac­
ciones que ellas suscitan. 

Opciones a nivel de los 
establecimientos 

A. ¿Qué categorías de establecimientos se 
de[inenyaceptancomoparteintegrantedeeducación 
superior? 

En Chile, hasta el año 1980, se reconoció el 
estatuto de establecimientos de educación su­
perior sólo a las universidades. Además, no 
existió una ley general para el sistema. 

Con todo, el año 1971, en virtud de la 
reforma constitucional aprobada por la ley NII 
17.398, de 9 de enero de ese año, se agregó al 
artículo 10 NII 7 de la Constitución Política del 
Estado del año 1925, sobre libertad de 
enseñanza, un conjunto de disposiciones 
referidas a las universidades estatales y a las 
universidades privadas reconocidas por el 
Estado, otorgándose de paso rango constitu­
cional a ambas categorías de establecimientos. 

La legislación aprobada por la Junta Mili­
tar el año 1981, y posteriormente la Ley NII 
18.962 de 1990, Orgánica Constitucional de 
Enseñanza, consagraron en cambio una defi­
nición más amplia de educación superior. 

Dicha definición comprende a cualquier 
establecimiento de educación postsecundaria 
pertenecien te a una de las ca tegorías que deter­
mina la Ley, constituido en conformidad con 
ella. 
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Para determinar las categorías de institu­
ciones, el legislador empleó dos criterios: 
definió los niveles de la educación superior en 
que debían ubicarse los establecimientos y los 
sectores a los cuales estos pertenecerían, según 
su relación con el Estado. 

Los niveles se refieren a las diferentes cate­
gorías de establecimientos que, dentro de una 
jerarquía funcional, son encargados de pro­
porcionar educación superior. 

Los sectores se refieren a las diferentes 
agrupaciones de establecimientos que pueden 
establecerse dentro de cada nivel, según algún 
tipo de características comunes que tienen que 
ver, en todos los casos, con la relación entre los 
establecimientos y el Estado. 

En cuanto a los niveles institucionales, la 
legislación definió tres categorías de estable­
cimientos: 

• las universidades, 
• los institutos profesionales, y 
• los centros de formación técnica. 

Como resultado de la aplicación de esta 
normativa se crearon entre 1981 y 1990: 

52 nuevas universidades, que vienen a 
agregarse a las 8 previamente estable­
cidas, 
82 institutos profesionales, y 
156 centro de formación técnica. 

La propuesta de la Comisión no innova en 
esta materia. Mantiene inalterada la arquitec­
tura básica de la educación superior, recono­
ciendo la existencia de establecimientos de 
educación superior en los tres niveles. 

Con esto no sólo acoge y consolida la evo­
lución experimentada por el sistema de edu­
cación superior sino que, además, se hace car­
go de un fénómeno de alcance internacional. 

De hecho, se acepta hoy día en casi todos 
los países del mundo que la educación supe­
rior equivale a la educación postsecundaria, 
pudiéndose distinguir dentro de ella diversos 
niveles institucionales. El mismo criterio ha 
sido acogido por organismos internacionales 
tales como la UNESCO, la OECD, el Banco 
Mundial y otros. . 
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En cuanto a los sectores, la legislación 
adoptada el año 1981 modificó sólo parcial­
mente la tradición q~e había venido con­
sagrándose en Chile, según la cual existían 
tanto universidades del Estado como univer­
sidades particulares reconocidas porel Estado. 

En efecto, hasta la reforma constitucional 
del año 1971, a la que se hiw referencia más 
arriba, sólo las universidades estatales conta­
ban con un financiamiento asegurado por ley. 
Las universidades particulares, en cambio, re­
cibían el apoyo financiero del Estado en virtud 
de usos y costumbres que con el tiempo, en 
algunos casos, fueron incorporados a la legis­
lación. 

La reforma constitucional del año 1971 
alteró esta situación al consagrar en el propio 
texto de la Consti tución Política del Estado una 
norma que señala: "Las universidades estata­
les y las particulares reconocidas porel Estado 
son personas jurídicas dotadas de autonomía 
académica, administrativa y económica. Co­
rresponde al Estado proveer a su adecuado financia­
miento para que puedan cumplir sus funciones 
plenamente, de acuerdo a los requerimientos educa­
cionales, científicos y culturales del país". 

Por su parte, la legislación del año 1981 
establece que las universidades existentes has­
ta ese momento, y aquellas que pudieran deri­
varse de su reorganización, recibirán aportes 
directos del Estado, en tanto que los demás 
establecimientos creados por iniciativas de los 
particulares -de cualqu ier nivel- no gozarán de 
ese beneficio. 

En la práctica, entonces, la normativa 
aprobada el año 1981 resultó en la existencia de 
varios sectores dentro de cada nivel de estable­
cimientos. 

Así, en la actualidad existen: 

-Universidades estatales y privadas. Entre las 
primeras cabe distinguir a las antiguas univer­
sidades estatales, existentes con antelación a 
1981, y las nuevas universidades estatales que 
son de dos subtipos: regionales-derivadas y 
universidades de ciencias de la educación. 
Todas las universidades estatales perciben un 
aporte directo del Estado. 
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Las universidades privadas se clasifican a 
su vez en dos subsectores: el subsector de las 
universidades privadas antiguas, que reciben 
un aporte directo del Estado, y el subsector de 
las universidades privadas nuevas (creadas 
con posterioridad al año 1980) que están al 
margen del financiamiento estatal directo. 

-Institutos profesionales estatales y privados. 
Los primeros derivan de la reorganización de 
las antiguas universidades estatales y, al igual 
que las universidades estatales derivadas, re­
ciben un aporte directo del Estado. 

Los segundos son entidades particulares 
que no reciben aportes fiscales directos. 

-Centros de fonnación técnica. Sólo existen, 
hasta hora, bajo la forma de entidades privadas, 
sin beneficio del apoyo directo del Estado. 

En suma, la legislación del año 1981 con­
sagra dos grandes sectores: entidades (que 
pueden ser estatales o privadas) con aporte 
directo del Estado y entidades privadas sin 
aporte directo del Estado, división que se 
mantiene en la Ley Orgánica Constitucional de 
Enseñanza. El siguiente Cuadro muestra la 
distribución actual de establecimientos de 
educación superior según niveles, sectores y 
subsectores. 

Niveles Sectores 

Con aporte fiscal Sin aporte fiscal 
Estatal Privado 

Universidades 20 6 40 

1. Profesionales 2 - 80 

Cs. Formación T. - - 156 

La proJ:mesta de la Comisión no innova en 
la materia. Mantiene la definición de sectores 
con y sin aporte directo del Estado y reconoce 
a los establecimientos existentes según su ac­
tual clasificación de sector y subsector. 

De hecho, la adscripción de los estableci­
mientos a los diversos sectores y subsectores 
reconocidos por la leyes una dimensión clave 
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de cualquier sistema de educación superior. 
Como vimos, sólo parcialmente es prod ucto de 
definiciones legales. In tervienen, además, arre­
glos que van suscitándose a lo largo de la 
evolución histórica del sistema, los cuales con­
viene que sean respetados por la normativa o 
modificados sólo bajo condiciones de consen­
so. 

En la práctica, los derechos de los esta­
blecimientosestánfrecuentementeasociadosa 
su adscripción sectorial. De allí que introducir 
alteraciones en estos aspectos resulte extre­
madamente difícil, al menos dentro de las con­
diciones de un régimen democrático. 

Pero la Comisión tuvo a la vista además, 
para no innovar drásticamente en cuanto a las 
categorías de establecimientos, el hecho de que 
los actuales niveles y sectores de instituciones 
han recibido el reconocimiento del público. 

En efecto, no estamos frente a una creación 
artificial. Así, las nuevas instituciones privadas 
-en los tres niveles- agrupan hoy día a alrede­
dor de la mitad del total de la matrícula de 
educación superior. 

Por su lado, las nuevas universidades re­
gionales -que son también un producto de la 
legislación del año 1981-, parecen estar todas 
en camino de consolidarse. Sobre todo, las 
propias comunidades que las in tegran, así como 
las comunidades regionales, están satisfechas 
con la posibilidad de contar con instituciones 
uni versitarias asociadas al desarrollo regional, 
incluso si reclaman por la falta de recursos y el 
tradicional peso centralista que denotan las 
políticas gubernamentales. 

En suma, no resulta necesario, convenien­
te ni fácil innovar en esta materia. La arquitec­
tura institucional del sistema debe desarro­
llarse con el tiempo y precisa estabilidad para 
hacerlo. Por eso la Comisión procedió con 
pragmatismo, sujetándose en este punto cru­
cial a los datos que surgían de la realidad. 

B. Qué grados de autonomía o dependencia se 
consagra para cada categoría de establecimientos, al 
menos en relación a: 
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• su gobierno 
• su organización académica, 
• su gestión administrativa, y 
• la obtención de sus recursos 

En la tradición chilena, la norma ha sido 
reconocer el máximo posible de autonomía a 
las instituciones respecto a las tres primeras 
dimensiones (gobierno, organizaclOn 
académica y gestión administrativa), sin pre­
juiciodequea las universidades estatales se les 
haya sujetado a normas especiales de control 
burocrático y financiero, a las que paradojal­
mente no se encuentran sujetas las univer­
sidades privadas financiadas por el Estado. 

En cuanto a la obtención de los recursos, en 
cambio, como ya se señaló, todas las univer­
sidades existentes con anterioridad a 1980 lIe­
garon a ser dependientes del financiamiento 
del Estado, bajo la forma de un aporte directo 
entregados anualmente por el Gobierno en 
función de "porcentajes históricos" consagra­
dos por los usos y costumbres del sistema. 

La reforma constitucional de 1971 estable­
ció la autonomía como un rasgo esencial de la 
organización y funcionamiento de las institu­
ciones universitarias, con independencia de su 
esta tuto jurídico y obligó al Estado a proveerles 
un "adecuado financiamiento". 

En 1973 la situación de autonomía de las 
universidades se alteró drásticamente. 

Las instituciones -tanto estatales como 
particulares- fueron interoenidas y pasaron a 
scr dependientes, desde lepuntode vista de su 
gobierno interno, del Gobierno Nacional. 

En virtud de esa medida sc dotó a las 
autoridad~s interventoras de facultades ex­
traordinarias para introducir rcorganizaciones 
académicas y administra ti vas y para "depurar' 
al cuerpo académico, estudiantil yadministra­
tivo mediante exoneraciones política o idco­
lógicamente motivadas. 

Con posterioridad, la legislación de 1981 
introdujo un principio de distinción en estas 
materias. 
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Así, mientras las insti tuciones que recibían 
un aporte fiscal directo quedaban sujetas al 
Gobierno Nacional por la vía de las Juntas 
Directivas y los rectores-delegados en el caso 
de las instituciones estatales, y por la vía de los 
rectores-delegados en el caso de las univer­
sidades privadas con aporte fiscal, las demás 
instituciones (privadas sin aporte fiscal) se re­
girían en cambio por sus propios estatutos, los 
que debían ser aprobados hasta 1987 por el 
Ministerio del Interior y el Ministerio de Edu­
cación y, posteriormente, sólo por el Ministerio 
de Educación. 

Para las instituciones beneficiadas con el 
aporte directo del Estado se estableció, además, 
una norma que excluía taxativamente la par­
ticipación de los estudiantes y del personal 
administrativo en el gobierno interno de las 
insti tuciones. 

En la práctica, esto significó que las uni­
versidades y demás insti tuciones pri vadas (sin 
aporte del Estado) gozaron de mayor libertad 
para decidir sus asuntos de gobierno, 
académicos y administrativos. 

En cuanto a su organización académica y 
gestión administrativa, la intervención del 
Gobierno Nacional fue especialmente intensa 
en el caso de las universidades estatales, al 
punto de llegar a imponérseles, por vía políti­
co-administrativa, una completa reorganiza­
ción el año 1980. En cambio, se mantuvo un 
grado mayor de autonomía -en ese plano- para 
las universidades privadas financiadas por el 
Estado. 

En relación a la obtención de sus recursos, 
la legislación de 1981 favorece una descen trali­
zación de las fuentes de recursos, limitando los 
aportes directos del Estado sólo a aquellas 
instituciones que lo venían percibiendo -y a 
aquellas derivadas de su reorganización- y 
favoreciendo la captación de recursos priva­
dos por parte de todos los establecimientos de 
educación superior. 

Para tal efecto determina que incluso los 
establecimientos estatales deben cobrar 
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aranceles de matrícula por un monto equiva­
lente al costo de impartir las respectivas carre­
ras. Junto con adoptarse esta medida, se crea 
por ley una línea de crédito fiscal para los 
estudiantes que no estén en condiciones de 
pagar sus aranceles. 

La propuesta de la Comisión innova en las 
materias tocantes al grado de autonomía de los 
establecimientos. 

Primero que todo, consagra un amplio 
margen de autonomía para que las institucio­
nes -independientemente de su naturaleza ju­
rídica y relación con el Estado- puedan auto­
determinar su gobierno, organizar sus activi­
dades académicas, gestionar sus asuntos ad­
ministrativos y procurar sus recursos. 

En consecuencia, cada establecimiento 
estaría en condiciones de definir dichos asun­
tos a través de sus propios estatutos. 

Se suprimen portanto las Juntas Directivas 
en el caso de las universidades estatales y se 
elimina, asimismo, la prohibición que hasta 
ahora impide la participación de los estamen­
tos estudiantil y administrativo en el gobierno 
de las instituciones que reciben aportes fiscales 
directos. 

Con todo, se señala que en el caso de las 
universidades -reciban o no un aporte directo 
del Estado-las normas internas y los estatutos 
no podrán restringir las facultades de los 
académicos para calificar a los estudiantes; 
deberán asegurar procedimientos de consulta 
a los académicos en el manejo de losasuntosde 
su competencia, y garantizarán su participación 
en una carrera docente y en la selección y 
evaluación de sus pares. 

Asimismo, todas las instituciones univer­
sitarias deberán establecer procedimientos 
públicos y equitativos para la selección de los 
estudiantes. 

Sólo en el caso de las instituciones estata­
les, la propuesta de la Comisión agrega un 
mínimo de exigencias que deberán ser acogi­
das por sus estatutos. 

104 

En virtud de dicha disposición, los estatu­
tos de las instituciones deberán establecer pro­
cedimientos que regulen: 

• la participación determinante de los 
académicos en la elección del rector y en 
los órganos colegiados de gobierno de la 
respectiva institución; 

• la naturaleza, extensión y oportunidad de 
la participación estudiantil, norma que po­
dría hacerse extensiva al personal adminis­
trativo; 

• la selección, promoción y remoción del 
personal académico y administrativo; 

• una carrera académica basada en criterios 
objetivos de mérito; 

• la forma de establecer los grados académi­
cos y los títulos profesionales y técnicos 
que otorgue; 

• un régimen público y equitativo de ingre­
so de los alumnos; 

• la proposición de reforma de los estatutos. 

Además, se establece que las relaciones 
entre las institucionesde1 Estado y su personal 
podrán regirse por el derecho laboral común o 
por las normas relativas a los funcionarios 
públicos, a elección de cada institución; y se 
sustrae a las instituciones estatales de la fiscali­
zación de la Contraloría General de la Repúbli­
ca, de modo de hacer efectiva su autonomía 
administrativa. 

En suma, la opciÓn adoptada por la Comi­
sión en relación al grado de autonomía de que 
deben gozar los establecimientos se inclina 
claramente en favor de dotar a estas, del ma­
yor grado de libertad e iniciativa posible. 

La tradición autonómica de las univer­
sidades chilenas es recuperada, por tanto. 

Al mismo tiempo, se le profundiza en re­
lación al gobierno y la administración de las 
entidades estatales. 

Además, se la amplía a la esfera del fi­
nanciamiento, como volveremos a ver más 
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adelante con mayor detalle, pues se mantiene 
la idea de que ninguna institución debe de­
pender exclusiva y completamente de aportes 
fiscales. 

La idea de la autonomía se extiende hacia 
los establecimientos del sector privado, con las 
debidas salvaguardias. No habría resultado 
coherente restringir la autonomía de este últi­
mo tipo de instituciones mientras se buscaba 
ampliar la autonomía de las instituciones que 
reciben el apoyo financiero del Estado. En 
cambio, se diseña un procedimiento, al <fue nos 
referiremos más adelante, para garantizar que 
las instituciones privadas que se creen en el 
futuro obtengan el reconocimiento de su plena 
autonomía sólo una vez que se hayan desa­
rrollado sólidamente. 

Opciones a nivel del sistema 

A. ¿ Cómo se crean y reconocen oficialmente los 
nuevos establecimientos en cada categoría? 

Como vimos, interesa saber si esas resolu­
ciones se adoptan por iniciativa y decisión de 
la autoridad pública (cuáles y a qué nivel); o 
por iniciativa y decisión de los privados y, en 
este caso, bajo qué procedimiento de control: 
• un procedimiento público, 
• un procedimiento de control corporati­

vO,o 
• un procedimiento provisto por el merca­

do. 

Hasta el año 1980 esta ma teria no se encon­
traba reglamentada por la legislación chilena. 
Las universidades existentes hasta ese mo­
mento habían sido creadas o reconocidas por 
la ley, o bien habían recibido el reconocimiento 
administrativo del Estado. 

Es decir, la iniciativa para crear institucio­
nes de educación superior podía provenir del 
Estado o de los privados y, en este segundo 
caso, existían procedimientos públicos para su 
reconocimiento que no se encontraban, sin 
embargo, establecidos en la legislación. 

La reforma constitucional del año 1971 no 
se puso en el caso de que pudiesen crearse 
nuevas universidades. 

La legislación del año 1 ~81 -siguiendo en 
esta materia la tradición- radicó la iniciativa 
para la creación de nuevas instituciones de 
educación superior alternativamente en los 
poderes públicos o en la inicia ti va de los parti­
culares. 

Los establecimientos estatales debían en 
adelante ser creados por ley. 

Alternativamente, los particulares podían 
iniciar la creación de nuevos establecimien­
tos. En este caso, apartándose de la tradición, 
los nuevos establecimientos quedarían sujetos 
a un procedimiento de control corporativo 
cuando se trata de universidades e institutos 
profesionales, y a un proced imiento de control 
público, de tipo administrativo, en el caso de 
los centros de formación técnica. 

El procedimiento de control corporativo 
introducido por la legislación de 1981 para las 
universidades e institutos profesionales con­
sistió en un proceso deeXJ1minación -de los planes 
y programas y de los alumnos y egresados 
durante un número de años y promociones, 
respectivamente- convenido entre la entidad 
en formación y una universidad o instituto 
profesional antiguos (o derivados). 
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Con posterioridad, la ley orgánica consti­
tucional de enseñanza modificó parcialmente 
los procedimientos establecidos para controlar 
la creación de nuevas universidades e institu­
tos profesionales, sujetando su aprobación a 
un procedimiento público y descentralizado de con­
trol, consistente en la acreditación de nuevas 
instituciones ante un organismo autónomo 
denominado Consejo Superior de Educación. La 
acreditación consiste en un proceso de dos 
fases: primero, revisión y aprobación del 
proyecto institucional de la entidad en for­
mación y, segundo, verificación del desarrollo 
de dicho proyecto durante un período deter­
minado de tiempo. 

Sin embargo, este procedimiento (de 
acreditación) no fue adoptado con carácter 
obligatorio para las instituciones que se hu­
biesen creado con posterioridad a 1981, pu-
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diendo éstas optar entre acogerse a él o man­
tenerse dentro del procedimiento de exami­
nación. 

Tampoco se estableció el procedimiento 
de acreditación con carácter obligatorio para 
las nuevas instituciones que pudieran crearse 
con posterioridad a la entrada en vigencia de la 
ley orgánica constitucional de enseñanza. En 
efecto, durante el período de dos años desde la 
entrada en vigencia de dicha ley, las nuevas 
instituciones que se formen pueden optar en­
tre el procedimiento público de acreditación o 
el procedimiento corporativo de examinación. 

El proyecto propuesto por la Comisión 
mantiene la iniciativa para crear nuevas insti­
tuciones en los poderes públicos, mediante ley 
de la República, o en los privados, sin innovar 
por tanto en ese aspecto. 

La anterior opción es consecuente con las 
demás que subyacen a la propuesta de la 
Comisión y refleja el deseo de mantener la 
capacidad de iniciativa para desarrollar 
proyectos intelectuales e institucionales en los 
individuos y grupos que conforman la sociedad 
civil, sin reservarla exclusivamente a los pode­
res públicos. Por lo demás, tal ha sido la tradi­
ción del país en esta materia. 

Sin embargo, en el caso de las univer­
sidades e institutos profesionales generados 
por iniciativa de los particulares, la Comisión 
se ha inclinado en favor de un procedimiento 
público, único" y obliga torio, semejan te en general 
al contenido en la ley orgánica constitucional 
de enseñanza (el cual sin embargo no es obliga­
torio ni único), para aprobar los respectivos 
proyectos institucionales y sujetarlos a super­
visión o verificación durante un tiempo sufi­
ciente. 

Además, proponequeese mismoprocedimien­
to sea extendido a las instituciones creadas con 
posterioridad al año 1981 y que aún no hubiesen 
alcanzado su plena autonomía, por el tiempo que 
les falte para obtenerla. 

En consecuencia, sugiere que se termine -
por el solo imperio de la Icy- con el procedi-
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miento corporativo de examinación actual­
mente disponible. 

Como en otras materias, la Comisión ha 
tratado de encontrar un equilibrio entre va­
lores que se hallan en tensión: el de la libertad 
de los particulares para crear nuevas institu­
ciones, por un lado, yel de la responsabilidad 
del Estado de cautelar debidamente la solidez 
de los establecimientos que se crean y la fe 
pública de los grados y títulos que las enti­
dades autónomas otorgan. 

Además, 'ha buscado resolver la situación 
de duplicidad de procedimientos de control que se 
generó con la puesta en vigencia de la ley 
orgánica constitucional de enseñanzas. De he­
cho, hoy día coexisten dos procedimientos que 
son antagónicos entre sí; el deexaminaciónyel 
que la ley orgánica llama de acreditación. Esta 
dualidad causa confusión y perjudica la estabi­
lidad del sector privado de instituciones. 

En efecto, no sólo estamos aquí frente a dos 
modalidades para acceder al sistema de edu­
cación superior y a la plena autonomía institu­
cional, sino que se han introducido dos prin­
cipios que son antagónicos entre sí para caute­
lar la fe pública, la seriedad del sistema y su 
solidez. 

Uno, el de la examinación, radica la ga­
rantíade la fe pública en una transacción priva­
da entre establecimientos, se dirige a saber 
cuánto han aprendido los alumnos y se desen­
tiende de las características de la institución 
que está bajo examinación. 

El otro, el de acreditación, radica la ga­
rantía en un organismo público de carácter 
autónomo, se dirige hacia la aprobación previa 
de un proyecto institucional y se completa 
mediante la verificación de su cumplimiento a 
lo largo del tiempo. 

La propuesta de la Comisión consiste en 
este punto, lisa y llanamente, en extender esté 
último procedimiento, de carácter público y 
ejercido por un órgano autónomo, a todas las 
instituciones que se creen en el futuro y a todas 
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aquellas instituciones existentes que no hayan 
alcanzado todavía su plena autonomía. 

B. ¿Cómo se regula al sistema de educación 
superior? 

Vimos anteriormente que existen dos mo­
dalidades principales para establecer dicha 
regulación, una pública, la otra privada, cada 
una de las cuales admite diversas formas de 
concreción, como se muestra a continuación. 

Modalidad pública: 
por medio de procedimientos administra­
tivos, 
por medio de procedimientos públicos 
descentralizados. 

Modalidad privada: 
por medios corporativos, 
por medios privados 

La regulación de un sistema de educación 
superior comprende los procedimientos que 
se adoptan para ajustar las actuaciones de los 
establecimientos integrantes en aquellos asun­
tos que corresponde cautelar al Estado. 

El régimen de regulaciones responde, por 
lo general, a preguntasdeI siguiente tipo: ¿quién 
otorga y cómo se garantiza la fe pública de los 
grados académicos y títulos legalmente re­
conocidos? ¿Cómo se aprueban los planes y 
programas de las carreras y los procedimien­
tos de evaluación d eso estudiantes? ¿Cómo se 
garantiza y/o se incentiva la calidad de los 
servicios impartidos por los establecimientos? 
¿ Qué grados de información deben asegurarse 
en estas materias? 

Tipológicamente, los regímenes de regu­
lación pueden clasificarse en dos subgrupos. O 
bien dichos regímenes adoptan un carácter 
público o ,bien tienen un carácter privado. 

En el primer caso los procedimientos de 
regulación podrán ser provistos por el Gobier­
no directamente (procedimientos administra­
tivos) o podrán radicarse en uno o más 
organismos de carácter público descentraliza­
do (procedimientos públicos descentralizados). 

En el segundo caso, cuando el régimen de 
regulaciones es de carácter privado, los pro-
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cedimientos podrán estar radicados directa­
mente en las instituciones (procedimientos 
corporativos) o podrán descansar en la ope­
ración de los mercados (Procedimentos priva­
dos de mercado). 

En términos esquemáticos y sólo para efec­
tos de ilustración puede decirse que en Francia 
se ha adoptado una mezcla entre procedimien­
tos administrativos y público descentraliza­
dos; y que en Estados Unidos tiende a 
predominar una mezcla entre procedimientos 
privados de origen corporativo y que descan­
san en el mercado. Gran Bretaña combina pro­
cedimientos públicos descentralizados con 
procedimient<?s privados corporativos. En los 
países del "socialismo real" tendían a 
predominar hasta hace poco los procedimientos 
de regulación administrativa. 

En Chile, hasta 1973, la regulación de la 
educación superior estuvo radicada en los pro­
pios establecimientos universitarios y se ejer­
ció directamente por ellas o por medio de su 
organismo asociativo, el Consejo de Rectores 
de las Universidades Chilenas. 

Predominó, por tanto, un procedimiento 
privado de naturaleza corporativa. 

Después de 1981, con la legislación 
adoptada ese año, el sistema fue impulsado a 
regularse por una mezcla de procedimientos 
corpora ti vos y de mercado. Así por ejemplo, se 
mantenía dentro de la esfera de las corporacio­
nes la definición de los títulos y grados que 
decidieran otorgar y de los planes y programas 
conducentes a ellos, pero se postulaba que la 
calidad de la docencia impartida fuese regula­
da directamente por el mercado. 

Sólo en un aspecto relativo a la regulación 
introdujo dicha legislación una novedad. 

En efecto, la ley definió un rango de títulos 
profesionales que sólo podían ser otorgados 
por las universidades, a la vez que delimitó el 
tipo de títu los que pod ían ser otorgados por los 
institutos profesionales y por los centros de 
formación técnica. 

La ley orgánica constitucional de enseñan­
za, en cambio, no innova en esta materia si no 
sólo -como vimos- en cuanto a la creación y 
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obtención de su plena autonomía por parte de 
las nuevas universidades e institutos profe­
sionales. 

La propuesta de la Comisión se mantiene 
dentro de la tradición en ciertos aspectos, acoge 
algunas innovaciones del año 1981 y, en otros 
aspectos, se aparta del camino seguido hasta el 
presente. 

En efecto, por un lado conserva la tradicio­
nal autorregulación corporativa en cuanto a de­
cidir los títulos y grados otorgados y a fijar los 
planes y programas conducentes a dichos 
certi ficados. 

Por el otro, propone que -para ciertos efec­
tos determinados- se cree un régimen de re­
guladón públicas del sistema de educación su­
perior. Tal vez se halle aquí la contribución 
más importante de la propuesta de la Comi­
sión. 

Con el propósi to de ejercer las funciones 
regulatorias, el Proyecto de Ley General de la 
Educadón Superior propuesto por la Comisión 
crea un organismo, de carácter público y au­
tónomo, que con el nombre de Consejo Nadonal 
de Educadón Superior estaría encargado de: 

i) aprobar y supervisar a los nuevos estable­
cimientos universitarios y profesionales 
que se creen, hasta que obtengan su plena 
autonomía; . 

ji) ejercer la superintendencia de las univer­
sidades e institutos profesionales ple­
namenteautónomos, función que cumplirá 
mediante la recolección, el análisis y la 
difusión de la información pertinente, con 
el fin de resguardar la estabilidad del siste­
ma institucional y la transparencia de su 
funcionamiento, en beneficio de los estu­
diantes, de más usuarios y del público en 
general; 

iii) organizar y administrar el procedimiento 
de acreditación (evaluación) para las insti­
tuciones autónomas que voluntariamente 
se acojan a él, asignando los recursos del 
Fondo de Desarrollo de la Educación Su-

108 

perior al cual podrán postular los estable­
cimientos que se hayan acogido al pro­
cedimiento de evaluación; 

iv) diseñar, organizar y poner en marcha un 
servicio de documentación, estudios e in­
fonnación sobre las actividades de la edu­
cación superior chilena, proporcionando a 
éste ya la sociedad "señales" para orientar 
el comportamiento de los actores institu­
cionales y fonnulando las recomendacio­
nes que estime del caso hacer. 

La composición del Consejo asegura su in­
dependencia y debería otorgarle crédito públi­
co y confiabilidad frente al Gobierno, el Parla­
mento, las instituciones de educación supe­
rior, la opinión pública y los organismos aso­
ciativos de los científicos, de las profesiones y, 
en general, de la sociedad. 

En su integración participan académicos 
elegidos por los diversos tipos de univer­
sidades, por los institutos profesionales y por 
la comunidad científica nacional; un repre­
sentante del Ministro de Educación y un 
número de personalidades destacadas de la 
vida nacional elegidas por el Presidente de la 
República con aprobación del Senado. Este 
mismo procedimiento se emplearía para la 
designación del Presidente del Consejo. 

Como decíamos, la mayor novedad del 
proyecto propuesto por la Comisión consiste 
en establecer un régimen de regulación pública 
descentralizada para el sistema de educación su­
perior,cuyosejes son la función de superinten­
dencia y el procedimiento voluntario de 
acreditación, cuya administración es entrega­
da al Consejo Nacional de Educación Superior. 

La función de superintendencia es enco­
mendada al Consejo en relación a las univer­
sidades e institutos profesionales que gocen de 
plena autonomía, y al Ministerio de Educa­
ción en relación a los centros de fonnación 
técnica. Responde a la idea de que la educación 
superior necesita operar de la manera más 
transparente posible, debiendo para ello infor­
marse al público sobre las características de 
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cada institución, sus programas y cuerpo de 
profesores, así como de sus principales 
desarrollos. La Comisión ha propuesto que, en 
adelante, todas las instituciones de educación 
superior deben informar periódicamente de 
sus actividades, y que esa información, debi­
damenteordenada y procesada, debe ser pues­
ta a disposición del público. Sólo de esta forma 
podría protegerse el derecho de los usuarios a 
optar entre múltiples ofertas institucionales, y 
podría asegurarse la fe pública que tan vital­
mente se halla comprometida en este ámbito. 

El procedimiento de acreditación propuesto, 
que nada tiene que ver con la "acreditación" a 
la que se refiere la ley orgánica constitucional 
de enseñanza en relación a las nuevas univer­
sidades e insti tu tos profesionales en formación, 
se basa en el principio de la voluntariedad, 
supone la continua autoevaluación de las insti­
tuciones participantes, se ejercería mediante el 
juicio de pares y expertos y produciría efectos 
de dos tipos. 

Primero, serviría a las propias institucio­
nes como un estímulo para mejorar los niveles 
de calidad, efectividad y eficiencia de sus 
actividades. En términos técnicos se trata por 
tanto de un procedimiento de "evaluación de 
la obtención de metas", destinado a mejorar la 
efectividad institucional. 

Segundo, serviría a la autoridad pública 
para orientar la asignación de recursos fiscales 
destinados tanto a programas de desarrollo 
institucional como a fines de equidad en el 
funcionamiento del sistema . Técnicamente, por 
tanto, el procedimiento de acreditación 
propuesto es uno que funciona mediante in­
centivos. De adoptarse este procedimiento, que 
combina .la autoevaluación interna con 
modalidadesdeacreditación externa, se crearía 
un dispositivo balanceado, no burocrático y 
eficaz que podría contribuir poderosamente a 
la consolidación del sistema ya la obtención de 
su metas. 

En suma, en lo que a regulación del siste­
ma se trata, la propuesta de la Comisión procu­
ra establecer un balance entre procedimientos 
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corporativos y procedimientos públicos de 
regulación, apartándose parcialmente de la 
tradición predominantemente corporativa de 
regulación y de los intentos por delegar en el 
mercado la regulación de la calidad de la edu­
cación superior. 

Opciones a nivel nacional 

Dijimos más arriba que la cuestión decisi­
va a ~r resuelta en este nivel es hasta dónde se 
desea orientar y coordinar el sistema de edu­
cación superior en función de metas y prio­
ridades nacionales. 

Así, mientras la regulación del sistema 
dice cómo se conducen las relaciones de éste 
con el Estado, en cambio en este otro nivel se 
necesita abordar la cuestión de cómo se puede 
producir una relación adecuada entre el siste­
ma y los establecimientos con respecto a las 
necesidades del desarrollo y las demandas de 
la sociedad. 

En la literatura especializada se engloba 
este segundo Upo de relaciones -aquellas entre 
el sistema y la sociedad- bajo el nombre de 
coordinación del sistema (con la sociedad y de 
los establecimientos entre sí y con la sociedad). 

La coordinación de los sistemas de edu­
cación superior puede ser: 

• de carácter público y, en ese caso, 

imperativa y directa 

indicativa e indirecta 

• de carácter privado y, en tal caso, 

asegurada por los establecimientos, o 

provista por los mercados pertinentes 

Así, por ejemplo, en el campo internacio­
nal comparado de los sistemas de educación 
superior, suele ofrecerse como ejemplo de una 
coordinación imperativa aquella con que se ha 
experimentado en la URSS (hasta hace poco) y 
que todavía se mantiene en Cuba; se pone 
como ejemplo de una coordinación indicativa 
aquella que se ha introducido en Holanda 
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después de 1980; se podría ilustrar el caso de· 
una coordinación asegurada por los estableci­
mientos con la experiencia chilena previa a 
1973, y se encuentra una coordinación pre­
dominantemente provista por los mercados 
pertinentes en el caso de los Estados Unidos. 

Tal tipología sólo refleja casos extremos, 
sin embargo. De hecho, países como Corea del 
Sur, Francia y Suecia tienen una mezcla de 
coordinación imperativa con coordinación de 
mercado; mientras que Gran Bretaña e Israel, 
por ejemplo, han descansado en formas mixtas 
de coordinación donde se entrecruzan la coor­
dinación imperativa con la indicativa, y la co­
ordinación provista por los establecimientos 
con la coordinación de mercado. 

En el caso chileno, hasta 1973, la coordi­
nación detsiste~a Con la sociedad y sus nece­
sidades de desarrollo estuvo asegurada por la 
libre acciól' de los establecimientos. La coordi­
nación era predominantemente corporativa. El 
Estado renunciaba a ejercer políticas de coor.­
di nación, sean imperativas o indicativas. Más 
bien, se limitaba a financiar las decisiones au­
tónomamente adoptadas por las instituciones,' 
las que definían qué hacer, cuándo, cómo yen 
qué volúmenes. 

A partir de 1973 se introd ujeron, de mane­
ra más o menos erráticas, procedimientos 
imperativos de coordinación, por ejemplo para 
definir qué instituciones podían tener sedes 
regionales y cuáles no y, ocasionalmente, se 
emplearon las transferencias de recursos pú­
blicos para definir administrativamente (y de 
modo imperativo) algunos asuntos que tradi­
cionalmente habían sido decididas por las in­
stituciones (planes de racionalización, apertu­
ra de nuevas carreras, etc.). 

La legislación de 1981, en cambio, echó las 
bases para una coordinación mixta, donde se 
mezclaban procedimientos imperativos de co­
ordinación (por ejemplo, al asumir el Ministro 
de Educación la conducción del Consejo de 
Rectores, integrado a su vez por rectores-dele­
gados) con mecanismos de mercado, especial­
mente en relación a la captación de alumnos 
(mercado de demandas estudiantiles y oferta 
de vacantes), la "producción" de graduados 
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(en función del mercado de oferta oCupacio­
nal), la circulación de los académicos (mercado 
de posiciones académicas) y la obtención de 
recursos (mercado de financiamiento). 

La propuesta de la Comisión apunta a un 
cambio de énfasis, tanto respecto a la evolu­
ción pre-1973 como respecto a las prácticas de 
coordinación favorecidas durante el régimen 
militar. 

En efecto, se promueven formas de coordi­
nación del sistema con las demandas y nece­
sidades de la sociedad que descansarían, por 
un lado, en modalidades de carácter público, 
de tipo indicativas o indirectas y por el otro, en 
modalidades de coordinación privadas, tanto 
proporcionadas por los establecimientos como 
por los mercados pertinentes. 

En consecuencia, se estimula al Gobierno a 
adoptar Uf\ papel más activo mediante la for­
mulación de políticas que, por vía indirecta, 
incentiven determinados desarrollos del siste­
ma o el cumplimiento de determinadas metas. 

Dichas políticas indicativas o indirectas se 
realizarían, principalmente, a través de la for­
mulación de metas o prioridades y mediante la 
asignación de los recursos públicos. 

En este sentido cabe al Gobierno establecer 
modalidades descentralizadas de regulación 
del sistema (como las que antes se analizaron); 
fijar prioridades (por ejemplo, en el área de la 
investigación); incentivar o desincentivar la 
oferta de vacantes en determinadas carreras 
mediante la asignación de las becas; favorecer 
metas de calidad asignando recursos al meca­
nismo de acreditación voluntaria propuesto 
por la Comisión; estimular la eficiencia de las 
instituciones, etc. 

En materias sustantivas, propias por tanto 
del quehacer de los establecimientos, la 
propuesta de la Comisión se pronuncia decidi­
damente por modalidades de coordinación 
delegadas en los propios establecimientos, lo 
cual viene a ser nada más que un corolario de 
la autonomía que se les reconoce. Qué tipos de 
abogados, médicos o ingenieros formar, cómo 
seleccionar a los estudiantes que ingresan a las 
universidades, etc., son materias que deciden 
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las instituciones, bajo las modalidades de coor­
dinación interinstitucional que ellas mismas 
decidan adoptar. 

Por último, en relación a los demás asun­
tos -tales, por ejemplo, como cuántos profe­
sionales fonnar en qué campos, cuántas vacan­
tes ofrecer cada año, qué aranceles cobrar, qué 
especializaciones institucionales adoptar, 
dónde y cómo obtener recursos, etc.-, la coordi­
nación del sistema es delegada a la operación 
de los mercados pertinentes. 

A su vez, el Gobierno cuenta con los instru­
mentos para intervenir en dichas relaciones de 
mercado y así mejorar sus ajustes, suplir las 
cegueras del mercado, corregi r las distorsiones 
que se producen y promover determinadas 
metas y prioridades, mediante las políticas 
indirectas, de carácter indicativo, que antes se 
señalaron. 

Dentro de un esquema de organización de 
la educación superior como el que ha sido 
propuesto por la Comisión, difícilmente po­
dría impedirse a una institución -estatal o pri­
vada- que abra o cierre una detenninada ca­
rrera o imponérsele que ofrezca un número ad­
ministrativamente fijado de vacantes. 

En cambio la autoridad pública puede, a 
través de los mecanismos de regulación 
propuestos, garantizar que todas las carreras 
ofrecidas posean un mínimo de calidad y que 
sobre cada una exista la suficiente infonnación 
para que los estudiantes y los usuarios decidan 
racionalmente qué hacer. 

Puede el Gobierno, además, incentivar o 
desincentivar temporalmente el crecimiento 
de determinadas carreras, por ejemplo 
mediante la asignación de las becas; y puede 
destinar recursos para promover la creación de 
programas de investigación que no tengan 
demanda de mercado y sin embargo pudieran 
justificarse desde el punto de vista de las nece­
sidades de desarrollo del país. 

En suma, lo que se busca mediante los 
mecanismos previstos en las propuestas de la 
Comisión es que las políticas gubernativas no 
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incidan directa e imperativamente en los es­
tablecimientos. Para ser eficaces deben operar, 
en cambio, mediante modalidades indicativas 
y de manera indirecta, preservándose así el 
principio de la autonomía de las instituciones 
y una coordinación no imperativa del desa­
rrollo del sistema. 

Conclusiones 
La Comisión de Estudios de la Educación Su­

perior propone, en definitiva, una visión de la 
educación superior que se basa en unas pocas 
opciones fundamentales: 

• a nivel de los establecimientos, introducir un 
régimen mínimo pero eficaz de regulacio­
nes descentralizadas de carácter público, y 

• a nivel nacional, adoptar modalidades de 
coordinación que combinen adecuada­
mente intervenciones gubernativas de 
carácter indirecto e indicativo con iniciati­
vas desplegadas por las propias insti tucio­
nes en relación con los mercados pertinen­
tes. 

Con esta propuesta se ha buscado definir 
un marco organizacional, para la educación 
superior que, en general, combina y enfatiza 
los valores de libertad y de relevancia, dentro 
de parámetros que harían posible perseguir, 
simultáneamente, metas de calidad, equidad y 
deficiencia. 

Es evidente que la legislación que se adopte 
no podrá resolver por sí misma las inevitables 
tenciones que se producen entre esos valores. 

Pero puede crear las condiciones que fa­
vorezcan su materialización a través de ade­
cuados dispositivosorganizacionalesy de fu n­
cionamiento. 

En lo demás cabe a los propios estable­
cimientos, en uso de la amplia autonomía que 
les reconoce la legislación, ya las políticas que 
adopte la autoridad pública, determinar las 
metas preferidas y hacer posible su obtención. 

El esquema analizado apunta precisamente 
en esa dirección. 
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1. La estratificación vertical o la 
diferenciación funcional horizontal 

El concepto de "educación superior' puede 
ser definido de manera amplia o de manera 
restringida. 

• El concepto amplio comprende todos los 
diversos tipos de ofertas educativas de 
nivel post-secundario; desde la de carácter 
técnico-profesional, pasando por la 
universitaria y hasta la formación de 
postgrado del más alto nivel. 

• El concepto restringido plantea una clara 
diferenciación institucional entre las ofertas 
educativas de carácter universitario y 
aquellas de carácter técnico-profesional. 
Las primeras conformarían el ámbito 
propio de la educación superior, las 
segundas conformarían el sistema de 
educación técnica-profesional indepen­
diente del universitario; con identidad, 
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objetivos y estructura, propias y diferentes 
de éste. 

Según el concepto amplio todas lasdiversas 
ofertas educativas post-secundarias confor­
marían el ámbito de la educación superior, 
independientemente de que éste pueda ser 
organizado de manera sistémica o en diversos 
sub-sistemas correspondientes a cada tipo de 
educación. La opción "sistémica" plantea la 
necesidad ya sea de estratificación vertical de los 
diferentes tipos de ofertas educativas (según 
diversos criterios académico y en relación a 
una cúpula o élite), o de su diferenciación y 
especialiZJlción horizontal según los diferentes 
tipos de instituciones y de programas 
educativos, 

La opción de crear varios sub-sistemas 
mutuamente diferenciados; el universitario, el 
técnico-profesional, etc., es el reconocimiento 
de la diferenciación funcional horizontal. A su 
vez, esta diferenciación implica otro 
reconocimiento: la relativización social, 
económica y cultural, de la educación de 
carácter universitario (en cuanto educación 
académica, orientada hacia la generación de 
conocimientos), en relación a otros tipos de 
educación postsecundaria; pues aquella no es 
ni necesaria ni deseable para un alto porcentaje 
de la juventud escolarizable. Tampoco es 
necesaria ni deseable para la mayoría de las 
ocupaciones en la estructura ocupacional (aún 
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de los países con el más al tp grado de desarrollo 
de las fuerzas productivas).! 

La opción por un concepto amplio o 
restringido de educación superior es una 
decisión central de política educativa. En efecto, 
cualquiera de estas opciones genera efectos 
importantes sobre la organización y dinámica 
de este nivel educativo. Por ejemplo, la opción 
por el concepto amplio implica, como ya se 
anotó anteriormente, la necesidad ya sea de 
estratificación vertical o de diferenciación 
funcional horizontal. 

A- La opción por la estra tificación 
académica vertical tienen las siguientes 
implicaciones: . 

1. Privilegiar los valores de la "cultura" 
académica, de la investigación, de la generación 
de conocimientos .. : sobre otras "culturas" 
distintas, como la técnico-profesional; cuyo 
'ethos', valores y propósitos, sociales y 
económicos, son distintos y alternativos a 
aquella; como si la cultura académica fuera de 
carácter universalista, y necesaria y deseable 
para toda la juventud escolarizable. En este 
caso la lógica de la estratificación se basa en la 
imposición o hegemonía de unos parámetros 
académicos de evaluación y medición; que no 
son de carácter universalista sino particulares 
a las instituciones con esa vocación académica; 
sobre otro tipo de instituciones, con propósitos 
distintos. Esta imposición es tanto más legítima 
socialmente cuanto mayor sea el status social y 
el desarrollo relativo de las instituciones 

1. En la ma yoría de los países altamen te industrializados, 
solamente entre el 10% y el 15% de la PEA requiere 
educación de nivel universitario-académico. La mayor 
parte de las ocupaciones y oficios tanto industriales 
como de servicios requieren calificación técnica y 
profesional de alto nivel de calidad, la que 
preferencial mente se otorga a través de·instituciones 
y programas no-universitario, generalmente de ciclo 
corto. Ver: OECD. "Short-cycle Higher Education: a 
search for iden ti ty". Paris, 1973; OECD. "Policies for 
High Education in the 1980'. París. 1981; GOMEZ, V. 
M. & TENTI, E. "Universidad y profesiones. Crisis y 
Alternativas". Miño y Dávila Editores. Buenos Aires, 
1989. 

académicas universitarias sobre las de otro 
tipo, lo cual ha sido el resultado histórico de 
procesos de definición de la política de 
educación superior, solamente desde la óptica 
de las instituciones universitarias, y no a partir 
de la necesidad de la juventud de contar con 
una oferta educativa altamente deferenciada 
según la gran diversidad de intereses y 
capacidades, de carácter educativo y 
ocupacional. 

2. Una consecuencia importante de este 
tipo de estratificación esel efecto que genera la 
jerarquía interistitucional resultante, sobre las 
expectativas educativas y ocupacionales de la 
juventud demandante de educación superior. 
En efecto. el mayor status social y educativo 
atribuído a las instituciones universitarias 
tradicionales conduce a concentrar en éstas la 
demanda y las matrículas y a percibir las 
modalidades no universitarias como de se­
gunda clase o categoría, o como educación pa­
ra pobres o para los rechazados de aquellas. 
Prima el status institucional sobre su espe­
cialización funcional. En el caso colombiano es 
evidente que el patrón de demanda social por 
educación superior corresponde estrechamente 
a la jerarquía interistitucional, de tal manera 

. que la matrícula en las modalidades no-uni­
versitaria está conformada básicamente por 
estudiantes rechazados en la modalidad 
universitaria, con segunda opción en otras mo­
dalidades. En algunas de estas instituciones, 
como las tecnológicas, muchos estudiantes per­
manecen solamente uno o dos semestres hasta 
que logran el ingreso a las carreras universita­
rias en Ingeniería o afines. 

3. Implicaciones sobre la equidad social en 
la educación. 

Al respecto es importante plantearse los 
siguientes interrogantes: 

• En qué consiste una política de mayor 
igualdad social de oportunidades educa­
tivas vis-a-vis la división y especialización 
del trabajo productivo, y el alto grado de 
heterogeneidad en intereses, aptitudes y 
capacidades, en la población estudiantil? 
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Consiste esta política en la provisión de 
una oferta educativa altamente 
estratificada según los criterios y normas 
de calidad de un solo tipo de educación (la 
universitaria), bajo el supuesto de ser la 
mejor y la más deseable para todos los 
estudiantes? (Enestecasosepartedelsupuesto 
de la deseabilidad de este tipo de educación para 
personas desiguales o en el mejor de los casos 
altamente heterogéneas). 

Oconsistemás bi~nen una oferta educativa 
altamente diferenciada y especializada, 
según la creciente diferenciación en la 
estructura ocupacional, y de acuerdo con 
la diversidad de intereses y capacidades 
individuales? (" Different strokes for different 
folks"). 

La opción de estratificación genera mayor 
inequidad social en las .oportunidades 
educativas, pues las que corresponden a los 
niveles más altos de la jerarquía académica son 
las que se presentan como más deseables para 
todos, desconociendo la gran heterogeneidad 
social, cultural, valorativa y de intereses, entre 
los estudiantes. En efecto, la distribución social 
de una escolaridad desigual; caracterizada por 
la polaridad de calidad y statuts educativo 
entre la educación universitaria y la técnica­
profesional; corresponde a desiguales niveles 
socio-económicos y de capital cultural. Los 
miembros de los niveles inferiores; en cuanto 
no competitivos en la cultura académica 
dominante; reciben una educación desigual, 
no participan de la igualdad de oportunidades 
educativas, no pueden competir en base al 
mérito académico. La desigual distribución 
social de una educación así mismo desigual 
resuelve el problema de la selectividad 
meritocrática mediante la autoselección. En 
este contexto, la estratificación entre diversos 
tipos de educación no implica la libre opción 
del estudiante entre diversas "alternativas", 
equivalentes en calidad y status educativo, 
sino la jerarquización enlre oportunidades 
educativas de primera, segunda y hasta de 
tercera clase. 
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En la educación superior la tendencia 
internacional se orienta hacia una creciente 
diferenciación entre los estudios e instituciones 
de carácter universitario, de larga duración y 
de carácter científico e intelectual de alto nivel, 
y losestudiosdeciclo corto yde carácter técnico 
superior y profesional. Estas instituciones son 
las de más rápido crecimiento en la matrícula 
post-secundaria.2 

Es socialmente más equitativo ofrecer una 
gran diversidad de oportunidades educativas 
para personas altamente diferenciadas, que 
ofrecer una única vía, oportunidad o tipo de 
educación. Sin embargo, esta última opción se 
impone generalmente en la secundaria 
mediante la forma de un bachillerato general 
dominante y hegemónico, con un escaso 
desarrollo de la educación técnica, siendo esta 
considerada como educación de segunda clase.] 
En la educación superior o postsecundaria se 
expresa mediante la hegemonia de la educación 
"universitaria" sobre otras modalidades e 
instituciones de educación técnica superior o 
tecnológica, las que constituyen las principales 
opciones de "diferenciación" de este nivel 
educativo. . 

Una verdadera diferenciación de las 
oportunidades educativas requiere una 
estrecha equivalencia de calidad y status 

2. Algunas de las más significativas son': los Institutos 
Universitarios de Tecnologia (IUTs en Francia), las 
Fachhochschulen en Alemania, los Community Col· 
legeso JuniorCollegesen Estados Unidos, las Escuelas 
Técnicas Superiores en España, los Institutos 
Politécnicos en Inglaterra, y en diversos paises de 
América Latina los Institutos o Colegios Técnicos, 
Tecnológicos o Politécnicos, las "carreras cortas", 
entre otros. Un análisis de las tendencias de desarrollo 
en la educación superior en los paises de la OECD 
puede verse en GOMEZ & TENTI, 1990; Y OECD, 
1983. 

3. Para un análisis de esta problemática en la educación 
secundaria, ver: GOMEZ, V. M. "La Educación 
Académica y la Educación Profesional. Dilemas de 
Equidad, Selectividad y Calidad". Seminario 
La tinoamericano sobre Educación yTrabajo. CENEP­
CIlD. BUENOS AIRES, JULIO 1991. 
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educativo entre los di versos tipos de ed ucación, 
de tal mariera que puedan constituirse en 
verdaderas alternativas a la educación 
académica y por tanto en sustento de" culturas" 
también alternativas, como la cultura técnica 
profesional. La ausencia de esta equivalencia 
implica privilegiar desigualmente a aquellos 
estudiantes cuyo "habitus" o capital cultural 
(en el concepto de Bourdieu) es más congruente 
o consonante con la "cultura académica".4 Esta 
se presenta como la cultura dominante, la de 
mayor status, la deseable. Su pretensión 
universitaria se sustenta en la negación u 
ocultamiento de su carácter particularista, 
elitista y de clase. Esta cultura académica, 
presentada como forma universal y deseable 
de acceso al conocimiento, legítima el desigual 
académico determinado en gran medida por 
la desigual distribución social del capital cul­
tural. 

4) En la medida en que el modelo de 
educación superior, según la estratificación 
académica anteriormente analizada, limita el 
desarrollo de instituciones y programas 
alternativos (diferenciación y especialización 
funcional), en esa medida se reduce su 
contribución a la diversificación de la estructura 
ocupacional, lo cual tiene importantes con­
secuencias negativas sobre la distribución del 
ingreso y el desarrollo económico. 

4. Es importante señalar que las teorías de la 
reproducción cultural no se refieren a las modalidades 
de educación técnica o formación profesional. pues 
su modelo de cultura académica se refiere a la 
educación general (bachillerato general, académico, 
orientado hacia la universidad), desconociendo por 
completo la diferenciación del campo escolar, del 
curriculum, la larga tradición e importancia 
cuantitativa ycualitativa de la enseñanza profesional 
o educación térnica en los sistemas escolares. Esta 
exclusión de la educación técnica es un importante 
sesgo intelectual (o ideológico) de parte de los 
investigadores (sociólogos) de la reproducción cul­
tural. Tal vez porque ellos mismos privilegian la 
educación de carácter general y participan del 
desprecio o subvaloración generalizada hacia la 
educación de carácter profC'iional o técnico. 

l1S 

B- La opción por la diferenciación funcional 
horizontal. 

Esta opción implica la diferenciación entre 
varios sub-sistemas o tipos de instituciones, 
según los diversos tipos de educación ofrecida. 
En el contexto internacional,esta diferenciación 
se da típicamente entre las instituciones de 
carácter universitario, con programas de larga 
duración o ciclo largo, yconducentesa destinos 
ocupqcionales de Índole académica y científica, 
y las instituciones de carácter técnico­
profesional o tecnológico, ~e ciclo corto, y que 
forman para la mayoría de las ocupaciones y 
oficios que conforman la estructura 
ocupacional. 5 En el contexto colombiano las 
opciones de diferenciación se dan entre las 
instituciones universitarias, las tecnológicas, y 
las técnico-profesionales. 

1. Las Instituciones y Programas 
T écnico-Profesionales 

La necesidad de ofrecer oportunidades de 
educación práctica, técnica, directamente 
relacionadas con la producción y el empIco, y 
que pudieran brindar una verdadera alter­
nativa tanto a la educación secundaria clásica 
como a la universitaria, ha sido una preo­
cupación recurrente en la evolución histórica 
del sistema educativo colombiano.' Debido al 
poco crecimiento de las oportunidades de 
educación universitaria en relación al creciente 
número de egrcsados del nivel secundario, 
durante los años 60 se crean numerosas 
instituciones públicas y privadas del nivel 
postsecundario, con objetivos de "formación 
para el trabajo", y cuyos programas fueron 

5. Ver nota de pie de página 2. Para una análisis del 
concepto de "profesiones técnicas", ver: GOMEZ, 
V.M. "La Educación Técnica y Tecnológica en 
Colombia: Análisis Crítico y Propuesta Modelo 
Alternativo". Universidad Nacional. Departamento 
de Sociología. Enero 1991. Capítulo 1. 

6. Para una análisis de la evolución histórica qeeste tipo 
de educación, ver: GOMEZ, V.M. op. cil. 1991. 
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denominados, en 1968, como "carreras cortas". 
Este concepto era si nómino de carreras 
intermedias, auxiliares, técnicas superiores, 
sub-profesionales y para-profesionales, y se 
refería a programas sistemáticos y formales, de 
nivel post-secundario, y con duración de hasta 
tres años. Las "carreras cortas" se ofrecían en 
diversos tipos de instituciones, como los Uni­
versitarios los Politécnicos,' los Técnicos Uni­
versitarios, los Tecnológicos o Escuelas de Tec­
nología, los Colegios Mayores de Cultura Fe­
menina y los Institutos Superiores de 
Educación.' 

A comienzos de los años 70 el ICFES 
propuso la diferenciación entre la formación 
de carácter "tecnológico" y la formación 
práctica de carácter artesanal. La primera, 
basada en el concepto de la necesidad de 
"técnicos superiores o de alto nivel", distintos 
y de nivel superior al técnico o personal medio 
que se estaba formando en las carreras cortas 
tradicionales. Esta nueva diferenciación no 
hacía referencia a una categoría ocupacional 
'intermedia' y excluía así a las numerosas 
carreras cortas e intermedias lo que condujo a 
estas instituciones a elaborar el concepto de 
Formación Intermedia Profesional, como 

7. Entre 1958 y 1964 el sector público estableció varios 
institutos Politécnicos post-secundarios: el de 
Santander, el de Pereira, y el Politécniro Jaime lsaza 
Cadavid de Medellín. 

8. Nótese cómo ya en los años 60 se presentaba el 
fenómeno de la proliferación de diversos tipos de 
"instituciones" educativas, con alto grado de 
confusión y ambigüedad entre sus respectivas 
denominaciones. Durante esta década se 
multiplicaron las instituciones privadas que ofrecian 
diversos programas al amparo de las normas 
reglamentarias que autorizaban el funcionamiento 
de Institutos o Escuelas de Educación Superior, 
entendidos como" '" los que sin formar parte de una 
universidad mantienen estudios profesionales, 
median te carreras rortas in termedias o auxiliares que 
exigen el título de bachiller u otro de igual nivel como 
requisito básico de ingreso ... ", según el Artículo 9 del 
Decreto 1464 de 1963. Los Institutos de Educación 
Superior, al igual que los Colegios Mayores, podía 
expedir diplomas de técnicc. superior o de perito. 
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modalidad 'intermedia' entre el técnico supe­
rior y el obrero calificado. De aquí surgió el 
concepto de "técnico profesional intermedio". 
Sin embargo, nunca se plantearon claras 
diferencias conceptuales u ocupacionales con 
la educación tecnológica, no se diferenciaron 
sus contenidos, ni se reglamentó su operación, 
ni se comprobó su pretendida necesidad 
ocupacional o justificación productiva. La única 
diferencia entre ambas modalidades era la 
duración de la formación. Como consecuencia 
se generó una gran confusión conceptual entre 
ambas modalidades y una alta heterogeneidad 
entre las instituciones y programas, en términos 
de su calidad y de los perfiles ocupacionales 
ofrecidos. 

Los problemas de la poca identidad 
profesional y ocupacional de este tipo de per­
sonal técnico, de su cscasademanda productiva, 
y de la poca aceptación por parte de los 
bachilleres de esta modalidad de formación, se 
remontan a la década anterior. Las razones 
tienen que ver no solo con las aspiraciones de 
mayor movilidad social y ocupacional 
mediante la educación universitaria, sino 
también con la percepción de la mala calidad 
de la mayoría de instituciones y programas en 
esta modalidad, y sus consecuencias sobre el 
destino ocupacional de los egresados.' 

9. En la medida en que esta modalidad logre elevar 
significativamente su calidad académica hasta el 
punto de constituirse en verdadera "alternativa" a la 

. educación universitaria,en esa medida logrará mayor 
aceptación social y recibirá a un alto porcentaje de los 
egresados del bachillerato en busca de una calificación 
técnica de calidad, la que es y será cada vez más 
demandada y mejor remunerada en el mercado de 
trabajo. La reciente propuesta del ICFES de constituir 
un "Subsistemade Educación Técnica", con identidad 
académica y normas de excelencia propias, e 
independiente de la educación universitaria, se 
fundamenta en la necesidad de consolidación de la 
Educación Técnica como "alternativa" cuali­
tativamente distinta a aquella. Ver: PALAOOS, M. 
"Por una Reforma de la Educación Técnica y 
Tecnológica". ICFES. Dirección General. Junio 1990. 
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La situación anterior continuó hasta la 
Reforma de la Educación Superior, Decreto 
080 de 1980, por la que este tipo de formación 
post-secundaria fue elevado al sta tu tos de 
modalidad de la educación superior. Sin em­
bargo, esta decisión no estuvo basada en la 
reconceptualización de las diferencias y 
similaridades entre esta modalidad y la 
tecnológica, de tal manera que 10 años más 
tarde se puede demostrar que sus diferencias 
no son sustantivas sino formales: el número de 
Unidades de Labor Académica (ULAs) y la 
distribución porcentual de las áreas científica, 
técnica o tecnológica y humanística. Lo ante­
rior revela alguna de las carencias y 
contrasentidos más notorios del Decreto 080: 
por una parte, ausencia de fundamentación 
conceptual entre las modalidades técnica y 
tecnológica y, por otra, el otorgamiento de 
sta tus de educación superior a una modalidad 
que no había logrado previamente su 
consolidación académica y ocupacional como 
modalidad de formación post-secundaria. 

Durante el transcurso de esta década la 
situación de la modalidad Técnica no ha 
mejorado ni en su calidad, ni en la demanda 
estudiantil, ni en su identidad profesional y 
educativa, ni en sus rclacionescon la modalidad 
Tecnológica, por el contrario, al final de la 
década la situación de esta modalidad es 
todavía más precaria. 10 

Desde la perspectiva de la eficacia externa 
de esta modalidad, el mercado de trabajo no 
discrimina claramente entreel bachiller técnico, 
el técnico profesional y el tecnólogo. Existe un 
alto grado de sustituibilidad entre éstos. Por 
estas razones, durante esta década muchas 
instituciones de esta modalidad han buscado 
su transformación en insti tuciones tecnológicas 
o universitarias. Otras actualmente, buscan 
eliminar Su carácter "terminal" mediante su 
constitución como el primero de varios ciclos 
de la educación superior, como será descrito 
más adelante. 

10. Un análisis más detallado de la situación actual de 
esta modalidad puede verse en GOMEZ, V.M. 1991, 
op. cil. Capítulo 11. 
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El confuso origen de la modalidad Técnica 
Profesional ha sido la causa de su escasa 
identidad profesional y académica. En efecto, 
no existen diferencias esenciales respecto a la 
formación Tecnológica, como ya ha sido 
señalado. Algunos dirigentes de la modalidad 
han. planteado la "sinonimia" existente entre 
ambas modalidades. l1 Por otra parte, se ha 
evadido sistemáticamente el debate concep­
tual sobre las diferencias entre Técnica y 
Tecnología. Esta ha sido definida no como la 
consecuencia de la aplicación del conocimiento 
científico sino como el conocimiento práctico 
de los instrumentos y objetos tecnológicos, es 
decir, la concepción "instrumentalista" de la 
Tecnología .12 Más aún, se ha negado la es­
pecificidad del conocimiento tecnológico al 
plantearse que " ... cada arte y ciencia tienen su 
tecnología ... u , y que existen diferentes tipos de 
Tecnología: la Alta, la Mediana y la Baja, cuya 
formación compete respectivamente a las 
universidades, y a las modalidades tecnológicas 
y técnica. Esta concepción' del conocimiento 
tecnológico legitima la creación de programas 
tecnológicos en artes, ed ucación, humanidades, 
sociales, administración y aún teología. 

No se reconoce la especificidad curricular, 
pedagógica e institucional, propia de la 
formación Técnica, lo que constituye las bases 
de su identidad académica y ocupacional. Por 
el contrario, se busca su identidad en otra 
parte, en la emulación de la modalidad 
Tecnológica o en su conversión en el primero 
de varios ciclos de educación superior, en lugar 
de encontrarla en la especificidad de su 
formación yen el mejoramiento de su calidad. 
En la medida en que esta modalidad se 

11. NUÑEZ, L.F. "Hacia una estructura del sistema de 
educación superior en sus modalidades Técnica­
Profesional y Tecnológica". Documento presentado 
en el Seminario JCFES sobre Educación Técnica y 
Tecnológica, Cartagena, Mayo 1990, p. 82 

12. CHARUM, J. "Sobre la Tecnología y las exigencias 
para su desarrollo" . Seminario JCFES sobre Educación 
Técnica y Tecnológica. Cartagena, Mayo 1990. 

13. NUÑEZ, L.P. op. cit. p. 62 
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constituya, por su calidad y especificidad, en 
verdadera alternativa a la educación univer­
sitaria tradicional, en esa medida generaría 
nuevas oportunidades de crecimiento y de ex­
pansión de matrículas pues captaría a un alto 
porcentaje de los egresados de la se-cundaria, 
quienes o no pueden o no quieren continuar 
estudios universitarios y buscan una 
calificación técnica de calidadY 

Sin embargo, la estrategia propuesta por 
las insti tuciones de la moda lidad es converti rse 
en el primer ciclo hacia la formación tecnológica 
y profesional. Esta propuesta implica perder 
identidad, convertirse solo en "ciclo", en tram­
polín, en primer peldaño de una escalera edu­
cativa. Aunque ésta es ciertamente una es­
trategia eficaz para la captación de mayores 
matrículas, su consecuencia es el abandono 
paulatino del concepto de lo "técnico" y de su 
importancia social y económica en la di­
versificación de la estructura ocupacional, en 
la modernización económica y en la creación 
de una "cultura técnica" en la población. Más 
aún, se propone como futuro deseable para las 
instituciones de la modalidad su conversión en 
Institutos Politécnicos o Politécnicos Supe­
riores.1S 

El estancamiento en las matrículas y solici­
tudes a esta modalidad se debe en gran medida 
a que sus programas son terminales de facto, 
aunque este carácter no se hace explícito en el 
Decreto 080. Según uno de los principales 
dirigentes de esta modalidad, el "techo" a la 
expansión de esta modalidad es la dificultad 
para la transferencia de créd itas a la moda Iidad 
tecnológica, lo que la hace terminal, por lo cual 
la demanda estudiantil se orienta pre­
ferencialmente hacia la Educación Tecnológica 
que tiene un segundo ciclo de Especialización.16 

14. La mayor demanda potencial por alternativas a la 
educadón universitaria en los próximos años, se basa 
en los supuestos tanto del continuo mejoramiento de 
la eficiencia interna de la secundaria, como de la 
restricción del acceso a la educación universitaria 
para la mayoría de los graduados. 

15. ULLOA, R. "Comentarios a la ponencia titulada "La 
Educación Técnica y Tecnológica en' Colombia: 
análisis Critico y Modelo Alternativo". Documento 
presentado en el Seminario ICFES sobre Educación 
Técnica y Tecnológica. Cartagena, Mayo 1990. p. 12. 

16. ULLOA, op.cit 
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El Decreto 3121 de 1987, Artículos 411 y Sil, 
establece la posibilidad de " .. .acumular derechos 
académicos con el propósito de ingresar al ciclo de 
formación tecnológica o universitaria ... ", para lo 
cual pueden establecerse convenios con 
instituciones universitarias. Este Decreto ha 
sido interpretado por algunas instituciones de 
la modalidad como la posibilidad de convertir­
se en el primer ciclo de la educación tecnológi­
ca o universitaria. Aunque esta organización 
de la formación en ciclos se está actualmente 
realizando en algunas instituciones y en la 
misma área del conocimiento,17 es muy difícil 
que la transferencia pueda realizarse entre 
instituciones o programas diferentes. 

La necesidad de modificar el carácter ter­
minal de la modalidad técnica, de levantar el 
actual "techo" a su expansión, condujo en 1986 
a la propuesta de Ley denqminada "Educación 
Superior por Ciclos" (NUNEZ, L. op.cit. Anexo 
1). En ella se propone organizar la educación 
superior en dos Subsistemas: el de Institucio­
nes Universitarias y el de Instituciones Técni­
cas y Tecnológicas:s Este Subsistema ofrece­
ría tres ciclos: el Técnico Profesional, el Tec-

17. Por ejemplo, en el área de la salud existe un programa 
Técnico Profesional que se complementa con un 
segundo ciclo Tecnológico en Terapia del Lenguaje y 
Terapia Ocupacional. 

18. Ambos subsistemas se diferencian en virtud de una 
di visión del trabajo de formación para unas supuestas 
Profesiones Intelectuales Académicas y otras 
Profesiones Intelectuales Prácticas. Las primeras 
serian las profesiones dedicadas a la investigación y 
la docencia, mientras las segundas se caracteri7.arían 
por la aplicación inmediata de los conocimientos. 
Esta clasificación es arbitraria pues muchas de las 
primeras se caracterizan por la aplicación del 
conocimiento cientffico generado por la investigación. 
Por otra parte, los conocimientos prácticos, aplicados, 
del segundo tipo de profesiones, se derivan direc­
tamente de las disciplinas científicas relacionadas, 
por lo que no es posible establecer una diferencia­
ción tan tajante entre ambos tipos de profesiones. 
Finalmente, el concepto mismos de Profesión 
Intelectual Práctica es altamente cuestionable, tanto 
en lo que se refiere al status "profesional" de las 
actividades prácticas, con escasa fundamentación 
teórica, como en el adjetivo "intelectual" otorgado a 
las actividades prácticas. La búsqueda de status 
"profesional" e "intelectual" a las modalidades téc­
nicas y tecnológicas es la demostración de la escasa 
identidad profesional de éstas. 
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no lógico y el Profesional. Cada ciclo permiti­
ría la acumulación de "derechos" académicos 
para ingresar al ciclo siguiente. Además, cada 
Subsistema tendría cuatro modalidades: la 
Técnica Profesional, la Tecnológica, la 
Profesional o Universitaria, y la Avanzada o de 
Postgrado. De esta manera los egresados de la 
modalidad Técnica Profesional podrían in­
gresar al segundo ciclo o modalidad Tecnoló­
gica,al final del cual tendrían derecho a ingresar 
al tercer ciclo o modalidad Profesional en la ra­
ma correspondiente. El título de "Pro-fesional" 
adquirido en este tercer ciclo se-ría equivalente 
al título de profesional universitario, otorgaría 
los derechos para el ejercicio legal de la res­
pectiva profesión y permitiría ingresar a la 
modalidad Avanzada o Postgrado en cualqu ier 
institución univer-sitaria, con títulos de 
Especialista o Magister o Doctor. El Artículo 'J2 
de este proyecto de Ley propone la transferencia 
de estudiantes entre instituciones, programas 
y tipos de formación, para lo cual el ICFES 
deberá promover la unificación y coherencia 
de los distintos programas de educación su­
perior. 

Mediante este proyecto de Ley la actual 
modalidad Técnica ha planteado la estrategia 
de solución de su problema fundamental: su 
carácter "terminal", la que hace mucho más 
preferible a la modalidad Tecnológica para los 
bachilleres que O no pueden o no quieren ingre­
sar a la educación universi taria. Esta propuesta 
implica la constitución de la actual modalidad 
Técnica como el primer ciclo de un proceso 
educativo que podría conducir al título y sta­
tus de "profesional", equivalente al uni­
versitario, y el acceso a niveles avanzados o de 
postgrado. Más aún las Instituciones Técnicas 
podrían ofrecer el segundo ciclo Tecnológico 
(Artículo' 44), convirtiéndose algunas en 
Instituciones Tecnológicas y pudiendo ofrecer 
así el ciclo Profesional, equivalente al 
universitario. En palabras del ponente del 
proyecto de Ley: .... .las Instituciones Técnicas 
Profesionales podrán ser autoriza'das para 
ofrecer un segundo ciclo en la modalidad de 
Formación Profesional Tecnológica, 
permitiéndoles así un mayor desarrollo 

institucional, académico e investigativo que la 
norma vigente les negaba. A su tumo, las Ins­
tituciones Tecnológicas podrán ser autorizada 
para ofrecer un tercero ciclo Profesional 
equivalente al Profesional Universitario que 
supera al de Tecnólogo Especializado previsto 
en la norma actual, y que tanta dificultad ha 
traído por su ambigüedad conceptual al 
desarrollo de las Instituciones Tecnológicas y a 
sus egresados en el mercado ocupacional"19 

2. Las Instituciones y Programas 
Tecnológicos 

La l'reocupación por la formación de téc­
nicos superiores se ha manifestado en el sis­
tema educativo desde finales de la década 
anterior, con la creación de la Escuela de Minas 
y de otras Facultades de Ingeniería en el país. A 
comienzos de la década del 70 se planteó la 
necesidad de formar "mandos medios" o per­
sonal intermedioentreel Ingeniero yel técnico 
tradicional. Este concepto fue retomado en los 
diversos planes generales de desarrollo, en 
boga durante esa década. El Plan de Desarrollo 
Económico y Social, 1970-1973, propuso la crea-

. ción de una red nacional de Institutos Politéc­
nicos con carreras de nivel intermedio, de tres 
años de duración post-secundaria y sin alcan­
zar el grado de las profesiones académicas. 
Estas carreras se caracterizarían por su orienta­
ción vocacional y por un plan de estudios en el 
cual un mínimo del 50% sería de horas-práctica. 
Las carreras tecnológicas constituirían pro­
gramas terminales y de adiestramiento profe­
sional, en ningún caso su objetivo sería servir 
de puente para carreras académicas, su objetivo 
esla formación de personal técnico intermedio, 
definido como tecnólogo. En 1973 el ICFES 
definió la Educación Tecnológica como la mo-

19. NIÑO, J. "Por el Desarrollo de Colombia. Educación 
para Todos". En: NUÑEZ, F. "1 lacia una estructura 
del sistema de educación superior en sus modalidades 
Técnica Profesional y Teatológica". Documento 
presentado en el Seminario ¡CFES sobre Educación 
Técnica y Teatol ógi ca. Cartagena, Mayo de 1990. 
anexo 1, p.16. 
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dalidad y el nivel superior de la educación 
vocacional. " ... es la fase culmimmte de la edu­
cación vocacional, tomada ésta en su concepción de 
preparar para el ejercicio de una profesión u oficio, 
más o menos especialiZlldo. Da al individuo los 
conocimientos, destreZlls y comportamientos que se 
requieren para desempeñar con competencia los 
roles ocupacionales de una actividad l!lboral especí­
fica, o de un reducido grupo de ocupaciones afines" 
(JCFES. "Bases para un plan de desarrollo de la 
Educación Tecnológica. 1972-1978". Bogotá 
1973). . 

Este concepto de Educación Tecnológica 
era equivalente a la formación vocacional o 
técnica de nivel post-secundario. Su objetivo es 
la calificación ocupacional, práctica, estrecha­
mente relacionada con las necesidades de per­
sonal técnico intermedio en las empresas. 
"Básicamente los programas de educación tec­
nológica, modalidad de la educación superior, deben 
cumplir los siguientes objetivos y funciones: -
Preparar personal técnico a nivel post-secundario 
en carreras prácticas con fines ocupacionales para 
satisfacer los requerimientos de personal calificado 
plantendos por las exigencias del desarrollo" (I CFES) 
1973, op. cit. p.20). 

Finalmente, la Educación Tecnológica fue 
concebida como una alternativa cualitativa­
mente distinta a la educación universitaria 
tradicional, debido a su carácter post-secun­
dario, sus objetivos de calificación ocu}'+\cio­
nal, su menor duración, su supuesta mayor fle­
xibilidad para satisfacer las necesidades técni­
cas de las empresas, y sus mayores posibili­
dades de expansión en las diversas regiones 
del país. "En ningún caso su objetivo fundamen­
tal será el de servir de puente para las carreras 
académicas de larga duración". (lCFES, 1973. 
op.cit.p.21) 

Con relación al concepto de "tecnólogo" se 
reconoce tanto la gran ambigüedad existente 
respecto a este término, como la ausencia de 
identidad profesional, pues este co!,cepto se 
aplica también a una amplia gama de personal 
no considerado como "técnico" que se desem­
peña en el campo del arte, la educación, y la 
promoción social o desarrollo comunitario. A 

finales de la década, se cuestiona esta equiva­
lencia conceptual y ocupacional entre el téc­
nico y el tecnólogo, al plantearse la creciente 
necesidad en el país de un "técnico de nivel 
superior", con mayores bases de formación 
científica en su área de especialización y con 
capacidad de "racionalizar la transferencia de 
tecnología" y así contribuir cualitativamente al 
desarrollo económico del país'lO Este nuevo tipo 
de técnico superior sería denominado como 
"tecnólogo" . 

Este concepto de "tecnólogo", como si­
nónimo superior o de alto nivel, se derivó de 
di versos estudios in ternacionales que postula­
ban la necesidad de determinados 'ratios' en­
tre el Ingeniero Profesional y una categoría 
ocupacional intermedia entre aquel y el técnico 
tradicional o el obrero calificado. Esta nueva 
categoría ocupacional fue denominada de di­
versas maneras: auxiliar de ingeniería, técnico 
en ingeniería, ingeniero técnico, ingeniero 
práctico, tecnólogo, etc. 21 Independientemente 
de la denominación que en diferentes países 
asumía esta categoría ocupacional, debido a 
diversos factores culturales y educativos, es­
taba siempre referida a las Ingenierías. 

Este nuevo concepto de "tecnólogo" per­
mitió diferenciar la Educación Tecnológica de 
las otras modalidades de formación para el 
trabajo, de carácter práctico y de nivel post-se­
cundario; como la Formación Intermedia Pro­
fesional, las carreras cortas, y los Institutos 
Universitarios. Estas modalidades se definie­
ron como de formación "intermedia" entre el 
tecnólogo y el obrero calificado. 

En virtud del Decreto OBO de 1980, las 
anteriores ofertas de formación técnica y tec­
nológica se incorporan al nivel de educación 

20. NUÑEZ L., A. '1-:1acia un modelo para la Educación 
tecnológica en Colombia". ACIET. MedelHn. 1980. 

21. Para un análisis comparativo internacional de las 
diversas denominaciones de las profesiones técnicas, 
ver: FRENCH, H.W. "Los Técnicos en Ingeniería. 
Algunos problemas de Nomenclatura yOasificación". 
Estudios sobre la enseñanza de la Ingeniería N° 7. 
UNESCO. París, 1986 
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superior como las modalidades de Formación 
Intennedia Profesional y de Educación Tecnológi­
ca, respectivamente. Lá primera es definida 
como la fonnación predominantemente prác­
tica para el ejercicio de actividades auxiliares o 
instrumentales concretas. La segunda se la 
define como la que capacita para el ejercicio de 
actividades tecnológicas de más al to nivel, con 
énfasis en la práctica y con fudamento en los 
principios tecnológicos que la sustentan. Se 
postula que la investigación debe caracterizar 
a esta modalidad de fonnación, la que debe 
orientarse hacia la creación y adaptación de 
tecnologías. Los programas terminales deben 
preparar para el ejercicio de una actividad 
tecnológica y conducen al título de Tecnólogo 
en la rama correspondiente. Los programas de 
especialización tecnológica permi ten seguirun 
segundo ciclo dentro de una misma rama pro­
fesional, con mayor énfasis en la fundamenta­
ción científica, y conducen al título de Tecnólo­
go Especializado (Decreto 080, Artículos 27, 28 
Y 29). 

Desde 1980 la Educación Tecnológica ha 
sido la modalidad de más rápido crecimiento 
en la educación superior en el país. En 1988 la 
matrícula en la modalidad tecnológica repre­
sentaba del 12,8% del total de la matrícula en la 
educación superior, duplicando el porcentaje 
de 1982 (6,8%). Esta es una modalidad edu­
cativa muy heterogénea, confonnada por un 
gran número y diversidad de programas e 
instituciones. En 1989 existían 315 diferentes 
programas: 81 en universidades, 66 en institu­
ciones universitarias y 168 en instituciones 
tecnológicas. Una de las principales caracte­
rísticas de la oferta de Educación Tecnológica 
en Colombia es el alto grado de heterogenei­
dad y desigualdad existente entre los diversos 
programas e insti tuciones, en relación a la cali­
dad de la (ormación impartida;a la dotación de 
equipos, laboratorios, bibliotecas y otros re­
cursos técnicos para la enseñanza; a la funda­
mentación conceptual de la formación "tec­
nológica", a la calidad y condicione~ laborales 
de los docentes, etc. Estas grandes diferencias 
se reflejan en la desigual calidad de los egresa­
dos de diferentes programas e instituciones 
tecnológicas. 

Dado que la actual modalidad tecnológica 
no ha sido definida en términos de relación 
existente entre Ciencia y Tecnología, y que su 
evolución conceptual e institucional se deriva 
de la tradición de Fonnación Técnica, la di­
mensión 'científica' en esta modalidad es 
comúnmente reducida a 2 o 3 cursos de 
Matemáticas, Física o Química, de carácter re­
medial de las deficien<;ias del Bachillerato, o de 
alcance informativo sobre la materia, y clara­
mente insuficiente para la fundamentación 
científica del aprendizaje de la tecnología espe­
cífica. Esta es la razón fundamental para sos­
tener que la ac~ual modalidad tecnológica en el 
país es sinónimo de formación técnica·22 Los 
únicos programas tecnológicos en los que se 
puede apreciar una sólida fundamentación 
científica y, por tanto, una calificación intelec­
tual para el desarrollo tecnológico, son algu­
nos programas ubicados en universidades y 
con estrechas relaciones de docencia, asesoría 
e investigación, con Facultades de Ingeniería 
(como en la Universidad Tecnológica de 
Pereira). 

En la mayoría de los programas tecnológi­
cos del país no existe una 'tradición' o 'cultura' 
científica sino técnica. Se encuentran desvin­
culados de las Ciencias y de las Ingenierías, lo 
que imposibilita asumir las bases científicas 
para la formación tecnológica. Las refonnas 
posibles a la actual modalidad tecnológica re­
quieren una clara diferenciación conceptual e 
institucional entre la formación Técnica y la 
Tecnológica. Su única diferencia no puede ser 
la duración de la fonnación sino su relación 

. diferencial con el conocimiento técnico y el 
científico. 
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Una importante consecuencia de la ausen­
cia de fundamentación conceptual del área 
'científica' en esta modalidad ha sido la proli­
feración de programas que nada tienen que ver 
con la Tecnología. Más del 60% de los 315 
progra mas tecnológicos actua les no se deri van 

22. Para una análisis de las diferencias 'formales' y 'reales' 
entre ambas modalidades, ver: GOMEZ, V.M., op. 
cit. 1991. Capítulo 11 
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de la tecnología basada en ciencias naturales o 
relacionada con las Ingenierías y el sector pro­
ductivo. Las área del conocimiento de estos 
programas son la administración, la educación, 
las artes, los servicios sociales, y otras. 

La ausencia de fundamentación concep­
tualy de orientación nonnativa en el Decreto 
080, respecto a las diferencias entre ambas 
modalidades, ha dado como resultado que las 
diferencias en la calidad y resultados externos 
de la fonnación entre ambas modalidades no 
sean significativas. En la práctica, el estado 
actual de la modalidad tecnológica la hace 
asimilable a la modalidad técnica y sinónimo 
de ésta. Esta situación es tanto más cierta cuan­
to menos sólida sea la fundamentación cientí­
fica de la fonnación tecnológica en los diversos 
programas e instituciones. 

11. Propuesta de organización de la 
Educación Superior en Colombia: de 
la estratificación vertical a la diferen­
ciación y especialización funcional 
horizontal 

Ya ha sido planteado cómo el concepto de 
"modalidades" en el Decreto 080 ha cond ucido 
a una estratificación vertical/de facto' entre las 
instituciones y programas de carácter univer­
sitario, tecnológico, y técnico-profesional. 
También se ha presentado una breve síntesis 
evaluativa de la evolución y estado actual de 
estas dos últimas modalidades. Se ha anali­
zado el problema de su ambigüedad y escasa 
fundamentación conceptual en ese Decreto, 10 
que ha conducido a que sus diferencias mutuas 
sean más de carácter formal, reglamentario, 
que real. Uno de los principales problemas del 
Decreto 080 es la ausencia de clara y sólida 
diferenciación conceptual entre las diversas 
modalidades de la educación superior; La 
ambigüedad conceptual de este Decreto ha 
originado un alto grado de heterog~neidad y 
desigualdad entre modalidades, instituciones 
y programas, en término de su calidad, objeti­
vos, dotación, calidad y condiciones de trabajo 
de los docentes, etc. Esta situación ha difi-
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cul tado enonnemente las fu nciones del JCFES, 
de evaluación, orientación y fomento de la 
educación superior. Este nivel educativo com­
prende actualmente diversas modalidades, 
instituciones y programas, altamente hete­
rogéneos y desiguales entre sÍ. La mayor dife­
renciación de propósitos y calidades entre és­
tas, pennitirá concentrar los escasos recursos 
humanos y económicos del Estado en la 
evaluación y el fortalecimiento de aquellos 
considerados como prioritarios para el desa­
rrollo del país. 

Por otra parte, se han planteado algunos 
de los efectos negativos del modelo de "estrati­
ficación vertical", sobre el desarrollo de la edu­
cación superior y sobre objetivos de equidad 
social en educación. Finalmente, se ha plan­
teado la conveniencia de un modelo alternativo 
de conceptualización y organización de la ed u­
cación superior en el país, basado en la dife­
renciación y especialización funcional entre 
varios sub-sistemas o tipos de instituciones, 
según los diversos tipos de educación ofrecida 
y sus respectivas finalidades (culturales, 
científicas, técnicas, económicas, ocupaciona­
les, etc). 

Por consiguiente, se propone el siguiente 
modelo alternativo de organización de la edu­
cación postsecundaria en el país. En éste se 
esta blece u na cla ra diferenciación conceptual e 
institucional entre dos Sistemas con objetivos e 
identidad propias y diferentes entre sÍ: 

1. El "Sistema Universitario", conformado 
por las instituciones de carácter universi­
tario y la Educación Tecnológica como 
primer ciclo de la educación en Ingeniería. 

2. El "Sistema de Educación Técnica-Profe­
sional", confonnado por dos niveles: el 
secundario yel postsecundario. 

A continuación se describirán las princi­
pales características de cada Sistema. 

1. El"Sistema Universitario" 
1.1. Conformado por las instituciones de 

carácter universitario, las que deben ser es­
tratificadas jerárquicamente según su respec-
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tivo grado de desarrollo académico, científico 
y tecnológico. Es necesario definir claramente 
los criterios e indicadores objetivos que permi­
tan esta estratificación de status y calidad 
académica. 

1.2. Desaparece la actual modalidad de 
Educación Tecnológica la que es reconceptuali­
zada como formación universitaria estrecha­
mente articulada con la Educación en Inge­
nierías. La Educación Tecnológica se converti­
ría en el primer ciclo, de dos (2) o tres (3) años, 
de la formación del Ingeniero. Esta reforma 
implicaría a su vez una profunda reconceptu­
alización y reorganización de la Educación en 
Ingeniería. 

En diversos estudios se ha analizado cómo 
la formación 'verdaderamente' tecnológica en 
el mundo moderno requiere una sólida funda­
mentación en los conocimientos científicos di­
rectamente relacionados con la tecnología ob­
jeto de estudio. Así mismo, se ha resaltado el 
carácter práctico y aplicado, creativo yexperi­
mental, de este tipo de educación.23 Por estas 
razones, este tipo de formación de alto nivel 
requiere estar estrechamente relacionado con 
el nivel universitario, principalmente con las 
Ingenierías y con las Ciencias "aplicadas". 

Atendiendo a la experiencia internacional, 
la Educación Tecnológica puede ser reorga­
nizada como el "primer ciclo" de la formación 
en Ingenierías y en algunas áreas importantes 
de aplicación de las Ciencias". El "primer ciclo", 
de dos (2) o tres (3) años de duración, tendría 
las mismas bases científicas y teóricas de las 
Ingenierías o Ciencias Aplicadas, pero se dife­
renciaría por su orientación de carácter tec­
nológico, aplicado, e incluiría experiencia 
práctica en la producción. El egresado de este 
primer ciclo podría denominarse como Inge.: 
niero prác,tico o aplicado o de primer nivel o de 
producción o Ingeniero Tecnólogo u otras de­
nominaciones equivalentes en la experiencia 
internacional.24 El "segundo ciclo", conducen-

23. CI-IARUM, J. op. cit.; GOMEZ, V.M. 19i11, op. cil. 
Como las aplicaciones de la Física en la 
Microelectrónica y en el desarrollo de Nuevos 
Materiales, las Biotecnologías, etc. 

24. Ver: FRENCI-I, H.w., op.cit. 
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te a una formación de mayor nivel científico y 
teórico, orientada fundamentalmente a los 
postgrado y a las actividades de Investigación 
y Desarrollo, tendría otros dos (2) años de 
duración y otorgaría el título de Ingeniero 
Profesional o su equivalente internacional. 

La organización curricular por "ciclos" 
puede representar una significa tiva innovación 
en la formación tradicional del Ingeniero co­
lombiano, comunmente considerada como ex­
cesivamente teórica y no conducente a la crea­
tividad tecnológica. Así mismo, la formación 
de Tecnólogosenáreasaplicadasde las Ciencias 
puede impulsar la capacidad nacional de in­
vestigación a plicada y de experimentación, que 
son las bases del desarrollo tecnológico. La 
organización del primer ciclo puede represen­
tar una importante alternativa para el alto nú­
mero de estudiantes de Ingeniería que deben 
abandonar sus estudios por razones económi­
cas o académicas o por insa tisfacción con la for­
mación tradicional del Ingeniero en el país. De 
esta manera se reducirían las altas tasas de 
deserción estudiantil y se aumentaría la efi­
ciencia interna en las Facultades de Ingeniería. 

El objetivo primordial del primer ciclo es la 
formación de Ingenieros prácticos o Ingenie­
ros Tecnólogos, con sólida fundamentación 
científica en su área tecnológica y con capacidad 
de diseño, experimentación y solución de 
problemas tecnológicos. Este es un importante 
objetivo educativo y ocupacional en sí mismo, 
por lo que el acceso al "según ciclo" de forma­
ción no será el objetivo del primero. Este acceso 
sólo será posible para algunos de los egresados 
del primer ciclo, quiénes después de dos o tres 
años de experiencia profesional de-mostrada, 
puedan aprobar satisfactoriamente los exá­
menes altamente selectivos requeridos para el 
segundo ciclo, de mayor nivel científico y 
tcórico y orientado hacia la formación de in­
vestigadores. Esto significa que el primer ciclo 
no es automática ni necesariamente propedéu­
tico para el segundo, aunque debe proveer las 
bases tcóricas y metodológicas para éste. 

La organización de la enseñanza de las 
Ingenierías por "ciclos", aquí propuesta, po­
dría además propiciar reformas curriculares 
similares en diversos programas universita-
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rios en áreas profesionales y aúnen áreas 
científicas. La experiencia internacional de­
muestra que son pocas las áreas del cono­
cimiento que sean "esencialmente" integrales 
y que no puedan organizarse por "ciclos", el 
primero de carácter más profesional y apli­
cado, el segundo conducente a la calificación 
para la investigación, la docencia yel desarrollo 
de la disciplina correspondiente. Por ejemplo, 
la formación del Físico puede incluir una opción 
"tecnológica" en Microelectrónica al cabo de 
los tres (3) primeros años de formación. La 
formación del Psicólogo puede también ofre­
cer una opción profesional en áreas especia­
lizadas, como la rehabilitación, la psicometría, 
y otras. En algunos países se ofrece una opción 
intermedia o para-profesional en Consejería o 
Asesoría Legal, durante la formación en Dere­
cho. Ejemplos similares pueden encontrarse 
en muchas áreas del conocimiento, como la 
Salud, la Odontología, la Economía, en las que 
es posible diferenciar entre la formación para 
el ejercicio de la profesión y la formación para 
el avance del conocimiento disciplinario. 

La organización de la formación en "ciclos" 
puede reportar diversos beneficios tanto a la 
educación universitaria como a la Técnica-Pro­
fesional: 

a) Puede ofrecer alternativas más cortas y 
profesionalizan tes a carreras tradicionales 
largas, ofreciendo así nuevas oportu­
nidades educativas a un importante por­
centaje de cada cohorte escolar que no 
puede o no quiere proseguirlas. De esta 
manera se puede aumentar el número de 
personas altamente calificadas en nu­
merosas áreas ocupacionales y se diversi­
fican las oportunidades educativas mejo­
rando'asíla equidad social en la educación. 

b) Puede contribuir a la reforma curricular de 
programas considerados como demasiado 
teóricos, como las Ingenierías y algunas 
CienCias. Así mismo puede contribuir a la 
necesaria diferenciación entre la formación 
para le ejercicio profesional y la formación 
para el avance de la disciplina base. 
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c. La mayor interacción entre las realidades 
de la práctica profesional y las teorías o 
conceptos generales, puede propiciar la 
actualización y validación de estos últimos, 
loqueredundaen beneficio de la disciplina 
pertinente. Esto es muy claro en el caso de 
Odontología, Psicología, Sociología, Inge­
niería y Medicina. 

d. Permitiría "desacralizar" los modelos 
tradicionales de formación universitaria y 
estimular la innovación pedagógica, cu­
rricular e institucional. Entre las princi­
pales innovaciones recientes en la edu­
cación superior en el contexto internacio­
nal resalta la creación de nuevas institucio­
nes y programas de ciclos cortos, gene­
ralmente de carácter técnico-profesional. 

Finalmente, unas pocas Instituciones Tec-
nológicas actuales, todas de carácter público, 
tendrían la capacidad insti tucional deadaptarse 
al nuevo concepto de Educación Tecnológica 
propuesto y de organizarse como "primer ciclo 
tecnológico" en algunas áreas de la Ingeniería 
y de las Ciencias. Así mismo, algunos progra­
mas tecnológicos ubicados en Universidades 
Tecnológicas, podrían convertirse en el primer 
ciclo de los respectivos programas universita­
rios de Ingeniería. Las demás Instituciones y 
programas tecnológicos en el país, en los que 
ha predominado la 'tradición' de formación 
técnica, y que no cuentan con los necesarios 
recursos docentes y de infraestructura para su 
"reconversión" al nivel Universitario, serían 
reu bicados en el nivel Postsecundario del nuevo 
"Sistema de Educación Técnica-Profesional" 
propuesto a continuación. 

2. El "Sistema de Educación Técnica­
Profesional" 

Ya ha sido plateada la necesidad de es­
tablecer una clara diferenciación conceptual e 
institucional entre las modalidades de For­
mación Técnica y Tecnológica. Esta última ya 
ha sido reconceptualizada como primer ciclo 
de la formación universitaria en Ingenierías. 
Por su parte, la modalidad de Formación Téc-
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nica-Profesional, no debe formar parte del Sis­
tema de Educación Universitaria, debido a sus 
objetivos de formación práctica para niveles 
ocupacionales sub-profesionales, que no re­
quieren bases científicas ni teóricas de alto 
nivel. Más bien, debe articularse con las mo­
dalidadesde Educación Técnica en la educación 
secundaria; como los linstitutos Técnicos In­
dustriales y los Agrícolas, los Institutos Técni­
cos Superiores, los INEM, y con los programas 
de formación Técnica del SENA, con el fin de 
constituir un Sistema de Educación Técnica, cuyo 
nivel Postsecundario esté conformado por las 
mejores instituciones y programas de la actual 
modalidad de Formación Técnica Profesional 
Así mismo, en este nivel se ubicaría la mayoría 
de los programas de la actual modalidad Tec­
nológica pertenecientes a las áreas adminis­
trativa, educativa, artística, y otras áreas que 
no requieren fundamentación científica y 
teórica de alto nivel, y que actualmente cons­
tituyen más del 60% de los programas de esta 
modalidad. Otras de las actuales instituciones 
y programas tecnológicos que no podrían cons­
tituirse en el primer ciclo de las Ingenierías 
también entrarían a formar parte del nivel 
postsecundario del Sistema de Educación Téc­
nica propuesto. 

La organización del "Sistema de Educación 
Técnica" propuesto, corresponde a la tradición 
educativa internacional donde la formación 
técnica para niveles subprofesionales, inter­
medios, o equivalentes a la denominación de 
'técnicos medios', se realiza a través de pro­
gramas e instituciones de carácter secundario 
y post-secundario y sin pretensiones de fun­
damentación científica o teórica para futuras 
carreras de nivel universitario.2S 

25. Vcr:UNESCO. '1"erminologíadelaEnseñanzaTéalica 
y Vocacional". Oficina Internacional de Educación. 
París, 1984; UNESCO. "Technical and Vocational 
Education". BULLETIN of the International Bureau 
of Education ([BE). N°238/239. París. 1986; UNESCO. 
"Secondary Education". BULLETIN of the In tema­
tional Bureau of Education ([BE). Special Théme. N° 
240/241. París. 1986. . 
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2.1. El nivel Secundario. Está conformado por 
las diversas instituciones (ITIs, ITSs. ITAs, 
INEM ... ) que en este nivel educativo ofrecen 
educación de carácter técnico, en campos agro­
pecuarios, industriales y comerciales". 

Es importante señalar que este tipo de 
educación no ha sido claramente diferenciada 
en sus objetivos, contenidos y métodos, de la 
modalidad clásica conducentea la universidad. 
Tampoco ha sido fortalecida económica y 
académicamente con el fin de constituirla como 
una verdadera alternativa al bachillerato 
clásico, con creciente status social y recono­
cimiento, y como expresión de una política de 
equidad social en educación conducente a di­
versificar las oportunidades educativas; en 
contenidos, métodos, programas e institucio­
nes; como respuesta a la gran diversidad de 
intereses, motivaciones y capacidades de los 
estudiantes de la secundaria en el país. 

La necesidad de diversificación de la 
educación secundaria, especialmente en múl­
tiples oportunidades de capacitación ocupa­
cional, se hace evidente al analizar las bajas 
tasas de cobertura y las altas tasas de deserción 
estudiantil que la caracterizan en Colombia. 
En efecto, un alto porcentaje de la juventud 
entre 12 y 17 o 18 años, o no ingresa a la 
educación secundaria (tasas de escolaridad de 
aproximadamente el 48%) o desertan antes de 
su finalización. Sólo finaliza la educación se­
cundaria 1 decada 5 jóvenes en esa edad escolar, 
dando por resultado el bajo porcentaje de 6.5 
graduados de secundaria por cada 100 habi­
tantes. Esto implica que aproximadamente el 
80% de ese grupo de edad escolar ingresa al 
mundo del trabajo no sólo sin la capacitación 
ocupacional mínima sino, más importante aún, 
sin la necesaria formación cívica e intelectual 

Su participación en la matrícula total de la educación 
secundaria se ubica actualmente alrededor del 25%, 
aunqueel46% de esta cifra corresponde al Bachillerato 
Comercial (11.5% de la matrícula secundaria), seguido 
por el Bachillerato Industrial con el 3.6% de esta 
matrícula. 
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que los capaci te para la convivencia ciudadana 
en una sociedad cada vez más compleja y en 
rápida evolución. Esta es una de las más im­
portantes carencias y necesidades de la so­
ciedad colombiana pues la mayoría de la ju­
ventud está ingresando a la vida social, 
económica y política sin las bases avicas, in­
telectuales y ocupacionales necesarias.26 Este 
fenómeno incide profundamente en la actual 
situación de violencia política y social, y de 
atraso económico y cultural del país. 

La secundaria clásica no puede continuar 
siendo ni la única ni las más deseable opción 
educativa en la secundaria. Es necesaria en 
Colombia una mayor diferenciación entre la 
educación general, clásica, y la educación vo­
cacionalo técnica en la secundaria. Esta dife­
renciación debe darse en términos de sus res­
pectivos objetivos de formación, de las motiva­
ciones y expectativas ocupacionales de los es­
tudiantes, del curriculum, la infraestructura 
y recursos para el aprendizaje, y de las carac­
terísticas de la formación de los maestros. Esta 
diferenciación debe realizarse sobre la base de 
la consolidaciónycontinuo mejoramiento cuan­
titativo y cuali tativo de la secundaria de carácter 
técnico, la que no puede continuar siendo una 
opción de segunda categoría, de bajo status, 
conformada por los estudiantes pobres o de 
menores capacidades, sino una opción de se­
cundaria altamente deseable por calidad, se­
riedad, y oportunidades ocupacionales que 
genera. Su mayor participación cuantitativa en 
la matrícula del nivel secundario dependerá 
del mayor status educativo que logre por su 
mayor calidad académica y recursos in­
vertidos.27 

La diversificación requiere que las diver­
sasmodalidadeseducativasseandestatusyde 
calidad 'equivalentes'. Esta equivalencia debe 
estar fundamentada,desde la educación básica 
común, por la formación en todos los estudian-

26. Para un análisis de esta carencia en las zonas rurales 
del pa(s, ver el estudio de Rodrigo Parra: "La Escuela 
Inconclusa". Plaza &: Janés. Bogotá, 1986. 
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tes de una "cultura técnica", alternativa a la 
cultura académica tradicional y complementa­
ria de ésta. La cultura técnica está formada por 
la temprana familiarización con las diversas 
técnicas, tecnologías e instrumentos propios 
de la sociedad industrial contemporánea, y 
por la conciencia de su importancia central en 
el desarrollo social, económico, ecológico y 
cultural. La formación de esta cultura técnica 
en todos los estudiantes, desde la secundaria 
básica, es condición necesaria para la revalo­
ración social y educativa de la modalidad téc­
nica-profesional. Su consolidación dependerá 
del grado de profesionalización al que se aspire, 
por lo que esta modalidad en la secundaria 
deberá está estrechamente articulada con 
oportunidades de educación técnica superior 
no-universitaria, formando el "Sistema" de 
Educación Técnica" aquí propuesto)' con su 
propia identidad curricular y profesional. 

2.2. El nivel Post-secundario. Este nivel del 
Sistema comprende todas las oportunidades 
postsecundarias de formación práctica para 
niveles ocupacionales subprofesionales, gene­
ralmente intermedios, que no requieren bases 
científicas ni teóricas de alto nivel, y que por 
tanto no deben formar parte de la educación de 
carácter uni versi tario. Esta oferta de formación 
comprende las comúnmente ofrecidas por la 
actual modalidad de Formación Técnica Profe­
sional, así como por muchas instituciones "no 
formales". Así mismo, un alto porcentaje de los 
actuales programas de la modalidad Tec­
nológica, que no puedan "rcconvertirse" en el 
pri mer ciclo propuesto de las Ingenierías,serán 
reu bicados en el nivel Postsecundario del "Sis­
tema de Educación Técnica-Profesional". 
Ejemplosde estos programas son aquel.los per­
tenecientes a las áreas administrativa, educa­
tiva, artística, sociales, humanidades, y otras; 
que conforman la mayoría de los programas de 
esta modalidad, yquepretenden una formación . 

27. Para un análisis de las condiciones de "calidad" de la 
educación técnica secundaria, ver:" GOMEZ, V.M. 
"La Educación Académica y la Educación Profesional. 
Dilemas de Equidad, Selectividad y Calidad". op.cit. 



EDUCAOON SUPERIOR y SOCIEDAD, VOL. 2 N" 2 

de carácter práctico e instrumental sin requerir 
bases científicas ni teóricas de alto nivel. 

Un importante aporte social de este nivel 
postsecundario será la oferta de nuevas opor­
tunidades de profesionalización; de dos o tres 
años de duración y en diferentes áreas ocupa­
cionales;para un alto porcentaje de los gradua­
dos del nivel secundario que o no pueden o no 
quieren proseguir estudios universitarios lar­
gos. Esta es una necesidad sentida en las 
grandes ciudades del país y principalmente en 
las numerosas ciudades intermedias y en los 
Territorios Nacionales. Así mismo, la búsqueda 
de una mayor equidad social en educación 
requiere una mayor correspondencia entre la 
diversificación de las oportunidades educati­
vas y la gran diversidad de intereses, motiva­
ciones y capacidades en la población. La escasa 
diversificación de oportunidades educativas; 
en cuanto a objetivos, contenidos, duración, 
tipos de instituciones ... etc; es tanto más ine­
quitativa cuanto más heterogénea sea la po­
blación demandante. 

En la consolidación del "Sistema de Edu­
cación Técnica-Profesional" el SENA podría 
desempeñar un importante papel de apoyo 
técnico, orientación y coordinación, debido a 
su mayor vinculación orgánica con las nece­
sidades ocupacionales de los sectores produc­
tivos. 

La diferenciación conceptual e institucio­
nal aquí propuesta entre la educación de nivel 
universitario, incluyendo el nuevo concepto 
de Educación Tecnológica, y la formación 
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postsecundaria de carácter técnico, eliminaría 
el actual concepto de "modalidades", que ha 
propiciado la alta heterogeneidad existente y 
ha sido fuente de continua ambigüedad y con­
fusión en la educación superior. 

Finalmente, es importante plantear que 
este nuevo "Sistema de Educación Técnica­
Profesional" es social y económicamente im­
portante por si mismo: por su contribución a la 
diversificación de la estructura ocupacional y 
la distribución del ingreso; por las mayores 
oportunidades de profesionalización que ofre­
ce a la juventud; por su propia identidad ocu­
pacional; por el nivel de calidad que alcance y 
por la valoración ocupacional de sus egresa­
dos. Por tanto, este Sistema debe crear sus 
propios programas de Especialización en las 
diversas áreas del conocimiento técnico y 
profesional, de tal manera q1:1e el 'techo' a las 
posibilidades de mayor formación sea el que 
las propias instituciones definan. El propósito 
de este Sistema no es servir de puente hacia la 
educación universitaria, ni ser el primer ciclo 
de ésta. Sin embargo, razones de equidad so­
cial exigen la definición de los criterios y nor­
mas académicas que permitan la posible 
transferencia o validación de estudios entre 
ambos Sistemas. Estos criterios deben ser alta­
mente selectivos, rigurosos y meritocráticos, 
con el doble propósito de preservar la iden­
tidad diferencial entre ambos Sistemas, y de 
que la oportunidad de transferencia sólo sea 
lograda por los estudiantes de mayor interés y 
capacidad demostrada. 





ACTUALIDADES DEBATES y RESEÑAS 

DISCURSO DEL DIRECTOR GENERAL DE LA UNESCO, 

FEDERICO MAYOR, EN LA INAUGURACION DEL 

COLOQUIO INTERNACIONAL SOBRE INTERDISCIPLINARIEDAD 
(PARÍS, ABRIL 16, 1991) 

We cannot tramme\ the wind. We cannot con­
fine thought. We cannot render the complex simple 
without c1ipping the great wings of creativity -the 
particularity by which our spccies is identified- or 
without mutilating imagination, inventiveness, the 
power to innova te. 

No, we cannot trammel the wind. Creativity 
ex" 'eeds, transcends and amplifies the palpable and 
vis~ble reality; knowledge springs from the blank 
spaces of uncertainty, and the crevices of doubt. 

No, we cannot trammel the wind. The seeds of 
progress germinate, and the shape of the future 
unfolds in our conviviality, at the convergence of alI 
our different paths. 

ParadoxicalIy, it is only aginst the backc10th of 
interdisciplinarity that the true significance of indi­
vidual disciplines appears: there is no contribution, 
however modest in appearance or reality, that, un­
der cross-fertilizing influences, cannot one day be­
come the comer-stone of a new conceptual struc­
ture. Suddenly, the anonymous is indispensable, 
and the most humble life essential to the whole. 

It is in gradual cross-fertilization that the future 
of knowledge, and indeed of the world resides. AH 
mannerofvoices,aH mannerofmusic, all mannerof 
cultures intermingle, banding together to master 
the vast complexity of the rcal. To follow, and to 
surpass -for therein Iies the key to success- the 
rhythms of life. And finally to choose, as the best of 
aIl possible worlds, that which has the most 'human' 
face. 

It is incumbent on UNESCO, bec,.ause of its 
intelIectual vocation, to heighten awarencss of the 
uniqueness and spccial relevance of interdiscipli­
narity, an urgent challengc assuming a variety of 
formsand bound upwith theincrcasingcomplexity 
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of technology, and such vast and controversial is­
sues as the environment, and contact and exchange 
between spccializad domains where sorne measure 
of mixing may aIread y have occurred. This is not 
merely a matter of enhanced efficiency in the per­
formance of the tasks at hand. Nor is it a mere 
question of comparing ideas and experience. The 
comparability of the extremely varied points of 
view you who are here representis only tooobvious. 
Our aim is rather to initiate a debate, the outcome of 
which it is not for me to prejudge, that wiIl attract 
attention beyond UNESCO's walls, throughout the 
scicntific community in the largest sense of that 
termo The contributions made by our Organization 
to t~e family of the United Nations are founded on 
different points of view -and cultural and ethical 
knowledge. Alert to the concems of those who 
produceand processmuchoftheprecisedata behind 
the decisive breakthroughs of the eve of the twenty­
first century, UNESCO is no less conscious of 
wamings from other quarters - from moralists like 
Hans jonas, for example, or artists like Marcel 
Landowski, who has stressed that if 'economic laws 
and material goods are indispensable because they 
are vital', it is dangerous to neglect the aesthetic 
education of humankind. 

This is what makes itessential toensurethat the 
technology and scienceof the future are counterbal­
anced by aesthctic and moral imperatives. Indeed, 
the notions of inteIlectual and moral solidarity en­
capsulate UNESCO' s task. A task that is im possible, 
however, unless we develop interdisciplinary soli­
darity as weIl: ambiguity haunts the objectives of a 
world built on purely technologicallines. The whole 
sphere of productive activity should have techno­
logicallines. The whole sphere of productive activ­
ity should have an ethical dif!lension that resto res to 
knowledge its value both as a means of human 
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advancement and as a key to our understanding of 
the universe; to art, its value as an expression of the 
world's beauty; and to religions and cultures, their 
value as vectors, needless to say not of dogmatic 
traditions but ratherofharmony and concord based 
on an awareness of human unity. AH this gives the 
measureofourconcern with interdisciplinarity. We 
cannot turn our backs on its technical aspects -
which are so finely tuned as to suggest even greater 
specialization than that of the disciplines whose 
extreme narrowness we denounce -for these are 
indispensable to the control of polJution, to the 
search for new answers to energy-related problems 
and to the business of coping with, among other 
things, technological dangers themselves. Nor can 
we neglect the less integrated, but extremeJy signif­
icant approaches which strengthen the ties betwccn 
heterogeneous disciplines distinguished from one 
another by differences of 'category' as is the case, for 
example, when we seek to establish dialogue be­
twccn intellectual and logical precision on the one 
hand, and ethical sensitivity on the other. If inter­
disciplinarity has today become an objective 
phenomenon and an organicelement ofknowledge, 
it is also a means whereby the minimum of dialogue 
that will permit specialists of all kinds to appreciate 
each others imperatives may be encouraged. More 
particularly, it obliges the scientist to lend an ear to 
the concerns of the thinker, the anxieties of the 
sociologist and the questionings of the citizen, and 
thereby initiates a process of reflection broad enough 
to encompass the accumulating amount of knowl­
edge -decisive in content but disparate in nature­
that is constantly being produced by the scientific 
community. 

UnfortunateJy, experience teaches us that in­
terdisciplinarity can come up against difficulties 
that are not only of a technical but also of a psycho­
logical and institutional kind. 

The psychological difficulty has its roots in the 
'disciplinary' modeof thinking. Of course, therecan 
be no interdisciplinarity without disciplinarity. But 
the latterconcept is weighed down with connotations 
inherited from thepast;itsorigins liein thenotionof 
'genus' and the imperative of one specific 'virtue'. 
Aristotle demonstrated that every genus had its 
individualscience. Transposed as 'gen res' into liter­
ature and the fine arts, these forbears o"f our disci­
plines justified the sacrosanct separation betwecn 
them. As fortheimperativeofthe special virtue, this 
is suggested by the word 'discipline' itself, which 

130 

we know to have becn inherited by Xenophon from 
methods practised in Sparta. Originally a miJitary 
quality, it later became a principIe for the upbring­
ing of individuals. 

This principIe has rendered great services, but 
at the price of an authoritarian transmission of 
knowledge. It permitted the establishment of hier­
archiesand standards, ofan innatedociJitythat was 
chaIJenged by Rabelais and Montaigne and de­
nounced in our time by Michel Foucault as a 'nor­
malizing approvaJ'. True, the history of science has 
contested, with increasing success, this tradition, 
already rejected in Antiquity by Sextus Empiricus. 
Science and a certain phiJosophy have thus liberated 
the mind, accustoming us to the pairing of scientific 
concepts at the intersection of two or more disci­
plines, and frecing us from the generic straitjacket. 
Modern sciences are secn as hybrid specializations 
-the very cJassical malhemalical physics or our ultra­
modern biochemislry are just two examples. And, 
Aristotle notwithstanding, they are fundamentally 
and inherently heterogeneous. This is, moreover, 
why their coherence is neither a simple nor an 
accessory matter. Jt has becn cJear since GOdel that 
a discipline reduced to the resources of ifs own 
system will never be able to prove its own consis­
tency. And if the canons of art itself have becn 
abandoned, this is because the shackles of discipli­
narity are what artists always strive to throw off. 

NevertheJess, despite ourseJves, our thinking 
remains dominated and our mentality determined 
by disciplinary paradigms, which are revivcd, like 
themany-headcd Hydra, witheveryactofcriticism, 
manifesting thcmseJvcs in the form of reticences, 
resistance and reserves of many and varied kinds. 
Habits ingrained with childhood foster learnings 
which studies at university cannot always correcto 
Moreover, disciplinarity can Icad to dogmatism, as 
reflected in the isms which flourished during the 
nineteenth century (historicism, sociologism, psy­
chologism, logicism ... ) or in more recent times 
(cconomism, deveJopmentalism, environmentalism, 
connectionism ... ). 

But isthcre notalso, at thcotherend ofthescale, 
a faIJacious, meretricious and 'fashionable' inter­
disciplinarity, a smokescrecn for its advocates, re­
sembling the cJouds of ink emitted by cuttlefish 
when threatened? Thc interdisciplinarity finds an 
accomplicc of no mean dimensions in the logic of 
organizations and in thc compartmentalization 
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which such logis furthers. At a time when reality 
dictates an easing of the organizations, so that they 
may advance through the perpetum mobile of 
knowledge and know-how, institutions tend to de­
fend their vested interests, powers, traditions and 
acquired rights. Conceived as systems, many con­
temporary institutions would be hard put to de­
scribe themselves with accuracy. Indeed, al1 their 
resources are devoted to their own survival; they 
reproduce and multiply themselves indefinitely, 
impelled by nothing more than theirown dynamic. 
The number of their individual compartments, ver­
itable insulators as far as different disciplines are 
concemed, and frequently devoid of al1 intel1cctual 
content, can be increased in response to the de­
mands of routine. Such institutions can no longer be 
strengthened today without diverting them from 
the purpose for which they were intended. Moving 
in the opposite direction to that of good sense, they 
strive to preserve the most outmoded habits. This is 
why readjustment and restructuring are called foro 

The evolution of the relationship betwccn 
knowledge and power that finds reflcction in, for 
example, the 'bureaucratic' distribution of informa­
tion, no longer nccessarily takes place through fixed 
channels. The information and communication 
structures of research institutions should in their 
turn reflect this evolution, and certain research cen­
tres in Member Sta tes have already begun to do so. 
They haveeverything to gain in attempting to reflcct 
the new configurations suggested by knowledge in 
movement, and by the interactions which this 
movement of knowledge provokes. 

Overview is today more than ever essential for 
dccision-making. Al1 the points of reference should 
be homogencous, that is to say they should contain 
identical or similarclements which permit compar­
ison. This view requires not only convergence, but 
also synergy betwccn different spccializations, so 
that transdisciplinarity -the removal of frontiers­
may conserve the rigour of individual disciplines. 
Each subjcct will bccome multid imensional; simpli­
fication will comprise al1 that facilitates under­
standing, and never a truncation of reality or a 
distorting sketch. 
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These new alliances in knowledge require a 
joint effort on the part of the scientist or scholar and 
the citizen. This effort, which consist in restoring 
the unity of purpose betwccn science and technolo­
gy on the one hand, and the imperatives of philoso­
phy on the other, finds its motivation in the most 
inspiring of objcctives: the egalitarian development 
of al1 humankind. As my friend lIya Prigogin has 
observed, modernity has destroyed the synchronic­
ilíes of our cultural history. Whereas, he remarks, 
'major innovations such as pottery or farming seem to 
have made their appearance more or 1ess simultaneously 
throughout the world, lhis syncronicity appears to have 
been broken with the ninetteenth century distindimi ... 
between industrialanddevelopingsocieties'. It is thetask 
of our age to create the conditions whereby this 
cultural and intellcctual division maybe overcome.· 
The method for doing so is undoubtedly interdisci­
plinary co-operation in al1 its forms. And as you 
well know, this method implies the mobilization of 
our sense of responsibility, and our moral sense. 

Of course, the uncertainties -particularly as 
regards the interphases-as wel1 as the risks associat­
ed with thcfeverish paceofmodern lifeare.such that 
prior analysis of different potential scenarios, of 
what 1 might term 'the foreseable unforesccn', be­
comes indispensable. We must not expcct sccurity, 
stability or cquiJibrium- factors, morcover, which 
owe their origin more to autocracies than to democ­
racies. We should not forget that mutations are only 
possible at a remove from cquilibrium and that 
transformations are today not mercly possible, but 
also a matter of urgency. Will everything have to be 
changed one day, as Simone de Bcauvoir said? 
Perhaps not. What is certain, however, is that there 
must be constant scrutiny, from all angles, leaving 
nothingout. It is this cIose re-cxamination, shoulder 
to shoulder, and this shared vision which will shape 
the future. May your labours be crowned with suc­
cess, and help us to pursue the path that lies open 
before uso 
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CONCLUSIONES y RECOMENDACIONES 

DEL COLOQUIO INTERNACIONAL 

SOBRE INTERDISCIPLINARIEDAD 
(PARÍS, 16-19 DE ABRIL, 1991). 

En el debate que surgió en el Coloquio en 
referencia se sei\aló la dificultad de pasar d ela 
interdisciplinariedad teórica a la "interdis­
ciplinariedad concreta". Se evocjaron diversos 
obtáculos de tipo institucional debidos a la rigidez 
de las estructuras existentes. Se trató de explicar 
cómo los obstáculos intelectuales refuerzan los obs­
táculos institucionales ya la inversa. A continuación 
se incluyen las Conclusiones y Recomendaciones de 
este Coloquio. 

Les débats sur les questions d'ordre 
méthodologique,épistémologiqueet herméneutique 
ont permis de dégager plusieurs définitions 
convergentes de I'interdisciplinarité et de la 
transdisciplinarité. 

Cette définition théorique est essentielle pour 
aborder les relations entre le savoir et le pouvoir, et 
enrichir la recherche sur la base d'actions déja réa­
Iisées sur le terrain, tout en trouvant dans ces 
expériences des solutions pour surmonter les 
problemes institutionnels, en appliquant I'inter­
disciplinarité, en fonction des d iversenvironnements 
sociologiques, tout en assurant son évaluation de la 
fac;on aussi objcctive que possible. 

Les concept de I'interdisciplinarité a donc été 
accepté comme une caractéristique de la société 
contemporaine,et sa pertinencen'a pasélécontcstée, 
mais iI a été rcconnu que sa viabilité est rcndue 
parfois difficile par les problcmes provenant du 
refus de participcr de certaines disciplines (aussi 
bien dans les sciences humaines el socialesquedans 
les sciences exactes et naturclles) ou de certaines 
branches du pouvoir central. 

Le role de J'UNESCO a élé souve.nt évoqué 
d'abord en tant que Iieu d'échange et decommuni­
cation -cspace d'emblée multiculturcl et interdisci­
plinaire. En tant qu'instance supérieurc de régula­
tion- iI a plusieurs fois été noté comme iI était 
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difficile d'ctre observateur el participant -juge el 

partí. On a bcaucoup parlé des inévitables conflits 
d'intérCts, voire d'une éventuelle corruption -d'ou 
la nécessité d'une instance fiable, précieuse dans le 
climat actuc1 de méfiance généralisée. L' opportunité 
offerte . aux organismes internationaux et á 
I'UNESCO est, a cet égard, sans précédent. Elle doit 
poursuivre, en écartant aussi bien l'impérialisme 
interdisciplinaire que celui des disciplines, 
l'interdisciplinarité, la d isponibilité intellectuelle par 
rapport aux nouveaux types de savoir, de plus en 
plus vastes -d' ou des risques nouveaux qu'i1 faudra 
évaluer, réguler avcc une conscience renouvelée, 
dans la conscience de la socialité du savoir. L'autre 
versant de la responsabilité des organismes 
internationaux, et la aussi de I'UNESCO, est celui de 
lagestiond'un savoircroissant, mobile, inducteurde 
changements a l'intérieur des configurations du 
savoir. Le role de I'Etat et surtout celui des états, 
rassemblés dans la famille des Nations Unies, est de 
rechercher á instaurer I'éthique dialoguée 
correspondant aux nouvelles situations cognitives. 

Les participantsontétéd'accord sur I'oportunité 
(the convenience) de promouvoir I'interdiscipli­
narité, dans une dimension résolument internatio­
nale et interculturelle, á condition d'éviterque celte 
g lobalisation ne serve de couvertureou d' instro ment 
a de nouvelles formes de domination menant a de 
nouvelles dépendances. Ceci a été souligné en 
particulier a pro pos du nouveau role rcconnu a 
I'écologie el a sa rclation avcc le développcment. 

La réunion a estimé que I'UNESCO, de par sa 
constitution, gouvernementales au niveau national, 
régional et internationa\). 

Les participants ont estimé que les conclusions 
de ce colloque pourraient constituer un apport im­
portant a I'élaboration des programmes de 



EDUCAaON SUPERIOR y SOCIEDAD, VOL. 2 N" 2 

I'UNESCO ainsi qu' aux travaux qui marqueront le 
Ve Centenaire de la Rencontre des Dcux Mondes, 
non pas en tant que célébration, mais comme le 
point de départ d'une relation interdisciplinaire, 

internationale et interculturel\e nouvel\e et cons­
tructive, a I'aube de I'avenement d'un nouvel ordre 
annoncé, ou les deux mondes s'enrichiront mutuel­
lement dans un cadre juste et moral. 

INTERNATIONAL UNESCO CHAIRS 

1. Aims and objectives of the chairs 

The Director-General has initiated a new 
programme for the promotion of international intc\­
Icctual cooperation: the esta bl ishment of Infernational 
UniversityChairsunderthesponsorshipofUNESCO 
in close cooperation with the universities and with 
the support of various organizations, institutions 
and funding agencies. The chairs will be creatcd in 
the fic\ds oí cd ucation, science, culture a nd comm u­
nication at appropriate higher education institu­
tions which offer suitable facilities, or where such 
facilities are created through international support. 

The broad aim of the UNESCO Chairs Scheme, 
in keeping with the Constitution of the Organiza­
tion, is to foster the advancement of science and the 
transrer of knowledge through international aca­
demic and scientific cooperation and to increase the 
world-wide availability of outstanding specialists 
in important disciplines. Thcirmore immcdiateand 
dircct function is to assist the developing countries 
in strengthening their capacities for high level train­
ing and research as a means of bridging the gap 
separating them from the industrialized world in 
the arcas of science and technology. 

The internatiónal UNESCO Chairs are there­
fore conceivcd as flexible mechanisms and modali­
ties of action, bascd on international academic soli­
darity, to assure the rapid and know how in key 
areas ofhuman resourcesdevelopment which could 
thus playa major role in the socio-economic and 
cultural advancement of the developing countries. 

The UNESCO Chairs scheme is part of the 
International Plan of Action to strengthen Inter-univer­
sity Cooperation and Academic Mobility which has bren. 
launched by UNESCO, as foresccn in the Mcdium­
Term Plan of the Organization adoptcd at the 25th 
Scssion oftheGeneral ConfercnceofUNESCO(París, 
Oct.-Nov. 1989). The key feature of this Plan -cal\ed 
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UNITWIN- is increascd solidarity, through twin­
ning and other linking arrangements among uni­
versities throughout the world in order to develop 
long-term cooperation with institutes of higher 
cducation and research in developing countries, 
focussing on the transfer and development of 
knowledge. 

11. Modalities of implementation 

These aims and objectives of the UNESCO 
Chairs will be pursucd through: 

i) the sc\ection, through intemational rect:Uit­
ment, of the holders of the chairs, from among out­
standing, intemational\y recognizcd scholars. They 
will bear the title of UNESCO Professors and will 
undertake useful and original teaching. research 
and management activities in fields of expertise 
which are of relevance to the institutions and 
countries concemed, while making also a significant 
contribution to UNESCO's role as a center for in­
tel\ectual cooperation. 

ii) the association of other prestigious researchers 
from the institution or country which is hosting the 
chair as wel\ as from other countries, to its teaching, 
research and management programme. 

iii) offering grants and fellowships -from an In­
ternational Fellowship Bank-to young studentsand 
researchers, particularly from the developing 
countries, to pursue postgraduate and specializa­
tion studies at these chairs. 

A UNESCO chair is thus conceived so as to 
become, eventual\y, the focal point of a network, 
which links institutions of higher cducation in the 
industrial\y developcd countries to the institution 
hosting the chair in a developing country, (Le. the 
North-South axis) with a subscquent development 
of similar linking arrangements with higher cduca-
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tion institutions in the sub-region (the South-South 
axis). The same principIe applies in the establish­
ment of a UNESCOChair in the countries ofEastern 
and Central Europe: an initial East-West link, leading 
to a chair, foIlowed by subsequent East-East links 
meant to reinforce its intra-regional character. The 
possibility is thus opened up to develop a given 
UNESCO chair into a Centre jor advanced studies and 
research, catering to the' needs in highly qualified 
personnel of the developing countries. Bridging 
trainingand research needsacross national frontiers 
for the benefit of the developing world becomes 
therefore a major objective of the UNESCO Chairs 
Scheme. There wiIl be elose cooperation with the 
United Nations University both in the selection and 
development of the UNESCOchairs and in the work 
to develop centres of excellence. 

111. Funding arrangements 

External funding is the basic principIe for the 
establishment of UNESCO Chairs. Funds (both in 
cash and in Kind) wiIl be sought from the following 
types of sources: 

- the host institutionat which thechair iscreated. 
(It should normaIly undertake to cover the salary -
at the locallevel- for the Chairholder and, to provide 
lodging for him/her). Provisions from the ordinary 
budget of the institution, or from an additional 
subsidy to be requested from the government or 
from other local sources, ineluding the productive 
sector; 

- the institutions of higher education in the 
developed countries which are associated with the 
programme of a given Chair (expenses related to 
supplementing the salary of the Chairholder, of 
sending researchers -preferably on their sabbaticals 
or in early retirement- to strengthen the research 
programme of the Cahir, etc); 

-institutions in the developing countries, asso­
ciated witll. the programme (by providing grants for 
young researchers and students to pursue studies 
and research at the respective Chair); 

-governments and governmental organizations 
which agree to take part in the scheme and to make 
special contributions forthe setting up ohuch Chairs; 
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-potential donors, including organizations in 
the UN system, other inter-governmental organiza­
tions, development banks,agenciesand foundations; 
ind ustrial, business and commercial companies, etc. 

UNESCO' s financial contribution to the scheme, 
will come from its Regular Programme and the 
Participation Programme. It is aimed primarily to 
cover the following types of expenses: 

-start-up funds to facilitate contacts among the 
institutions involved in establishing a UNESCO 
Chair and in developing its programme; 

-the provision of grants from the UNESCO 
Fellowship Bank for young students and researchers 
from the developing countries who pursue studies 
at these chairs; 

-in exceptional cases -and only for chairs in the 
least developed or in developing countries- to 
suppfement provisions for the various components 
of the programmes of the chairs. 

IV. Tille and types of chairs 

The UNESCO chairs are joint undertakings in 
which UNESCO joins forces with interested institu­
tions, associations and organizations as well as with 
potential donors. The chairs could accordingly be: 
UNESCO/IGO Chairs; UNESCO/NGO Chairs; 
UNESCO / government(s) Chairs; UNESCO /Foun­
dations, Banks, Agencies Chairs; UNESCO / a given 
university or consortium of universities Chair(s); 
UNESCO/lndustry Chairs, etc. 

Several procedures are envisaged for the estab­
lishment of a chair: 

a) creation of a Chair, as a new teaching and re­
search unit at a university or other institution of 
highereducationand/orresearch.Suchaunitshould 
inelude (i) a chairholder as its academic head, bearing 
the title of UNESCO Professor; (ji) a number of 
teachers/researchers from the host institution and 
from other institutions, both in the respective coun­
try and from abroad who are associated with the 
project; (iH) a number of young students and re­
searchers, pursuing postgraduate studiesor follow­
ing specialization courses at these chairs. 
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(b) development of a Chair within a university 
deparlment by reinforcing an existing leaehing/re-
5eJlreh programme at a given university in a particular 
field and by giving it the international dimension 
mentioned under(a) aboye; 

(e) turning a vacant ehair at a given institution of 
higher edueation into a UNESCO Chair, following 
agreement between UNESCO and the respective 
institution, and opening it up for intemational re­
eruitment and for the establishment of an interna­
tional programme in its ficld; 

(d) setting up UNE seo professorships atvarious 
higher edueation institutions prcferably in the de­
veloping eountries. A UNESCO professor earries 
out the traditional functions of a visiting professor 
at the respectiveinstitutions. He/she mayalsoteach 
at several institutions in a sub-region, with which an 
agrccment is reaehed to be associated with the 
scheme. 

V. Applications for the creation of UNESCO 
chairs; procedures for their establishment 

- Applications for the establishment of a chair 
can be submitted to UNESCO by: 

- Institutions of higher education and researeh, 
individually or collectively (whenever several 
partners are involved); 

-National governments and other authorities 
in charge of higher education and rescareh; 

-Non-governmental organizations of higher 
education and rcsearch; 

- Industrial,business and commercial compa­
nies which wish to assist the setting up of sueh 
chairs at an institution of higher edueation, in eo­
operation with UNESCO. , 

-Other institutions, foundations and agencies 
with which UNESCO maintains coopcration rcla­
tions. 

The applications will be examined by the ap­
propriate units in the UNESCO Sccrctariat, in c10se 
eoopcration with the proposing organizations/in­
stitutions. Afterclarification of the matters involved 
in the establishment of a chair (ficld and typcs of 
activity, eooperation partners, conditions of fune­
tioning, financing, etc.) an Agrccment/Convention 
is signed by UNESCOand the host institution of the 
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Chair. Depending on financial arrangements and 
on the division of responsibilities, other possible 
partners eould be signatories of the Agreement. The 
Agrccment/Convention stipulates the tille and field 
of the ehair, the major modalities of activity foreseen 
(teaehing, rescarch, consultaney, etc.) and the eat­
egories of people to be involved in its activity. The 
Convention also stipulates the obligations to be 
assumed by the parties to the Convention and the 
eonditions of service for the chairholders. Further details 
eoneeming the acÚvity of the chair could be spelled 
out in additional Protoeols to the Convention/ 
Agrcement. 

VI. The appointment ofchairhoIders and of other 
categories of personneI 

Several eategories of people are involved in the 
UNESCO Chairs scheme: 

- the chairholder; bearing the title of UNESCO 
professor; 

- a number of tcaehers/researehers associated 
with a Chair's programme; 

- rccipients of fellowships and other students 
pursuing their studies in association with a specifie 
ehair. 

Internatiónal reeruitment of all thcse eategories 
of pcrsonncl is the best guarantce for assuringhigh 
academic standards of the whole UNESCO Chairs 
Scheme. The UNESCO ehair and the conditions of 
service for the chairholder will therefore be 
advertiz~ for sueh rccruitment jointly by UNESCO 
and the host institution. In addition to giving rec­
ognition to outstanding researeh and scholarship, 
international rccruitment is also a means of en sur­
ing the international nature of the programme. 
However, the host institution of a chair or a funding 
organization may make individual praposals for a 
ehairholder. The same eonditions of recognized 
scholarly merit and international recognition will 
apply in aeeepting sueh proposals. 

Theeonditions forappointmentof a ehairholder 
are set forth in the contract to be signed with him/ 
her. The duration of the contract may be aecepted, 
subjcct to agrccment bctwccn the funding organi­
zations and UNESCO. The appointment to a ehair 
could also be assurcd on a rotating basis among the 
institutions/organizations participating in its 
programme. The same rotation principIe may apply 
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in the case of other teachers/researchers associated 
with the programme of the chair. 

It is proposcd that the responsibility for the 
appointment of the holder of a chair (and of other 
teachers/researchers associated with them) should 
fall with the same Board which examines the appli­
cation for the establishment of the chair: 

- the Director-Ceneral of UNESCO (or a person 
designated by him) 

- the Chief Exccutive of the host institution (or 
an academic designated by him); 

- representatives of other higher education and 
research institutions participating in the scheme, 
and of the funding agencies; 

As a normal procedure, the appropriate bodies 
of the institutions associated with the scheme (Scn­
ate Appointments Committccs) should be involved 
in the process. 

Othcr teachers/rcsearchers will be proposed 
by the institutions associated with the programme 
of the chair. These institutions will cover the travc\ 
and living expensesof such personnel. Applications 
for scholarships will be subm itted to the chairholder 
who will be assisted in the selection by UNESCO 
and byotherappropiatebodies.ln thecaseofschol­
arships awarded by UNESCO, from the UNESCO 
Fellowship Bank, the regulations approved by the 
General Conference of UNESCO will apply. 

VII. Distribution of UNESCO Chairs 

The UNESCO scheme is, as outlined aboye, 
meant to be part of the effort of the Organization -
through the UNITWIN projcct to extend suport to 
higher education institutions in the developing 
countries. While due attention has to be paid to 
maintaining high academic standards for the activi­
ties of the chairs, whenever conditions are created 
for Iinking arrangements, networking and the es­
tablishment of chairs, and the financial support for 
them is assurcd, UNESCO will encourage their 
implementation. 

Without sctting Iimitations as to the maximum 
number or to the gcographical and thematic distri­
bution of the chairs, a number of principIes are to be 
applicd as follows: 
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i) priority should be given to creating UNESCO 
chairs in the developing countries,with absolute pri­
ority given to the least deve/oped countries; 

ji) whenever chairs are creatcd in the industri­
ally developcd countries, -on the basis of self-fi­
nancing or of extra-budgetary funding- provisions 
should be made in their programme for support to 
higher education institutions in the developing 
countries (through fellowships for specialized 
training, visiting lecturcrs, joint research pro­
grammes, transfer of laboratory cquipment, books 
and periodicals, etc.);iji) The field of science and 
research to be chosen for the activity of a chair will 
primarily depend on the interest expressed by the 
Mem ber Sta tes and by the host i nstitu tion. UNESCO 
should encourage an inter-disciplinary and multi­
disciplinary approach and shou Id promote arcas of 
particularintercst fortheOrgani7..ations' programme 
(Sustainable Devc\opment, Environment, Transfer 
of Tcchnology, Education, Culture, etc.). 

iv) An optimum mix is to be obtained betwcen 
government, industry, IGOs, NGOs, NGOs and 
University funded chairs. 

VIII. Management and monitoring of the UNESCO 
chairs scheme 

It is proposccd to create several advisory and 
monitoring bodies in relation to this scheme: 

a) ad hoc advisory groups, constituted by the Di­
rcctor-Ceneral of UNESCO (or his representative), 
thc Chief Exccutivc of the Institution hosting thc 
chair, representatives of the funding agencies and, 
whencver nccessary, appropriate government or 
local authority representativcs. Their task is to ex­
amine proposals for the establishment of chairs and 
for the appointment of chairholders, and to make 
rccommendations to that Cffcct; 

b) An lnternational Committee,entrusted with the 
task of making periodic rcvicws of the UNESCO 
Chairs programme. The Committce will be reduced 
in number and should not mcet too often in working 
sessions. In order to assist its work, on-going re­
views of the UNESCO chairs scheme, for various 
regions, could be entrusted to the Advisory Com­
mittccs of CEPES and ROSTE for Europe; to the 
Advisory Committccs of CRESALC and ROSTLAC 
for Latin America and the Caribbean; the Advisory 
Committcc for Higher Education in Africa and the 
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Advisory Board ofROSf A for Africa; and the Advi­
sory Bodies of ROSTSCA and PROAP for Asia and 
the Pacific; to UNEDBAS and ROST AS for the Arab 
Sta tes. 

c) UNESCO's Intersectoral Committee on Higher 
Education wilI coordina te the activity related to the 
UNESCO Chairs Scheme at the level of the UNESCO 

Sccretariat. The substantive Divisions and Units of 
the Secretariat will monitor those chairs which fall 
within their ficId of competence, according to the 
provisions made in the Work Plan of the Organiza­
tion. The Dircctor-General will regularly present 
progress reports on the UNESCO Chairs Scheme to 
the Executive Board and to the General Conference 
ofUNESCO. 

THEMATIC SESSION ON MODERNIZATION 

OF THE PRODUCTlVE SECTOR, INNOVATION 

AND COMPETITlVENESS 
(MEXICO CITY, 4-5 APRIL 1991) 

On 4 and 5 April 1991, the Division for the 
Regional Programme of the Regional Burcau for 
Latin America and the Caribbean, Unitcd Nations 
Dcvelopment Programme, organized a Thematic 
Session on Modernization of the Productive Sector, Inno­
vation ami Competitiveness in Mexico City. The meet­
ing was organizcd under the auspices of the Minis­
try of Foreign Affairs of Mexico. The participants 
inc1uded entrepreneurs of industries in sectors con­
sidered to be vital in the development of Latin 
America, applied technology research centres at the 
enterprise level and experts of UNDP ongoing re­
gional projects dcaling with technological innova­
tion, Biotechnology and Microelectronics. The 
meeting also inc1uded government technical ex­
perts from six countries (Argentina, Brazil, Chile, 
Costa Rica, Mexico and Venezuela) as well as from 
five Agenciesof the United Nations System (UNIDO, 
WIPO, UNESCO, ECLAC and the World Bank), the 
Interamerican Dcvelopment Bank and UNDP in­
c1uding three Resident Representatives, (UNESCO 
was representcd by Gustavo López Ospina, Direc­
tor of CRESALC. 

Participants wererequestcd, in developingthcir 
discussions, to emphasize two dimtmsions of 
UNDP's strategy for regional action: 

A. UNDP as a catalytic institution of experiences: 
In what can this UNDP potential be turncd into 
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effective help for the countries, either in the imple­
mentation and development of their own pro­
grammes, or in the search for and identification of 
sources of external financing for their technological 
innovation projccts? The interdisciplinary charac­
ter of the institution, its objectivity, and the fact that 
its con tri bution s are not tied to sources or specific 
technological patterns are obviously an advantage. 
The modest available resources make it practically 
impossible to finance long-term institutional sup­
port. Thus, all regional initiatives undertaken must 
playa catalytic role oriented towards vanguard 
innovation while anticipating country necds. 

B. Resource Mobilization. Strategies to mobilize 
resources to finance or invest in technological trans­
formation programmes must be defined.1t is indis­
pensable to associate enterprises to potential users 
of new technologics in the research and application 
stages. To this end, mec hanisms to co-finance projects 
must be statcd and bilateral and multilateral sources 
of financing idcntificd. 

Background 

In 1950, Latin America accounted for 11 % of 
world trade. Today it accounts for lcss than 5%. The 
lack of correspondcnce betwcen Latin American 
exports and intcrnational dcmand has reached the 
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point where the region must make extraordinary 
and concerted efforts to reinsert itseU into the global 
econorny. 

The downward cycle is re-enforced by interna­
tional and national economic imbalances and trends. 
There was a net capital outflow from the region of 
over $200 billion in the 1980s. Betwcen 1980 and 
1988, the net investment coefficient for the region 
dropped from 23% to 16,5%. Oneeffect is the further 
obsolescenceoftheregions' capital goodsstock. The 
human impact is reflected in a CDP per capita 
decline of 8% betwecn 1980 and 1988. 

Toreversethesc financial, industrial and human 
trends will require a multifaceted approach. One 
necessary condition will be the incorporation of 
varied and sophisticated technologies that will 
permit rapid productivity incrcases. Technology is 
a key strategic variable for the development of 
productivity levels that will permit a restoration of 
tradeand macroeconomic balancesand thercgaining 
of a competitive edge in the global cconomy. 

To address this situation, the discussions 
highlighted thrce main issues designed to elicit 
strategic guidance for regional scientific and tcch­
nical coopcration to modernize t he prod uctive sector. 

A. Promotion of technological innovation to achieve 
global competitiveness. Regional cooperation can 
stimulate technological innovation in key produc­
tive arcas. In the past, UNDP hascollaboratcd in the 
adaptation of biotechnology, microclcctronics and 
information technology and supportcd other tcch­
nological innovations. Any programme to be 
implemented in the future must analyzethepotential 
of tcchnological innovation in Latin America in 
strategic productive scctors with the grcatest com­
parative advantages in order to improve their effi­
ciency and compctitiveness. This will require a re­
alisticevaluation of research capacity, technological 
infrastructure, financial and market parameters, and 
productive enterprises. 

B. The· national management of science and tech­
nology fo lead and link research, the fechnological infra­
st ructure, and productive sector enterprise activifies. The 
challenge involves how to establish systemic links 
among research centres and lor academia; national 
entities rcsponsible for the policics, programmes 
and management of the scientific and tcchnological 
system and the productive sector of the enterprise. 
The changes requircd in the management of tcch­
nologyareas importantas those in thetcchnologyof 
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production. This is true at the policy level as well as 
at the levc\ ofenterpriscmanagement. Theenterprise 
has beco me the central actor of economic activity 
and of tcchnological innovation in the world and is 
bccoming the central focus of activity for UNDP. 

C. Changes required in fhe cultural environment 01 
applied science and technology, with particular reference 
to human development and the evolving cooperative role 
of education and fhe enterprise. 

Global competitiveness, macroeconomic 
strategy and technological policy 

How can UNDP contribute to maximizing the 
comparative advantages of the region in global 
markets, as well as support a more informed view 
on tcchnology and its links to devclopment issues, 
such as poverty and environment? Key requirements 
of a strategy are (i) global compctitiveness, regional 
coopcration and national economic stability;and (ii) 
the development of a supply-demand relationship 
of tcchnologies that would constitute a real market 
for the exchange or transfer of tcchnologies. 

Technological innovation and competitiveness 
is a global issue but is acted out through national 
cconomies which are becoming increasingly open. 
A necessary prccondition for fostering technologi­
cal innovation and competitiveness is a stable 
macroprccondition for fostering tcchnological in­
novation and competitiveness is a stable macro­
cconomic environment in the region. Stable prices 
and exchange rates favourinnovation and compcti­
tiveness. The need for launching structural adjust­
ment and stab ili7Áltion programmes simultancously 
with modernization processes is essential Trade 
and tax policies sctting incentives are implicit influ­
ences for promoting innovation and competitive­
ness. Explicit support to promote innovation and 
research requires substantial levcl of resources. 
UNDP is not in a position to provide such support 
and thus does not have comparative advantage in 
promoting direct research activities. 

The region nccds to develop a global vision of 
tcchnological innovation and com petitivencss linkcd 
to regional efforts for integration. UNDP, as men­
tioned, has alreadydisseminated successful experi­
ences through regional cooperation in biotechnol­
ogy and microlcctronics. The nccd for devcloping 
regional cooperation frameworks such as the EU­
REKA initiative in Europc or similar initiatives pro-
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moted in Japan was stressed. Programa Bolivar, a 
regional initiative inspired by EUREKA, ultimately 
seeks to develop partnerships with other regions. 
This Programme aims at fostering innovation, com­
petitiveness, modernization and enlarged markets. 
A broad framework for technologicaJ linkages be­
tween research centres and enterprises were essen­
tial to its success. The Programme stresses integra­
tion and represents a joint initiative of Covern­
ments and the priva te sector. The Covernment of 
Venezuelaand the Interamerican Development Bank 
sponsor this initiative and links have already been 
established with activities supported by UNDP's 
Regional Programme in the arca of microlectronics. 

Policies should stimulate development of tech­
nology markets in the region with concentration on 
areas where the market by itself would not be suffi­
cient to stimulate technological development on a 
sustainable scale. On the supply side, emphasis 
should be placed on lowering the cost of supply and 
enhancing its quality. On the demand side, gener­
ating an awareness of availability coupled with 
marketing opportunities will condition the supply 
of technology. Catalytic resources such as liaison 
agents to link supply to demand should be a target 
for future cooperation. For this, a strategic-type 
intervention in the areas of the market where mar­
ket mechanisms have a Iimited capacity to stimulate 
change was recommended. 

A financing mechanism was proposed by 
UNIOO and AL! DE last year to use the interegional 
debt to support an intra-regional technology flow, 
create guaranty funds and risk capital, and develop 
secondary markets of technology within the region. 

In most countries, technological policies ori­
ented to entrepreneurial development for increas­
ing productivity and improving competitiveness in 
global markets are notcommon. Technological poli­
cies nceded to be assesscd in terms of their links to 
industrial policies and also macro~onomic poli­
cies with cIear focus on the demand side. A system­
atic assessment of trends in global technological 
policies and their re1ationship to industrial and 
macro~onomic policies is requircd. 

Countries need to adapt their eXP9rt and im­
port profiles to trends towards spccialization of 
production in global markets. Technological inno­
vation may be limitcd when protectionism, mo­
nopolies or oligopolies prevail. 
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Technological policiesshould bedemand rather 
than supply focused. Policy-making should in­
creasingly take into account information on orga­
nizational themes such as market behaviour, con­
sumer preferences, etc. Policies for human resources 
development in higher education, the labour force 
and technicians should be developed. 

UNIDO's Capital Coods Modernization 
programme was highlighted as a positive experi­
ence in a sector-based approach. A sector-based 
approach should emphasize technology demand, 
inter-enprepreneurial cooperation, and cooperation 
of enterprises with research centres and universities 
in specific sectors and strategic areas. The sectors 
chosen should havea high demonstration effect and 
the capacity to have an impact in global markets. 

A number of participants stressed that a 
structural competitiveness approach involving 
several sectors, industries, cIusters and enterprises 
was more valid because technologies and markets 
are changing rapidly. If UNDP seeks to identify 
"niches" for future activities, it should select areas 
wherethetechnologicalgapvis-a-visthedeveloped 
countries was the smallest. A successful experience 
in the shoc industry in Brazil was based on.shared 
perception by the enterprises concerned that while 
they compete fiercely a scope existed for them to 
engage in the search for solutions to common prob­
lems theyface in expandingexports. UNDP support 
for activities of this type should be orientro to 
groups of user-industries, mobilizing co-financing 
with the enterprises for specific projects. 

The potential for organization innovation was 
highlighted as very large and as different approach 
to production which favours more flexibility, prod­
uct innovation, enhanced qualitiy at the source and 
incentives for work productivity. This is a relatively 
new fieId which requires more research and dis­
semination of successful experiences. Financingand 
incentive schemes to facilitate organizational in­
novation should be developed beca use most exist­
ing schemes favour innovation that embodies hard­
ware. 

As the borders betwccn scctors become less 
visible, UNDP should emphasize strengthening 
"c1usters of enterprises" in strategic areas which 
have the capacity or potential to induce change in 
other c1usters or networks of enterprises. UNDP 
could assist these c1usters of enterprises in solving 
common problems on such issues as organizational 
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innovation and informatics which "cut across" 
sectoral boundaries. This type of approach is 
sucessfuly adressing issues of competitiveness in 
other parts of the world. 

Industrial propertysystems and patents are not 
sufficiently taken into consideration in the region as 
an essential element for technological innovation. 
Information provided by WIPO indicatcd that out 
of a total of approximately one million patents 
registered yearly worldwide, only approximately 
fifteen thousand requests for patents originatcd from 
Latin America and the Ca ribbean. Patents constitute 
an enormous source of information on technologi­
cal innovation and are a prerequisite for protecting 
technological breakthroughs ocurring in the region. 
Industrial strategies at the globallevc1 increasingly 
emphasize trademarks, for instance, as one of their 
essential components. Quality-relatcd labels of ori­
gin is another important component of these strate­
gies. This leads producers to emphasize access to 
global information and on patents on industrial 
property. 

The managements of technology for productivity 
the enterprise as the main instrument of innova­
tion and as the main focus of fu tu re UNDP activity 

The enterprise has become the central actor for 
technological innovation and competitiveness. En­
terprises in the region necd to modernize in a con­
text of globally-oriented strategies to compete in 
world markets. Tcchnological innovation involves 
both a technological component and theadaptation 
of decision-making processes to thechanging nature 
of production and to the new role of labour. Techni­
cal cooperation should focus on c1usters of en ter­
prises where the technological gap is cIearly not 
enormous. 

UNDP could develop programmes of organi­
zational innovation in user industries related to 
modern entrepreneurial growth where the nccd to 
constantly innovate and to develop new typcs of 
management /Iabour relations is pronounccd. There 
is a necd to sensitize enterprises to innovation and 
competitiveness as, in themsclves, conditions for 
their survival. UNDP should support innovation 
even if there exists in embryonic form with empha­
sis on solutions for common problems, disseminate 
these experiences through associations; networks, 
groups or liaison agents. The focus should be on 
projects and not centres or institutions. Projects 
should serve as catalysts in buildingalliances. A key 
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component to ensure UNDP's multiplier effect is 
cofinancing with industries and Governments. 

Globalization is characterized by the presence 
of "networks" and "c1usters" of markets, users, 
producers of technology, and human resources. 
These "c1usters" and "networks" of enterprises are 
relevant to any process aimcd at technological in no­
vation, modcrnization and competitiveness. Enter­
prises which modernize and innovate are part of 
these "c1usters" of "networks". A successful ex­
amplein the region is INPI in Brazil which facilitates 
access to tcchnological information, the management 
of industrial propcrty systems and of patents to 
Brazilian industry. UNDP could cooperate with 
"networks" or "clusters" of enterpriess to foster 
innovation along these lines. 

Thereisa nccd tointroduceintothecurriculaof 
enginccring and science courses in the region an 
emphasis on economic analysis as well as other 
aspccts rc1atcd to the development of an entrepre­
neurial "culture". 

Assistance is also required in identifying 
regulations that constitute obstacles to a more har­
monious and fluid rc1ationship betwcen the public 
and private sector, creating better conditions for 
innovation and competitiveness. Associations of 
enterprises could be the target of programmes deal­
ing with technological innovation and competitive­
ness. 

Central actors in the process of modernization 
are "liaison agents", or technological agents that 
link enterprises, universities and research centres. 
Tcchnological (liaison) agents nced to have a c1ear 
vision of the strategic role they play in developing 
the linkage betwccn the research community and 
enterprises. This incIudes knowledge of the risks 
involved in the process, conditions o( the market, 
and the concrete possibilities offercd in each coun­
try for developing real intcractions bctwcen en ter­
prises and rescarch centres or universities. Liaison 
agents playa kcy role in shifting theemphasison the 
technological innovation spectrum from the supply 
side to demand -ar user industries- side. Empha­
sis is placed on assessing the nccds of enterprises 
and proposing solutions to concrete problems they 
share. 

The emphasis on demand presupposes a ca­
pacity of enterpriscs, research centres or universi­
ties to translatc identificd problems into possible 
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courses of action, in other words into programmes 
and projects. The existence of this capacity is rare in 
the region. In Argentina, out of 140 microelectronics 
projects identified by research centres and universi­
ties as having potentialIy a commercial impact, only 
one attracted private sector interest four years after 
the survey was conducted. In addressing technol­
ogy demands of enterpri&es, the possibility existed 
for UNDP to mobilize at the same time resources 
from the enterprises themselves to found joint ini­
tiatives: 

Incubators and technological parks are impor­
tant to those types of enterprises, where tcchnology 
constitutes the most essential component of their 
prod ucts. Bccause they are dependent on innovation 
for success in highly compctitive markets. They 
serve as a medium to develop linkages bctwecn the 
research centres, the universities and enterprises. 

A successful example of entrepreneurial coop­
eration in Chile is FUNDACION CHILE which 
succeeded in setting-up a sophisticatedinformation 
system dn technological trends and market 
behaviour for wood-industry products in devel­
oped countries. The system enabled the entrepre­
neurial community to coopcrate in expanding their 
share of exports to world markets. Cooperation 
among enterprises led to the establishment of net­
works and associations of enterprises,and also rein­
forced their role vis-a-vis tcchnological innovation 
and competitiveness. The "coopcration in a elimate 
of competitiveness" promoted the associations. 

Therelationshipsbetwccnuniversities, research 
centres and enterprises has traditionalIy bccn diffi­
cult in the transfer of technology from the research 
community to enterprises. The first successes were 
the setting-up of incubators which he!ped to open 
thedialogue betwccn researchersand entreprencurs. 

UNAM was successful in the establishment of 
such linkages. Its Centre for Technological Innova­
tion hasestablished a system ofmutual understand­
ing in whic.h the university community provides the 
entrepreneurial community with expcrtise in infor­
mation sharing, training and highly spccialized 
consultancies. 

For Argentina, private enterprise, CONORPE 
S.A., has conducted seminars for researchers and 
entrepreneurs on how to cooperate on themes of 
relevance to both groups, such as management of 
technology,innovativeapproachestoorganizational 
arrangements within enterprises based on the no-
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tion of dccentralization and re-training of trainers 
from the univeristy cireles (to expose them to recent 
experiences from the entrepreneurial community). 

Other examples of successes in the region­
conceming the process of developing linkages be­
twccn rcsearch institutionsand enterprises ineludes 
the Centre of Biotcchnology in Cuba which deals 
with health-related aspects of biotechnology. 

SmalI enterprises are often favourable to and 
flexible in establishing links with the research 
community. Working with these firms might con­
stitute a possible "niche" for regional activities. 
What is important in the development of links be­
twccn enterprises and the research community is 
the process o{ innovation itself, rather than the end 
product. 

. A way to foster the development of these link­
ages was to promote processes of transfer and ex­
change of personne! between research centres and 
enterprises, an vice versa. 

To foster linkages, the need to render the sup­
ply side more sensitive to the users' needs was 
stressed. Activities envisaged should be carried out 
with technological centres wich havethe capacity to 
innovate, which have qualified staff, an inter-dis­
ciplinary orientation, modern equipment required 
to carried out the research, and a strong commit­
ment and vocation vis-a-vis corporate work. To 
change the nature of the supply side might not 
nccessarily be an input of an institutional nature. 
Indced, the case of the EEC was mentioned, the 
Community funding at present approximately 
10,000 individual scholarships to persons carrying 
out innovative research in membcr countries. 

An entrepreneurial culture must be firmly 
promoted inresearchcentresand universities. Mixed 
committccs of scientists and entrepreneurs (inte­
grated by research centres and chambers of com­
merce) could be established or reinforced. This cul­
ture should be sensitive to a programme/project 
way of thinking, and aggressively promoted in the 
region espccially at the leve! oftheresearch commu­
nity. Catalytic projects which demonstrate the 
advantages of developing successfullinkagescould 
be implemented. For this purpose the exchange of 
experience could form an intra-regional learning 
process. 

The management of tcchnology is a central 
issue to the modernization of the productive sector 
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at the level of enterprises, research centres, univer­
sities, Governments and liaison agents. This in­
volves, among other things, the management of 
research and development, informatics applied to 
needs of the prod uctive sector and new manufactur­
ing strategies such as total quality control, numeric 
control, CAM-CAD, and statistical studies of indus­
trial processes. Intervening at the management level 
must be complementd by the 'parallel introduction 
of other required changes. The case of a research 
project cond ucted by the MIT in the USA in the field 
of informatics showcd that the introduction of 
informatics alone was not a sufficieilt condition to 
lead to innovation. UNDP could continue to deal 
with the issue of informatics devc1opment, espe­
cially vis-a-vis the target group of small- and me­
dium-sized industries, as part of a wider strategy of 
innovation and enterprise development. 

The need to nurture of new entrepreneurships 
was highlighted. The potential of these new and 
merging enterprises was many times wasted in the 
region because of the lack of adequate support 
mechanisms to foster their devc1opment. 

Entrepreneurial growth and innovation should 
emphasize not onlycooperation at theregionallevel 
but also at the sub-regional, to account for the enor­
mous heterogeneity of condition affecting entrepe­
neurial growth and prevailing in the region. 

Small- and medium-sizcd industries have the 
greatest potential for innovation and competitive­
ness and are most apt to develop cooperation 
mechanisms, linkages and joint initiatives. Asa pre­
condition for cooperation activities with these firms, 
thought should be given to the nature of the rela­
tionship betwecn these typcs of firms, their markets 
and the typcs of technologies they use. Firms which 
are nearer to technological breakthroughs should 
be favoured in the future. As indicatcd previously, 
the type of coopcration to be providcd by the UNDP 
should always be mcdiatcd by entities, not directly 
developed with individual enterprises themselves, 

Global-orientcd networks which could be de­
veloped with respect to enterprises in the region 
oHer two modalities as possible areas for inter­
vention in coming years: one, joint ventures be­
tween Latin American firms and firms located out­
side the region; and two, the exploration of how 
enterprises in the region could be more internation­
alizcd, 
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Unstable macroeconomic conditions prevail in 
many countries of the regio n and credit is costlier in 
Latin America than anywhere else in the world. 
Because enterprises need high levels of resources to 
invest in innovation for increased competitiveness, 
the theme of financing for technological innovation 
is a central issue in the near future in the region. 

The cultural environment, human resources and 
technological innovation 

Cooperation in innovation, modernization and 
compctitiveness necds to be accompanied byefforts 
to change cultural attitudes with respect to techno­
logical innovation and the organizational and 
managerial "clima te" of enterprises. 

The absence oflinkages between the prod uctive 
sector and the research community is a function of 
the prevalence in the region of a culture, both among 
the research community and the entrepreneurs, 
where no clear advantages for either group to co­
operate with one another were perceived. 80th en­
trepreneurs and researchers often have a perverse 
conception of each other. UNDP activities could 
help to change this attitude. 

Universities could begin to introduce changes 
in cultural perceptions of enterprises with 
programmes to render students more sensitive to 
the role enterprises play in fostering innovation and 
growth. More necds to bedonealso with thereaching 
staff of universities, because most have been traincd 
in altogether different times and with inadequate 
conceptions of the role of enterprises in modern 
societies. A change of cultural attitudes in Govem­
ment is also necdcd. 

Technological intellingence is a possible target 
for regional cooperation. Entrepreneurs can im­
prove the monitoring of technological, economic 
and commercial trends, global market behaviour 
and the management of information systems deal­
ing with industrial propcrty systems and patents. 

Changes in management "clima tes" are neces­
sary to acommodate technological innovation. The 
region necds a holistic approach to organizational 
change, entrepreneurial strategic planning and the 
planning of technological change in the enterprise. 

Changes in management "clima tes" are neces­
sary to accommodate technological innovation. The 
region necds a holistic approach to organizational 
change, entrepreneurial strategic planning and the 
planning of technological change in the enterprise. 
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Changes in management "e1imates" within 
enterprises mean s introdudng: flexibility of pro­
duction, higher quality products, constant product 
innovation (emphasis on product quality rather 
than on lower prices as the main element of compe­
tition), and economiesof scale. Quality at the source, 
as opposed to a system based on rectification at the 
end of the production continuum, is required. With 
respect to the work force, incentives need to be 
based more on the qua lit y of output than on the 
quantity produced. Labour needs to be treated as a 
resource rather in the traditional perception as a 
factor of production. It is absolutely necessary to 
modify top-down pattems of decision-making to 
accommodate more decision-making by the work 
force. 

A new managerial culture is essential for en­
hancing productivity. The potential for organiza­
tional innovation is high while its costs are low. 
While it would not be possible to replica te the 
]apanese experience, it was suggestd that efforts 
should be made to incorpora te new managerial 
practices. UNDP could sponsor two initiatives of 
this type: 

First, UNDP could commission studies of en­
terprises in the region which have successfully in­
troduced organizational innovation. Co-financing 
could be sought for these studies, from Govem­
ments and from the entrepreneurial community. 
The aim would be to see what were the lessons to be 
leamed from these successful cases. Enterprises 
could be interested in partidpating as co-funding 
partners beca use of the replication-of-experience 
potential that these studies would have for them. 
Govemments would wish to co-finance if, for ex­
ample, better knowledge of successful cases of en­
terpriseinnovation could help them introduce fiscal 
incentives and to develop financing mechanisms to 
foster further entrepreneurial innovation. 

Second, UNDP could bring to recipient coun­
tries the successful experiences of othe'r countries or 
regions promoting "intemational learning". Shar­
ing international experiences among "e1usters", 
networks and associations of enterprises in the re­
gion was suggested. 

Human resources in La ti n America áre perhaps 
the most under-utilized and the most wasted of 
what was traditionally called the "factors of prod uc­
tion". Two broad suggestions were made. First, 
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there is a low level of development of the education 
system and of training for middle-Iével technicians. 
The training of middle-Ievel technicians is directly 
related to the growth of the productive sector. 
Countries such as Germany and France have had 
new courses for technidans for over 150 years. A 
proposal was made to promote middle-Ievel techni­
cal courses specificallyoriented by the requirements 
of technological innovation with at least 50 percent 
dedicated to practicallevel production. 

SeCond, engineers and technicians hardly ever 
interact with the work force at the level of produc­
tion lines. Change thiscultural pattern of segmenta­
tion between engineers, technicians and the work 
force is nceded, particularly in light of the new Role 
which is expected of the work force in decision­
making and innovation. 

Limitations in higher education are also pos­
sible targets for future intervention. Scientific cur­
ricula minimize subject such as history, civilization, 
languages and informatics. Studies conducted in 
France show that future profiles ofengineers require 
as a minimum that 50 percent of the time spent on 
formal education in engineering schools should be 
dedicated to the study of these subjects. 

Other limitations: Doctorate-Ievel researchers 
in the region often spend up to 90 percent of their 
time performing routine administrative functions. 
In many universities communication networks and 
information-sharing systems are lacking, usually 
because of limited resources. New employment 
opportunities for university graduates in the region 
are also nceded in order to reduce the dramatic 
"brain drain" which has traditionally prevailed. 

New approaches to the im provement of ed uca­
tion inelude the nced to develop basic sciencecourses 
dealing with subjects such as the capacity to conduct 
and analysis of market behaviour, periodic recy­
e1ing ofteaching and enterprise staff, financial aid to 
needyuniversity students. ECLAC is promoting the 
training of human resources in technological issues 
with emphasis on their direct relevance to en ter­
prises. 

Main areas for action inelude: 
a. the promotion of coopera ti ve activities with 

associations, networks, "c1usters" of user in­
dustries and specialized centres dealing with 
technological innovation; 

b. the strengthening of Iinkages between the re­
search community and entrepreneurs, inclu-
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ding an enhanced role for '1iaison agents"; 

c. management of industrial property as an ins­
trument of technological devc10pment 

d. potential of a new managerial culture. 

e. human resource development at alllevels (en­
trepreneurs, managers, researchers, directors 
of research centres, middle level technicians) 
emphasizing greater linkages between the 
research community and enterprises. 

f. promotingsystems todisseminateinformation 
and incentiva te organization of technology as 
an instrument of productive transformation. 

g. the analysis and dissemination of successful 
cases of en terpri se innovation in the region; co­
financing of these initiatives by the entrepre­
neurial community and by Governments will­
ing to develop incentives to pro mote techno­
logical innovation in enterprises (promotion of 
"internationallearning). 

h. devc10pment and diffusion of mechanisms for 
bringing entrepreneurs and scientists together 
in joint programmes. 

i. efforts to sensitize entrepreneurs and the scien­
tific community to the nature of technological 
trends occurring worldwide. 

j. participation in regional cooperation and fund­
ing initiatives stressing technological innova­
tion such as Programa Bolivar 

k. devc10pment of programme education curricula 
that is enterprise-oriented. 

1. promotion of the interchange of experiences, 
both within and outside the region, on educa­
tive programmes to develop skills for rapid 
technological, organizational and managerial 
innovation and change. 

m. devc10pment of computer-based global com­
munication nctworks for information sharing 
and database accessing. 

ACTA DE ACUERDO PARA EL ESTABLECIMIENTO 

DE UN COMITE DE COORDINACION 

INTEGRADO POR REPRESENTATES DE 

OUI-UDUAL-CINDA 

En la ciudad de Québec, Canadá, el día 21 de 
agosto de 1991, los señores Lauro Ribas Zimmer, 
Bruno Schlemper Junior, Iván Lavados Montes, en 
representación de la Organización Universitaria 
Interameri~ana (OUI),de la Unión de Universidades 
de América Latina (UDUAL) y del Centro 
Interuniversitario de Desarrollo (CINDA) 
respectivamente, acuerdan lo siguiente: 

1. OUI, UDUAL, CINDA se informarán 
recíprocamente de sus programas de traBajo y de las 
actividades que ejecutan para mantener una 
adecuada coordinación y permitir una participación 
activa de sus universidades miembros en ellos. 
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2. Las instituciones harán el mayor esfuerzo 
para desarrollar proyectos conjuntos. 

En esta perspectiva pondrán en marcha a la 
brevedad el proyecto "Gestión de la Cooperación 
Internacional en Universidades". 

3. OUI, UDUALYCINDAestablecen un Comité 
de coordinación, integrado por un representante de 
cada institución. Este Comité, que tendrá a su cargo 
la implementación de la presente acta de acuerdo, se 
reunirá a lo menos una vez al año. 

Firmado por: Lauro Ribas Zimmer (Presidente 
OUI); BrunoSchlempcr Junior(Presidente UDUAL); 
Iván Lavados Montes (Director Ejecutivo CINDA). 
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I~ REUNION DE SECRETARIOS DE UNIVERSIDADES 

DE AMERICA LATINA y EL CARIBE 

(LA HABANA, CUBA, 28 DE OCfUBRE-1 DE NOVIEMBRE DE 1991) 

La Universidad Central de Venezuela y la 
Universidad de La Habana, organizaron -con el 
auspicio del CRESALCjUNESCO-, la II Reunión de 
Secretarios de U niversidades de América Latina yel 
Caribe. Estuvieron presentes autoridades 
académicas de 58 universidades e institutos de ed u­
cación superior, representantes de 17 países de la 
región. 

A continuación se transcribe la DECLARACION 
así como las propuestas derivadas de las Comisio­
nesque trabajaron en esta importante reunión y que 
dilucidaron acerca de temas tan cruciales en el 
momento actual como el de la Convalidación de 
Estudios, Títulos y Diplomas yel de las Políticas de 
Ingreso a la Educación Superior. 

Bajo el auspicio del Núcleo de Secretarios de las 
universidades venezolanas, del Centro Regional de 
Educación Superior para América Latina y el Caribe 
(CRESALCjUNESCO) y la Universidad de La 
Habana, se concertaron esfuerzos y voluntades que 
permitieron reunir, en la Ciudad de La Habana, 
entre el 27 de octubre y e11 Q de noviembre de 1991, 
a las autoridades académicas de 58 universidades e 
institutos superiores de educación, representantes 
de 17 países de la región. 

La concreción de esta reunión, concebida por el 
interés y la necesidad de coronar esfuerzos en la 
concertación de ideas y acciones operativas, para 
hacer más efectivas las gestiones que permitan dar 
pasos de mayor alcance hacia la integración 
académica.en América Latina y el Caribe, es posible 
hoy, gracias al trabajo de los Secretarios de sus 
universidades. 

Esta gesta integracionista se revela también en 
la necesidad de descubrir los problemas comunes 
de nuestra región, dadas las caracterís"ticas socio­
culturales que nos unen dentro del marco de la 
singularidad de cada una de nuestras naciones y 
permite la búsqueda de las soluciones en el 
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intercambio de las experiencias más importantes 
del quehacer académico en las diferentes univer­
sidades, brindando la posibilidad de potenciar los 
esfuerzos y traducirlos en mayores y mejores 
beneficios para nuestros pueblos. 

Dadas las actuales circunstancias que definen 
el perfil social y económico de la mayoría de los 
países de esta región, afectada por elevados niveles 
de pobre7.él crítica en manifiesto de deterioro de la 
calidad de vida con los consabidos cuadros de des­
nutrición, analfabetismo, escaso desarrollo científico 
y tecnológico y una evidente subutilización de sus 
recursos humanos, las instituciones de educación 
superior, vanguardias en la creación del conoci­
miento y en la búsqueda de soluciones a nuestros 
urgentes problemas, tienen hoy como reto, la in­
eludible responsabilidad de ubicarse en el contexto 
actual mundial, con una postura distinta a la tra­
dicional que les permita afrontar la incertidumbre 
de este oneroso presente con las herramientas de la 
ciencia al servicio del progreso y del.bienestar 
espiritual y material del ser latinoamericano. 

En nombre de todos los representantes de las 
universidades latinoamericanas y del Caribe, ex­
pre-samos nuestro profundo reconocimiento a 
nuestros hermanos cubanos por la generosa hospi­
talidad y acogida que han brindado a todas nuestras 
delegaciones. Conscientes estamos de que este 
extraordinario esfuerzo lo han hecho a pesar de las 
difíciles circunstancias que atraviesa este país 
producto del injusto bloqueo al que está sometido. 
Como consecuencia, la 1I Reunión de Secretarios de 
Universidades de América Latina yel Caribe reitera 
su apoyo al derecho a la libertad, independencia y 
autodeterminación del pueblo cubano. 

Se pudo constatar en este encuentro, en la di­
versidad de experiencias, la existencia de proble­
mas com unes que abren un camino hacia la búsqueda 
de soluciones conjuntas. En especial se revela la 
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importancia de alcanzar procesos administrativos 
más homogéneos entre las diferentes universidades 
para viabilizar la transferencia de los recursos 
humanos, así como el papel que corresponde al Se­
cretario en la promoción y sistematización de la 
información, para contribuir a un mejor conoci­
miento de cada uno de nuestros centros docentes 
superiores. 

De los debates y propuestas de las tres comi­
siones de trabajo se definieron las acciones más 
importantes a emprender, ya que todos los países 
signatarios presentes, respaldaron la necesidad de 
una adecuada Integración Latinoamericana y del 
Caribe, como un camino idóneo para impulsar y 
reafirmar el desarrollo en materia educativa y cul­
tural de la región. Además se reconoció la impor­
tancia yel papel que desempefta la integración aca­
démica en el logro de tal finalidad. 

En las discusiones se abogó para que en el 
Convenio Regional de América Latina y del Caribe, se 
haga constar una disposición transitoria en el sentido 
de que las universidades hagan la calificación aca­
démica para el reconocimiento de estudios y de 
títulos. En cuanto al ejercicio profesional se acordó 
permanecer sujetos a la legislación de cada país. 
Esta disposición tendrá vigencia hasta tanto se esta­
blezca una equiparación en la nomenclatura de los 
títulos universitarios. 

Además se propuso la creación de un Centro Re­
gional de Informática (CRl) que permita la comuni­
cación yel intercambio en la formulación y ejecución 
de políticas académicas en América Latina y el 
Caribe. 

También se acordó, fortalecerla integración 
cultural de América Latina y el Caribe suscribiendo 
convenios multilaterales y bilaterales que se refieran 
al intercambio académico-científico entre uni­
versidades. 

Se aprobó por otra parte, efectuar los diag­
nósticos que permitan dentro de las políticas gene­
rales correspondientes, adoptar las mejores deci­
siones y alternativas, especialmente en k> que se re­
fierea las políticas específicas de selección yadmisión 
a la educación superior, las cuales deben ajustarse, 
tomando en cuenta las características socioe­
conómicas y en especial la función social de ella, 
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como un derecho fundamental de los pueblos, en 
términos no sólo de educar más individuos sino 
también educarlos integralmente. 

. En el mismo sentido, se tuvo en cuenta que los 
sistemas de admisión y selección de alumnos, deben 
considerar no sólo lo que se refiere a las carreras 
tradicionales y de larga duración, sino también 
situaciones alternativas que permitan la diversifi­
cación de posibilidades de estudios, sin que ello 
signifique desmejorar los niveles de exigencia 
académico. 

El sistema de educación superior tiene en lo 
inmediato la obligación de adoptar medidas para 
minimizar las deficiencias que los alumnos de la 
educación media presentan en el momento de la ad­
misión; pero corresponde en lo mediato a las au­
toridades de la ed ucación y gobiernos articular ade­
cuadamente los subsistemas de educación media y 
superior. 

Se evaluó asimismo, que el ofrecimiento de va­
cantes debía considerar por una parte los intereses 
individuales de realización y por la otra, las nece­
sidades de cada país en aras de un mejor desarrollo 
ydeaseguraren 10 posible la incorporación a la vida 
laboral. 

Los resultados a\can7-<ldos en estosdíasde fruc­
tífero trabajo reafirman la importancia de organizar 
el Núclco de Secretarios de Universidades de Amé­
rica Latina y el Caribe, para 10 cual se aprueba un 
Comité de promoción del mismo, integrado por 
representantes electos del seno de los delegados de 
la 1 Reunión de Secretarios de las Universidades 
Latinoamericanas y del Area del Caribe. Por último, 
se propone convocar la 11 Reunión de Secretarios 
para el afto 1993. 

Ciudad de La Habana, primero de noviembre 
de mil novecientos noventa y uno. 

Propuestas 

Comisiones Nos. 1 y 2 

Política de admisión en las universidades 
públicas y privadas. Identificación de los problemas 
que generan los procesos de admisión y selección: 
alternativas. Evaluación de los sistemas de admisión 
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dentro del contexto socio-económico nacional y el 
sistema nacional de educación. 
1. El sistema de educación superior tiene en 10 

inmediato la obligación de adoptar medidas 
para minimizar las deficiencias que presentan 
al momento de la admisión los alumnos de la 
educación media, pero corresponde en 10 
mediato a las autoridades de la educación y 
gobiernos articular adecuadamente los 
subsistemas de educación media y superior. 

2. Efectuar los diagnósticos que permitan dent.ro 
de las políticas generales correspondientes, 
adoptar las mejores decisiones y alternativas, 
especialmente en 10 que se refiere a las políticas 
específicas de selección y admisión a la edu­
cación superior, con vistas a ser ajustadas, to­
mando en cuenta las características socioeco­
nómicas yen especial la función social de ella, 
como un derecho fundamental de los pueblos, 
en términos no sólo de educar a más individuos, 
sino también educarlos integralmente y en más 
tiempo. 

3. Fortalecer los sistemas de Orientación e In­
formación a nivel de toda la enseñanza media, . 
e igualmente reforzar los vínculos de este tipo 
de actividad con los que de manera similar de­
ben realizarse en la universidad. 

4. Los sistemas de Selección y Admisión de 
alumnos deben considerar no sólo lo que se re­
fiere a las carreras tradicionales y de larga du­
ración, sino también, alternativas que permitan 
la diversificación de posibilidades de estudios, 
sin que ello signifique desmejorar los niveles de 
exigencia académica. 

5. Lascomisiones concuerdan en recomendarque 
se busquen los mecanismos necesarios a fin de 
lograr el ingreso a las Carreras Pedagógicas de 
los estudiantes de más alto rendimiento aca­
démico. 

6. El ofrecimiento de vacantes deberá considerar, 
por una parte, los intereses de realización in­
dividual y por otra las necesidades de cada 
país, en procura de un mejor desarrollo, ga­
rantizando en lo posible, la incorporación a la 
vida laboral. . 

7. Los sistemas de selección, cuando así proceda, 
debieran considerar el esfuerzo, el rend imiento 
en la escuela media, las aptitudes generales, los 
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conocimientos específicos que demandan las 
carreras, las aptitudes específicas cuando así 
proceda y las características personales. 

8. Que en el marco de referencia de los Proyectos 
de Cooperación e Intercambio de la UNESCO, 
otros organismos de Naciones Unidas,asícomo 
instituciones mundiales, regionales y subre­
gionales, que de una u otra manera apoyan el 
desarrollo y mejoramiento cualitativo y cuan­
titativo de la educación superior, se cree una 
red de información regional sobre la temática 
de la admisión en universidades y demás ins­
tituciones de educación superior que incluyan 
todos los elementos necesarios de tipo bi­
bliográfico, referencial y actual, información 
acerca de proyectos de investigación, etc. Ello 
implica la inclusión de Bases de Datos Espe­
cializadas del tipo apoyado por la UNESCO/ 
CRESALC. 

9. Las Comisiones apoyan la creación de un 
Consejo de Secretarios de Universidades de 
América Latina y el Caribe. 

Comisi6n NlI3.Convalidación de créditos Y títulos, 
convenios, normas de acreditación de estudios 
universitarios, registro académico y certificaciones 
de notas de egresados, aspectos técnicos. 

Preámbulo 

La Tercera Comisiór:procedió al análisis de 
varios convenios internacionales y en particular el 
Convenio Regional de Convalidación de Estudios, 
Títulos y Diplomas de Educación Superior en 
América Latina y el Caribe. 

La comisión luego de escuchar a los diversos 
expositores que presentaron ponencias arribó a las 
siguientes conclusiones: 
1. Todos los países signatarios presentes, res­

paldaron la necesidad de una adecuada In­
tegración 'Latinoamericana y del Caribe como 
un camino idóneo para impulsar y reafirmar el 
desarrollo en materia educativa y cultural de la 
región y reconocieron la importancia yel rol 
que desempeña la integración académica en el 
logro de tal finalidad. 

2. Se reconoció la necesidad de asegurar la par­
ticipación de las univcrsidadesen lascomisiones 
negociadoras de convenio, a objeto degaranti7-<lr 
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que esté presente el criterio académico, de ma­
nera de evitar inconvenientes futuros en 
aplicación de los mismos. 

3. Todos los países destacaron la necesidad de 
asegurar la calidad académica en términos de: 
-Nivel de los estudios (pre y postgrado) 
-Duración de los estudios 
-Naturaleza y alcance de los convenios 

4. Se estableció la necesidad de revisar perió­
dicamente el Convenio Regional mencionado, 
con el propósito de irloadaptandoa la dinámica 
jurídico-social de nuestros pueblos. 

Con base al diagnóstico realizado sobre las de­
ficiencias en cuanto a la carencia de precisión y de 
ejecución del Convenio Regional se hace indis­
pensable, a fin de consolidar la integración cultural 
y educativa de la región, proponer las siguientes 
recomendaciones, a los organismos competentes: 

1. Que los estados signatarios del convenio 
incluyan en sus comisiones negociadoras de 
acuerdos internacionales de perfil académico, a 
representantes de las instituciones uni­
versitarias, a fin de lograr la adecuada precisión 
en los aspectos que por razón de la materia les 
corresponde a ellas determinar. 

2. Que no obstante la no previsión de la figura 
jurídica de la Revisión en el texto del Convenio 
Regional, se recomienda la revisión del mismo, 
a los fines de reformular algunas de sus 
disposiciones y así viabilizar los objetivos pre­
vistos en él. 

3. Que se haga constar una disposición transito­
ria en el Convenio Regional en el sentido de que 
sean las universidades las que hagan la ca­
lificación académica para el reconocimiento d~ 
estudios y de títulos. En cuanto al ejercicio pro­
fesional se estará además sujeto a la legislación 
de cada país. 
Esta disposición tendrá vigencia hasta tanto se 
establezca una equiparación en la nomenclatura 
de los títulos universitarios, que formará parte 
del convenio. 

4. Que se cree un Centro Regional de Informática 
(CRO que permita la comunicación y el 
intercambio sobre la formulación y ejecución 
de políticas académicas en América Latina y el 
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Caribe, especialmente en lo que se refiere a 
denominación de grados y títulos, sistemas de 
evaluación, perfiles académico-ocupacional, 
metodologías de la enseñanza, sistemas de re­
gistrosacadémico-estudiantilesydeevaluación 
y lo demás que acuerden las 'partes incluir. 

5. Que los estados signatarios, que aún no lo ha­
yan designado, constituyan un órgano nacional 
que se encargue de velar por el cumplimiento 
del convenio, y que proceda a establecer los 
mecanismos de aplicación, según la reco­
mendación VII-43 y VII-44 de la VII Reunión 
del Convenio Regional de Convalidación de 
Estudios, Títulos y Diplomas de Educación 
Superior. 

6. Que los estados signatarios que aún no lo ha­
yan hecho, procedan a designar los órganos de 
ejecución del convenio, de conformidad con la 
ley de cada país, tal y como lo prevé el literal a) 
del artículo 8 del Convenio. 

7. Que los órganos responsables del seguimiento 
y evaluación del convenio estén integrados por 
delegados representantes de las universidades 
públicas de los estados signatarios. 

8. Que para fortalecer la integración cultural de 
América Latina y el Caribe se suscriban 
convenios multilaterales y bilaterales entre 
universidades referidos al intercambio 
académico científico, de estudiantes con 
reconocimiento de los créditos y becarios; y, de 
permitirlo la legislación interna de cada país, el 
reconocimiento de estudios, títulos y diplomas 
de educación superior. . 

9. Que los gobiernos de los estados signatarios 
difundan en todas sus instituciones de 
educación superior la existencia del Convenio 
Regional, con indicación de las partes que 10 
integran. 

10. Que se instrumente un reglamento general del 
convenio, que permita la real y efectiva ejecu­
ción del mismo. 

11. Que se celebre una reunión en el mes de abril de 
1992, en la cual participen todos los países 
signatarios con el órgano de ejecución de cada 
miembro y a la que se inviten a los representan­
tes de las universidades, con la finalidad de 
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analizar y enriquecer las presentes recomen­
daciones, y que las mismas pasen a formar 
parte integrante del Convenio Regional en 
forma de un addendum. 

12. Que cualquier país latinoamericano y del Caribe 
que aún no haya ratificado el Convenio Re­
gional, realice los esfuerzos necesarios para 
lograrlo en pro de la integración de la Región, 
una vez hechas las modificaciones con base de 

las presentes recomendaciones. 

Por otra parte la Comisión NR 3 recomienda al 
plenario exprese su solidaridad con el hermano 
pueblo cubano. 

Finalmente, la Comisión recomienda al Plenario 
se pronuncie en solidaridad con la Universidad de 
San Marcos de la República de Perú, frente a ¡la 
violación de su autonomía universitaria. 

EVALUACION, SELECCION y ACREDITACION 

DE PROGRAMAS DE POSTGRADO: 

GUIA DE AUTOEVALUACION 

Durante la Asamblea de la Universidad 
Iberoamericana de Postgrados, realizada en el mes 
de noviembre de 1992 en Madrid, fue adoptada la 
"Guía de Autoevaluación" de programas de post­
grado. Sus propósitos y objetivos son los siguientes: 

- Ofrecer una base conceptual que oriente los 
esfuerzos de evaluación y acreditación; 

-Identificar componentes o variables del objeto 
de evaluación que en este caso es el programa de 
postgrado, definir indicadores y precisar criterios 
mínimos de evaluación, acreditación e inclusión de 
programas de postgrado en el catálogo de la UlP. 

-Presentar una guía metodológica para 
adelantar procesos de autoevaluación institucional 
en el nivel de formación avanzada. 

Reunión internacional de redes de asociación 
universitaria. Salamanca/Espaf'la 

Los días 7 al9 de noviembre tuvo lugar la reu­
nión internacional de redes de asociadón univer­
sitaria en Salamanca, convocada conjuntamente por 
la UNESCO /CRESALCy la UlP. La reunión analizó 
los siguientes temas: 
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- Situación y perspectivas de la cooperación 
interuniversitaria para la década de los noventa 
desde el punto de vista de cada organización 
internacional: programas vigentes y planes de futuro; 

- Percepción institucional de la demanda y la 
oferta de cooperación interuniversitaria a nivel de: 

-investigación y formación avanzada, 

-desarrollo y transferencia de tecnología; 

- formación básica universitaria. 

-Temas unificados para la acción concertada de 
las redes y asociaciones universitarias y mecanis­
mos para su desarrono. 

La reunión destacó, en todo momento, la im­
portancia y necesidad de un trabajo internacional 
concertado en el campo de la educación superior. 
Asimismo sef'laló la prioridad de alcanzar, a corto 
plazo, una acción unificada en el plano nacional y 
subregional de todas las instituciones de educación 
superior, base esencial de la articulación inter­
nacional propuesta. Otras reuniones, en esta misma 
dirección, serán realizadas en 1992. 
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SEMINARIO REGIONAL 

DESAFIOS y PERSPECTIVAS DE INVESTIGAOON 

y POLITICA EDUCATIVA EN LA DECADA DE LOS NOVENTA 
(BUENOS AIRES, 2-5 JULIO 1991) 

Entre el2 y el 5 de julio de 1991, se llevó a cabo 
en Buenos Aires el seminario regional "Desafíos y 
Perspectivas de Investigación y Política en la Década 
de los Noventa". Organizada por la Red 
Latinoamericana de Educación yTrabajo,la reunión 
tuvo como objetivo central reflexionar sobre la 
investigación realizada en la década de los ochenta 
y extraer perspectivas de investigación y políticas 
para la década de los noventa. Los temas tratados 
fueron seleccionados a partir de los intereses que 
manifestaron los miembros de la Red. 

El seminario convocó alrededor de ochenta 
participantes de diversa pertenencia institucional 
(centros de investigación, universidades, organismos 
gubernamentales, centros de formación profesiona 1), 
provenientes de nueve países de la región. Se 
presentaron veintiuna ponencias que serán 
publicadas próximamente. 

La apertura del seminario estuvo a cargo del 
Director del Centro de Estudios de Población 
(CENEP) Alfredo Lattes y del Director Asociado del 
Centro Internacional de Investigaciones para el De­
sarrollo (CIID-Canadá), Daniel Morales-Gómez. En 
dicha apertura se puntualizaron los objetivos de la 
reunión y las perspectivas de la Red para el futuro 
próximo. Participaron activamente y realizaron 
aportes significativos, Joll0 Alexim de CINTERFOR 
y Juan Carlos Tedesco de UNESCO-OREALC. 

El seminario seorganizóen torno a la realización 
de seis sesiones sobre diversas temáticas atinentes a 
la relación educación-trabajo. En la primera sesión 
"Cambios en la educación y en el mercado de trabajo 
en la década del ochenta: problemas de investi­
gación para los noventa" se presentaron los 
siguientes trabajos: "El sistema educativo mexicano: 
una visión de largo plazo" de Humberto Muñoz 
Garda y Herlinda Suárez (México) y "Cambios en 
las condiciones laborales y en la relación educación 
y trabajo. El caso del Gran Buenos Aires 1980-1989" 
de María Antonia Callart, Martín Moreno y Marcela 
Cerrutti (Argentina). 
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En la segunda sesión "Cambio tecnológico, 
calificación y capacitación", se presentaron traba­
jos: "Educación y desarrollo tecnológico: el caso de 
la ind ustria de auto piezas en Brasil" de Leda Gitahy 
y Flavio Rabelo (Brasil); "Innovación tecnológica, 
empleo y capacitación en América Latina: la 
evidencia y planteamientos de investigación para 
los 90" de Alfonso Mercado (México); "Innovación 
tecnológica, empleo y capacitación en el área 
mecánica" de Elenice Leite (Brasil); "Cambio 
tecnológico y contenido de las calificaciones ocupa­
cionales" de Graciela Riquelme (Argentina); '1nno­
vación tecnológica y calificación en el sector bancario: 
aspectos referentes a las condiciones de trabajo de 
los cajeros" de Lilian Rolsfen Petrillini Segnini 
(Brasil); y "La formación profesional en el hlstituto 
Nacional de Aprendizaje, el crecimiento tecnológico 
y el desarrollo socioeconómico de Costa Rica" de 
Carlos Carvajal Guillén (Costa Rica). 

En la tercera sesión "Educación media y trabajo" 
las ponencias fueron: "Saber escolar y saber 
extraescolarcampesino" deEduardo Weiss(México); 
"La articulación entre la escuela técnica yel mundo 
del trabajo en México ¿Espacios vados de la gestión 
educativa?" de María de Ibarrola (México); "La 
educación técnica en el Ecuador; elementos para su 
análisis" de Juan Samaniego y Luis E. Montoya 
(Ecuador); "La Ed ucación secundaria en proceso de 
masificación" de Leonor Cariola (Chile); La con­
cepción de ciencia y tecnología en los egresados de 
la educación secundaria" de María Laura Barbosa 
Franco (Brasil); y "Educación académica y edu­
cación profesional. Dilemas de equidad, selectividad 
y calidad" de Víctor Manuel Gómez Campo (Co­
lombia). 

En la cuarta sesión dedicada a "Educación su­
perior y empleo" las ponencias presentadas fueron: 
"Nuevos escenarios y formación de personal 
calificado de alto nivel en América Latina" de 
Carmen Carda Guadilla (Venezuela); "Conside­
raciones sobre el ingreso irrestrictoa la Universidad" 
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de VíctorSigal (Argentina); "Universidad y sistema 
productivo: autonomía y cooperación" de Emilio 
Tenti yCarlosP. Krotech (Argentina); y "Educación 
superior y mercado laboral en dieciseis metrópolis 
de México" de Herlinda Suárez y Humbcrto Muftoz 
Garda (México). 

La última sesión fue ded icada a "Grupos críticos 
objetivos de políticas" y se presentaron las siguientes 
ponencias: "Educación y empleo: ayudar a las 
mujeres a formular un buen proyecto vocacional y 
laboral" de Josefina Rossetti (Chile); "El trabajo 

infantil y procesos de escolarización rural" de 
Marcc\a Gajardo (Chile); y "Educación y empleo en 
Uruguay. Estrategias para un desafío" deJorge Luis 
Ruétalo, Fernando Casanova y Javier Lasida (Uru­
guay). 

En el último día Juan Carlos Tedesco de 
UNESCO-OREALC realizó una interesante ex­
posición que sirvió para enmarcar en un contexto 
más amplio las deliberaciones del seminario. La 
reunión culminó luego de un intenso intercambio 
sobre c\ futuro de la Red. 

SEMINARIO INTERNACIONAL SOBRE 

CALIDAD y PRODUCTIVIDAD DE PROGRAMAS DE POSTGRADO 
(BRASILIA, 10-11 DE JULIO, 1991) 

Los objetivos de este Seminario fueron: a) 
Presentar una perspectiva global dc\ desarrollo de 
recursos humanos de alto nivel comparando dife­
rentes sistemas de postgrado en el mundo. b) Discu­
tir los criterios y parámetros adoptados para el logro 
de la calidad y productividad de los sistemas y 
programasdepostgrados.c) Examinarlosdiferentes 
conceptos e instrumentos de políticas públicas que 
apuntan al desarrollo de personas altamente 
educadas a través de programas de postgrados. d) 
Obtener elementos para la reflexión sobre las 
tendencias futurasdel sistema brasilero de educación 
de postgrado. 

Los objetivos indicados fueron alcanzados a 
través dc\ análisis de los sistemas de postgrados en 
Francia, USA, India, Alemania y América Latina, 
presentados por expertos de los respectivos países. 
En repre~ntación de UNESCO/CRESALC, asistió 
el Dr. Gustavo López Ospina. 

Cada presentación fue seguida por un panel y 
una discusión plenaria. Las síntesis de los panel fue 
realizada en la última sesión; esta síntesis dio lugar 
a la preparación de un informe final que servirá de 
base para las políticas de las agencias de desarrollo 
en c\ Brasil. 

LA FORMACION DE PROFESORES DE INGENIERIA 

PARA ENFRENTAR LOS DESAFIOS DEL SIGLO XXI. 

II CONGRESO MUNDIAL DE EDUCACION y ENTRENAMIENTO 

(LA HABANA, CUBA, SEPTIEMBRE 10-13, 1991) 

Con c\ auspicio de UNESCO, UPAD( (Unión 
Panamericana de Asociaciones de Ingenieros), ISEE 
(Sociedad Internacional de Educación para 
Ingenieros), SEFI (Sociedad Europea de Formación 
de Ingenieros), se cc\ebró en La Habana el Congreso 
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en referencia, cuyo tema central fue la Formación de 
Profesores de Ingeniería para enfrentar los desafíos 
del siglo XXI. A continuación se scftalan los aspectos 
tratados en este Congreso: 
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1. Identificación, formación y desarrollo del 
docente de Ingeniería. 

- Definición de las características que debe 
poseer un profesor de ingeniería en la etapa 
actual. 

- La formación de profesores de ingeniería a 
partir de profesionales de experiencia sin 
preparación pedagógica. 

- Formación de profesores de ingeniería a partir 
de recién graduados de talento. 

- Sistema de desarrollo para profesores de 
ingeniería que formarán profesionales para 
enfrentar tecnologías futuras. 

- Identificación, formación y desarrollo de 
profesores para el ciclo básico de la enseñanza 
de ingeniería. 

2. La tecnología educativa en la labordel profesor 
de ingeniería. 

- La pedagogía de la formación de habilidades 
para estudiantes de ingeniería. 

- La preparación del profesor de ingeniería para 
la utilización de nuevas formas de enseñan7.a. 

- DcsarrolIode la creatividad en el pensamiento 
del profesor de ingeniería. 

- El laboratorio como tecnología educativa en la 
labor del profesor de ingeniería. 

- Ordenadores electrónicos como herramienta 
de trabajo del profesor de ingeniería. 

3. Papel del profesor de ingeniería en la vin­
culación de la Universidad con el sector 
productivo y de servicio. 

-El profesor de ingeniería como VÍnculo entre el 
sector productivo y la formación del ingeniero. 

- El profesor de ingeniería y el ejercicio de su 
profesión. 

-El profesor de ingeniería como elemento activo 
en el desarrollo de la ciencia y la técnica para el 
sector productivo y de servicio. 

- El profesional del sector productivo y de 
servicio en su acción como profesor de inge­
niería. 

4. Participación de los profesores en la educación 
continua de los ingenieros. 

5. Mecanismos de motivación que estimulen la 
permanencia de los profesores de ingeniería en 
la Universidad. 

LA MODERNIZACION DE LA EDUCACION SUPERIOR 

EN UNA AMERICA SIN FRONTERAS VII CONGRESO BIENAL 

DE LA ORGANIZACION UNIVERSITARIA INTERAMERICANA 
(SANTO DOMINGO, 18-21 DE NOVIEMBRE DE 1991). 

En República Dominicana se lIevó a cabo el 
7mo. Consreso Bienal de la OUI. En representación 
de UNESCO/CRESALC estuvo el Dr. Gustavo 
López Ospina. 

Los temas tra tados en este Congreso fueron los 
siguientes: 

Tema 1: Nuevos papeles de la educación superior 
frente a la integración política, científica y 
tecnológica del Continente Americano. 

Tema 2: Las grandes tendencias de los programas de 
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';'odernización de la educación superior 
en el Continente Americano. 

Tema 3: Los procesos y los instrumentos de la 
modernización de la educación superior: 
los sistemas de educación superior. 

Tema 4: Procesos e instrumentos de la moderniza­
ción de la educación superior: las univer­
sidades. 

Tema 5: Presentación de cuatro programas como 
contribución de la OUI a la modernización 
de la educación superior en América Latina. 
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II SEMINARIO TECNICO INTERNACIONAL 

SOBRE GESTION y ADMINISTRACION DEL PERSONAL ACADEMICO 

EN LAS UNIVERSIDADES DE AMERICA LATINA y EL CARIBE 
(CARACAS, OcrUBRE 1991) 

Con el patrocinio de la OEA, a través del 
Proyecto Multinacional Educación Media y Supe­
rior (PROMESUP), la Universidad Central de Ve­
nezuela organizó un seminario técnico teniendo 
como objetivos los siguientes: 

- Conocer los problemas de la gestión y 
administración del personal académico en las uni­
versidades de América Latina y el Caribe. 

- Analizar los enfoques y el proceso operativo 
de la gestión y administración de personal académico 
en la Región. 

- Analizarel proceso de planificación estratégica 
del sistema de personal académico en las 
universidades latinoamericanas y del Caribe. 

- Estudiar los distintos sistemas de evaluación 
del personal académico en las universidades. 

-Analizar los programas de formación y 
desarrollo del personal académico. 

-Establecer la importancia de la construcción e 
intercambio de sistemas de información sobre per­
sonal académico en el Area Regional. 

CENTRO DE RECURSOS DE INFORMACION EDUCATIVA 

(CERINED) 

El Centro de Recursos de Infonnación Educativa 
(CERINED) es una asociación civil sin fines de lucro, 
creada bajo la iniciativa de PLANIUC (Universidad 
de Carabobo, Venezuela). 

Esta iniciativa se concretiza después de haber 
acumulado durante más de diez aftos una im portan te 
experiencia en todo lo referente a la edición de la 
Revista PLANIUC y su consecuente interrelación 
con el quehacer ed ucativo; además de la experiencia 
dejada por!,!1 Servicio de Infonnación Referencial en 
Educación (SIRE) de la Fundación CIDde la Univer­
sidad de Carabobo. 

La decisión de la creación de este centro surge 
del convencimiento de que no podrá haber 
investigación pertinente, formación permanente de 
los ed ucadores, ni elevación de la calidad de proceso 
educativo, sin la difusión y el acceso adecuado a la 
producción del conocimiento en el campo de las 
Ciencias de la Educación. 
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El objetivo fundamental de este centro es 
contribuir al desarrollo del conocimiento y la 
investigación en el área educativa mediante la lo­
calización, el acceso, la recuperación y la dise­
minación de la información especializada, todo ello 
con el fin de contribuir a mejorar la calidad de la 
educación en el país, en virtud de lo cual podrá: 

- Proveer información y documentación en 
forma eficiente, continua y actualizada con el fin de 
permitir y/o facilitar el acceso a la infonnación en el 
Area Educativa tanto a personas naturales como 
jurídicas. 

- Brindar asesoramiento a entes de carácter 
público o privado, nacionales, extranjeros e interna­
cionales y celebrar los convenios o acuerdos que 
fueren necesarios. 

- Coordinar y ejecutar cursos, seminarios y 
cualquier otro tipo de actividad similar (de edu-



EDUCAOON SUPERIOR y SOCIEDAD, VOL. 2 N" 2 

cación continua) de actualización y perfecciona­
miento profesional y cultural de los participantes. 
Dichos cursos serán preferiblemente de carácter 
intensivo y podrán programarse para atender los 
requerimientos de los usuarios. 

- Contribuir con las investigaciones en el Area 
Educativa mediante la búsqueda y suministro de la 
información actualizada sobre el problema objeto 
de estudio. 

- Contribuir a la diseminación de los sistemas y 
tecnologías modernas para el acceso y el manejo de 
la información Científica Técnica y Humanística en 
el Area Educativa. 

Promover y desarrollar el turismo Científico­
Académico en el área educativa, hacia, en y desde 
Venezuela. 

- Desarrollar sistemas de información en el área 
educativa. 

- Brindar asesoramiento en la organización de 
bibliotecas, centros de documentación y/o 
información, en el área Educativa. 

- Promover y desarrollar medios didácticos que 
faciliten el proceso ensef\anza -a prend izaje en el área 
educativa. 

- Organizar Bancos de datos sobre: Recursos 
humanos, materiales y técnicos, a fin de promover 
su utilizaci6n en proyectos y soluciones requeridos 
en el área educativa. 

-Proveer información sobre: eventos, congresos, 
seminarios, oportunidades de estudios, becas a nivel 
nacional e internacional y publicaciones 
especializadas. 

- Promover una red nacional de información en 
el área educativa. 

- Promover el flujo de información educativa 
con todos los países e instituciones del mundo. 

SEMINARIO COOPERACION 

U NIVERSIDAD-PEQUEÑA y MEDIANA EMPRESA 

(BUENOS AIRES, 4-8 DE NO:VIEMBRE DE 1991) 

En el marco de las actividades del Proyecto 
COLUMBUS, las universidades de Belgrano, Buenos 
Aires y La Plata, organizaron el Seminario en 
referencia, teniendo como participantes a Rectores y 
Funcionarios a cargo de la cooperación con el sector 
productivo, así como a Empresario y Representantes 
de asociaciones empresariales de las Pequeñas y 
Medianas Empresas. 

Los objetivos principales fueron: 

- Identificar metas y aspectos de la cboperaci6n 
de la universidad con el sector productivo, en par­
ticular con las Py MEs. 
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-Analizar obstáculos y actitudes en académicos 
y empresarios hacia la cooperación. 

- Discutir la planificación e implementación de 
políticas universitarias para la cooperación con las 
PyMEs, incluyendo metodologías y mecanismos 
apropiados. 

- Analizar las políticas públicas requeridas como 
marco de la cooperación. 

- Preparar recomendaciones para universi­
dades, asociaciones empresariales, gobiernos y 
agencias internacionales. 

-Considerar posibles áreas de cooperación en el 
marco del Proyecto COLUMBUS. 
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CREACION DEL CENTRO REGIONAL PARA EL ESTUDIO 

y APROVECHAMIENTO DE LAS SABANAS 

En los últimosaf\os, un grupo de investigadores 
del Centro Internacional de Ecología Tropical. han 
logrado la firma de un Convenio entre la Univer­
sidad de Oriente y el Instituto Venezolano de Inves­
tigacionesCientfñcas(IVIC),paraelestablecimiento 
del Centro Regional para el Estudio y Aprovecha­
miento de las Sabanas (CREAS), ubicado en el Estado 
Monagas, Venezuela. Para ello se ha contado con el 

apoyo del Centro Internacional de Ecología Tropi­
cal (C1ET /UNESCO/IVIC), a través del Programa 
del Hombre y la Biosfera. A su vez el IVIC ha 
firmado un Convenio con la Fundación Agraria de 
Colombia (UNIAGRARIA), a través del cual seestán 
efcctuando las gestiones para que el CREAS tenga 
otra base de operaciones en el Departamento de 
Arauca, Colombia. 

DECLARACION DEL CONGRESO NACIONAL 

DE RECTORES DE COLOMBIA 

A continuación transcribimos la comunicación 
recibida del Rector de la Universidad de Medellín y 
Presidente de la Asociación Colombiana de Univer­
sidades (ASACUN), Dr. Jaime Tobón ViIlegas. 

Los asistentes al Congreso Nacional de Rectores 
convocado porellCFESy la Universidad Tecnológica 
de Pereira, celebrado en dicha ciudad el 20 y 21 de 
junio de 1991 para la consulta sobre la Reforma de la 
Educación Superior, 

DECLARAMOS: 

Primero. La transcendencia del evento orga­
nizado por el teFES y la Universidad Tecnológica 
de Pereira en momentos de tanta importancia para 
acomodar el sistema educativo colombiano a las 
necesidades del mundo moderno, de la ciencia y la 
tecnología y la apertura e internacionali7-élción de 
nuestra economía, así como la actualización del 
sistema universitario del país. 

Segundo. La necesidad de mantener contacto 
permanente con el mundo académico y científico 

. para implementar nuestro sistema educativo a nivel 
superior en las políticas, estrategias y acciones que 
nos permita asimilar las modalidades en ciencia y 
tecnología y su transferencia al medio colombiano. 
Sólo así podremos atender el compromiso de la 
modernización del Estado y del sector productivo 
nacional. frente a la tendencia impostergable de la 
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globalización de los mercados que facilite 
condiciones de negociación internacional para el 
normal y constante desarrollo sociocconómico del 
país. 

Tercero. La oportunidad de manejar estas 
relaciones por conducto y con el apoyo de 
organi7-élciones a nivel mundial y regional, como la 
UNESCO, el consejo de Rectores de las Univer­
sidades Europeas, la Organización Universitaria 
Iberoamericana OUl,la Unión de Universidades de 
América Latina UDUAL, y demás organismos que 
trabajan en la educación, ciencia y tecnología en el 
área de América Latina. . 

Cuarto. Solicitar a la Asociación Colombiana 
de Universidades, ASCUN, que incremente las 
funciones decoord inación de acciones de integración 
de la educación superior con los organismos del 
Estado, de los scctores productivos, los sectores 
sociales y políticos, para crearun ambiente propicio 
a la modernización de la educación superior y 
ajustarse a los nuevos descubrimientos de ciencia y 
tecnología, que permitan el desarrollo den tífico de 
los recursos humanos como la óptima inversión 
social para el futuro de las nuevas generaciones, 
cuyos resultados deben encaminarse a obtener 
mejores condiciones de vida de la población, en un 
clima de justicia social. de solidaridad y de 
convivencia pacífica. 
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ESTUDIOS y BECAS DE POSTGRADO EN EL EXTRANJERO 

Se han recibido comunicaciones diversas 
anunciando estudios y becas para estudiantes lati­
noamericanos. En esta sección transcribiremos las 
que nos vayan llegando y que sean de interés para 
estudiantes de la región. 

Canada, Otawa. Carleton University. School of 
Public Administration. 

It is a mid-career, two year Master' s prográm in 
Public Administration, in which foreign applicants 

who are accepted are eligible to receive full funding 
for tuition, a Iivingallowance, and basic travelcosts. 
The program is now in its seventh year, and they 
have admitted over 140 students from 35 develop­
ing countries, incJuding 17 from Canada. Although 
they receive over 300 applications per year, they 
welcome applications from high quality candidates 
with a combination of high academic achievement 
and substantial and relevant work experience, who 
have demostrated a cJear commitment to assisting 
in the development process. 

Master's Program in Development 
Administration at Carleton University 

Carleton University's master's program in De­
velopment Administration offersa unique opportu­
nity to mid-career professionals working in the 
fields of development planning and development 
administration. Launched in 1985 with the financial 
assistance óf CIDA and the Donner Canadian Foun­
dation, the program provides a special1y~esigned 
environment in wich participants can enhance sig­
nificantly their capacity to provide leadership in 
advancing the development of their country. 

The program welcomes generalists as well as 
specialists¡ and offers a combination of courses in 
advanced techniques of management together with 
courscs covering a wide variety of current develop­
ment policy concems. Student s are encouraged to 
ta iJor the various offeri ngs to best meet their specific 
nceds. 

The full-time program takes five semesters of 
intensive study tocomplete. Graduates areawarded 
the M.A. degree in Public Administration. 
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The program is administered by Carleton's 
School ofPublic Administration, in a ssociation with 
the School of International Affairs. 

The school of Public Administration offers the 
foremost Canadian graduate program in the field of 
public policy and administration. In recent years, it 
has renewed its long-standing interest in develop­
ment administration. In addition, the school jointly 
ad ministers the lORes prestigious Pearson Fellow­
ship program in cooperation with the Faculty of 
Ad ministration at the University of Ottawa. 

The Norman Paterson School of International 
Affairs offers a one year M.A. degree in Interna­
tional Affairs. The program emphasizes an interdis­
ciplinary approach, embracing the fieldsof political 
science, economics, history, geography, sociology 
and law. It is structured to provide the student with 
a broader understanding of key issues such as glo­
bal and regional political economy, development 
studies, and conflict analysis. 

Carleton's location in Ottawa has allowed fac­
ultyand students to develop contacts with a num­
ber of governmental and non-govemmental agen­
cies and institutions involved in development. The 
study of development administration is greatly en­
hanced with access to a wealth of persons and 
material not readiJy available elsewhere. 

For further information, please contact: 
professor M.A. Bienefeld 
Co-ordinator 
Development Administration Program 
Carleton University 
Ottawa, Canada KIS 5136 
TeI:(613) 788-2549 
Telex: 053-4232 Carleton U Ott 
Fax: (613) 788-2551 

Adrnissions 

The program is aimed at participants with sub­
stantial work experience, with strong acadernic 
backgrounds, and with a cJear comrnitrnent to as­
sisting in the devcloprnent process. 
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Our expcrience has becn that successful appli­
cants have: 

-a bachelor'sdegree (orequivalent) from a rec­
ognized university with at least high honours 
standing (upper second c1ass); 

- not less than threP. years of relevant work 
experience, on deve\opment projects or in the areas 
ofdeve\opmentassistanceordevelopmentplanning; 

- a TOEFL score of at least 550; 

- completed a university-Ieve\ course in intro­
ductory economics and have a working knowledge 
of mathematics at least at the high school matricu­
lation leve\; 

-demonstrated leadership qualities and poten­
tial for carcer advancement. 

The special nature of the scholarship funding 
for this program rcquires that application be com­
pleted before March 1. Applications are reviewed 
continuously after February 1, and applicant are 
encouraged to provide all rcquired documentation 

as early as possible. Acceptances by the admissions 
committee will be sent out after April 1. 

With the assistance of ClDA and Carleton Uni­
versity, 14 fuIl scholarships are provided to foreign 
students in the programo Such scholarships provide 
a travel allowance to and from Canada, full tuition, 
and a monthly living stipend for the fuIl pcriod of 
study. Applicants may also wish to apply for alter­
nativeassitance programs, such as Commonwealth, 
CIDA or World Bank FeIlowships. It is a useful 
practice to consult with one's own Ministry of Edu­
cation regarding these and other possible sources of 
financial assistance. Canadian and Landed Immi­
grant students are eligible for the usual forms of 
university and government financial assitance. 

The program begins in early Scptember, in 
accordance with the academic schedule, and contin­
ues for five terms (approximately 20 months). The 
program is offered on a full-time basis only. No 
outside work is permitted while on a full scholar­
ship. 

AGENDA DE COMPROMISO. 

COMUNICACIONES RECIBIDAS 

A continuación transcribimos dos 
comunicaciones recibidas de El Salvador y de Vene­
zuela 

Comu'nicación de COSUPES, Consejo Su perior 
de Universidades Privadas de El Salvador, enviada 
por la Lic. Judith Mendoza de Díaz, Presidente de 
ese Consejo, 

"Reciba por este medio, un atento saludo de las 
universidades que formamos el Consejo Superior 
de Universidades Privadas de El Salvador 
(COSUPES), con los mejores augurios para la 
Educación Superior en nuestros países. 
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Objeto principal de la presente es agradecer su 
gentil invitación para participar en la Reunión 
Internacional: "Reflexión sobre los Nuevos Roles de la 
Educación Superior a Nivel Mundial, el caso de América 
Latina y el Caribe: futuro y escenarios deseables", en la 
cual tuvimos oportunidad de intercambiar 
experiencias con funcionarios de instituciones de 
Educación Superior de nuestra Región y de otras 
latitudes. 

Parte relevante del evento lo constituyó la firma 
de la Agenda de Compromiso: "Libertad Creadora y 
Desarrollo Humano en una Cultura de paz", la que 
contempla un horizonte sobre las acciones que las 
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instituciones de Educación Superior debemos 
realizar para esta nueva década. 

Es por tal razón que el COSUPES firmó en 
Caracas la Agenda de Compromiso y divulgó en 
nuestro país, a nivel de las organizaciones Naciona les 
y Privadas y medios de Comunicación Social 
vinculados con la Educación, los propósitos de tal 
documento. Como corolario, con fecha 31 de mayo, 
se ratificó y firmó por parte de trece universidades 
agremiadas a COSUPES, la adhesión a dicha agenda, 
producto del evento antes citado, acta de la cual le 
envío copia. 

Nos place por otra parte solicitar a CRESALC 
que nos incluya en la nómina de instituciones 
favorecidas con el envío de documentación sobre 
tópicos educativos, igual que se nos invite a futuros 
eventos que CRESALC/UNESCO organice. 

Con el solidario interés de contribuir a elevar la 
calidad de formación de los profesionales que 
necesita nuestra Región Centroamericana y 
especialmente El Salvador, aprovecho la ocasión 
para reiterarle las muestras de mi especial 
consideración y estima". 

ACTA 

Los infrascritos rectores de las universidades 
privadas Agremiadas al Consejo Superior de 
Universidades Privadas de El Salvador (COSUPES), 
habiendo conocido el texto de la Agenda de 
Compromiso: "Libertad Creadora y Desarrollo Humano 
en una Cultura de Paz", preparada en la Reunión 
Internacional de Reflexión sobre los Nuevos Roles 
de la Educación Superiora Nivel Mundial:e1casode 
América Latina y del Caribe, la que se llevó a cabo 
los Días 2y 3demayo del corriente año, en Caracas, 
Venezuela, ACORDAMOS: Adherimos a la misma 
en todas y cada una de sus partes. Por lo cual 
firmamos la presente acta en la ciudad de San Sal­
vador, a los treinta y un días del mes de mayo de mil 
novecientos noventa y uno. 

En razón de que la Reunión Internacional 
convocada por la UNESCO, tuvo por objeto 
"reflexionar sobre los nuevos roles de la educación 
superior a nivel mundial", consideramos que la 
"Agenda de Compromiso" debió comp~ndertanto 
los aspectos contemplados en las ponencias como 
los planteados por los participantes en forma verbal 
o por escrito. Sin embargo, se omiten algunos de 
especial im portancia y actualidad, particularmente los 
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relacionados con la formación de recursos humanos para 
la salud y la Declaración de Alma Ata y su estrategia de 
Atención Primaria en Salud as( como con el rolprotagónico 
que corresponde a las instituciones de Educación Supe­
rior en la efectividad de la integración Docente-Asistencial 
y de Investigación ~ los escenarios intra yextramurales. 

Por esta consideración, quienes concurrimos 
en representación de la Universidad del Zulia, 
proponemos incorporar esos aspectos, paralo cual 
sugerimos como una alternativa incluirlos en los 
títulosynumeralesqueseespecificanacontinuación 
y, para esto, se subrayan las palabras y/o frases que 
pedimos insertar: 

. CONSTATAMOS QUE:Los temas de mayor 
preocupación para la región en la presente década 
son, entre otros, la eliminación de la pobreza crítica, 
el logro de mejores condiciones de salud para toda la 
poblaci6n, la consolidación de los sistemas 
democráticos, la estabilidad económica y I'Ocial, la 
formación derecursos humanos idóneos ycompetentes, 
que demande el desarrollo integral de los paises de la 
regi6n y la soluci6n de sus necesidades, la protección y 
conservación del medio ambiente y los recursos 
naturales, el acceso real y oportuno al conocimiento 
científico y tecnológico, la atención adecuada al 
crecimiento demográfico, al acelerado proceso de 
urbanizaci6n y a la dependencia económica. En 
consecuencia, 

AFIRMAMOS QUE: en cuanto a este numeral 
sugerimos conveniente una nueva redacción, tanto 
en lo que respecta a su estilo como a su contenido, 
porque lo encontramos de difícil comprensión y 
falta de claridad de lo que se desea "afirmar". 

El desarrollo humano exige condiciones de 
autonomía y de creación científica, capaces de 
fecundar tanto las capacidades productivas 
económicas, como el fortalecimiento de instituciones 
democráticas. Las universidades se justifican 
básicamente como vanguardia del desarrollo en 
términos de una producción propia de ciencia y 
tecnología, comprometidos con el logro de la 
participaci6n activa de la comunidad en la solución de sus 
necesidades y problemas y con una poUtica nacional y 
regional que garantice el bienestar físico,ps(quico y social 
de la poblaci6n, a la vez que el respeto a su integridad 
ecológica. 

CONSIDERAMOS QUE: La educación deberá 
ser medio de apoyo constante a la creación de una 
vida digna, a la prevenci6n y conservaci6n integral de la 
salud del individuo, la familia y la comunidad, así como 
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a la preservaci6n del ambiente y a la transmisión y 
generación de conocimientos ajustados a la creciente 
y diversificada demanda de las sociedades y sus 
instituciones y de la promoción de procesos de 
autogestión y desarrollo humano; por todo lo an­
teri~r, 

ASUMIMOS LAS SIGUIENTES DECISIONES 
Y ACCIONES: Trabajar de forma constante para la 
armonización de filosoñas, políticas, modelos y 
formar el futuro de los países y la región. Para ello 
se buscará fortalecer a través de recursos adecuados 
el sector de educación Superior, priori7..ando la 
creación y consolidación de centros que respondan a 
las necesidades reales locales, nacionales y de la regi6n, 
que promuevan un nivel de excelencia; la cooperación 
interuniversitaria, la capacidad de intercambio y 
negociación con los grandes centros de producción 
del conocimiento mundial y el fortalecimiento de 
redes de trabajo universitario. 

Fortalecer la producción de conocimiento por 
vía de una investigación y docencia comprometidas 
conelafianzamientodelasculturasydesusmúltiples 
formas de expresión, así como el desarrollo integral de 
la poblaci6n. La adopción de polfticas científicas y 
tecnológicas, industriales y financieras coherentes, 
que atiendan con equidad y eficiencia la problemática 
nacional, que enfaticen estímulos reales a la 
comunidad académica, en los campos científico y 
humanístico son caminos a recorrer en el futuro 
inmediato. 

Incorporar críticamente a la cultura regional los 
conocimientos, tecnologías y productos generados 
fuera de la región para disminuir aceleradamente la 
brecha que hoy los separa de los países 
industrializados, en muchas áreas y especialidades. 
La apertura al mundo exterior, la confrontación y la 
critica deberán ser medios propicios a la renovación 
y actualización permanente de los planes y 
programas deestud io, cuidando mantenersu identidad, 
cultivar su folklore y respetar lo aut6dono. 

Aceler¡ulos cambios en las formasorganizativas 
y de gestión de las instituciones de Educación Su­
perior, privilegiando la excelencia, la producción 
científica, su vinculación con el entorno social, su 
proyección al futuro y articulación internacional. 
Diversificar la educaci6n superior, con équilibrio y 
equidad, en atenci6n a los requerimien·tos locales, 
nacionales y regionales de cienUficos, profesionales y 
técnicos capaces de innovar, controlary evaluar su propia 
producci6n, a las instituciones y a sus programas, 
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generando su continua renovaci6n a fin de responder con 
sentido de adualidad el reto del desarrollo integral de la 
regi6n. 

Propugnar con mayor ímpetu las poten­
cialidades de la comunidad universitaria," a través 
de una presencia más activa en la sociedad y de una 
efectiva interacci6n con lacomunidadyelambiente. Para 
ello, se deberán hacer esfuerzos para eliminar los 
prejuicios y miedo al cambio, a la libertad, a la crítica 
ya la innovación; a la vez que para conferir mayor valor 
a la capacidad creativa y de intervenci6n del saber popular 
a través del estímulo a su participaci6n organizada. 

CONSIDERAMOS INDISPENSABLE 
CONTAR CON: Una amplia y activa movilización 
en la región en tomo a estas decisiones y acciones, 
para io cual se identificarán en forma inmediata los 
medios e instituciones a través de los cuales se 
podría realizaresta tarea durante los próximos años. 
Todo lo planteado correrá el riesgo de no ser puesto 
en práctica si no se hace el esfuerzo de crear espacios 
e instituciones que puedan garantizar la 
democratizaci6n y eficiencia de la Educaci6n Superior, 
acorde con su contexto y mediante su proyecci6n hacia la 
comunidad. As( podrá lograr la contribuci6n de todos 
para el cumplimiento de esta Agenda y para mantener 
vivo el compromiso ind ivid ual y de grupo asumido 
en esta oportunidad. La UNESCO, apoyada 
especialmente en el CRESALCy otras organizaciones 
que decidan cooperar con la presente Agenda de 
Compromiso, serán responsables en el futuro 
inmed iato de la mayor estructuración y am pliación 
del movimiento intelectual que hoy se proyecta en 
torno a los desaños y metas posibles de América 
Latina yel Caribe. 

Se propone eliminar "académica y cien tífica" • porque 
se considera que la segunda está implícita en la 
primera y porque para el contexto de la frase se 
piensa que tiene mayor significación hablar de la 
comunidad universitaria en general. 
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CURSOS CORTOS OFRECIDOS 

POR LA UNIVERSIDAD DE NACIONES UNIDAS 

Bajo los auspicios de la Universidad de las 
Naciones Unidas, se han realizado en 1991 diversos 
cursos en varios países de América Latina. Entre 
ellos: el Curso Avanzado de Biotecnología de 
Alimentos, en Guatemala, entre el 2-13 dediciembre; 
el 11 Curso Avanzado sobre Procesos Biotecnológicos, 
en la UNAM de México, ent·re eI7-'}5 de octubre de 
1991; el curso Avanzado en Técnicas de ADN 
Recombinante, entre el 2-13 de septiembre de 1991; 
el curso Avanzado de Manipulación Genética de 
Plantas: transferencia y expresión de genes, en el 
Centro de Estudios Fotosintéticos y Geotecno lógicos, 
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entre el 4-5 de noviembre de 1991, en Rosario, Ar­
gentina. 

Para 1992, se tiene previsto el Curso Técnico 
Experimental sobre Bases Moleculares del 
Diagnóstico de Enfermedades Humanas, el cual 
está previsto realizarse en el Instituto Venezolano 
de Investigaciones Científicas IVIC, a finales de 
enero o principios de febrero de 1992. 

Persona a contactar: Dr. Manuel Rieber, Instituto 
Venezolano de Investigaciones Científicas, 
Laboratorio de Bioquímica Celular, Apartado Postal 
21827, Caracas 1020-A, Venezuela. 
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Familia y Desarrollo en América Latina y El • Caribbean Social Science: An Assessme.nt/ 
Caribe/ Ana Jusid y otros. (1988) Glenn Sankatsing. (1989) 

Estudios Prospectivos en América Latina. (1988) 

Familia y Desarrollo en América Latina y El LIBROS (COEDICIONES) 

Caribe-II/Venezuela. Ministerio de la Familia. 
(1989) • Poder y Dominación: Perspectivas Antropol6-

América Latina Hacia el año 2000. (1989) gicas/Manuel Villa Aguilera, ed./UNESCO; 
El Colegio de México. (1986) 

• La Mujer en la Planificación yel Desarrollo/ 
LIBROS UNESCO; Editorial Nueva Sociedad. (1988) 

La Construcción del Futuro en América Lati- • Sociólogos y Sociología en Venezuela/Gregorio 
na/Porfirio Muñoz Ledo y otros. (1987) Antonio Castro/UNESCO; Tropykos. (1988) 

La Construction du futuren Amerique Latine/ • Duda, Certeza, Crisis: La evolución de las 
Porfirio Muñoz Ledo y otros. (1987) ciencias sociales de América Latina/Heinz R. 

Integración: Nuevos Desafíos y Alternativas/ Sonntag/UNESCO; Editorial Nueva Sociedad. 

Germánico Salgado. (1987) (1988) 

Sociedad y Derechos Humanos/Luis Barriga • Respuestas Silenciosas: Proletarización Urba-
Ayala, ed. (1987) na y Reproducción de la Fuerza de Trabajo en 

América Latina: Diagnósticos y Modelos 
América Latina/Juan Pablo Pérez Sáinz/ 

Industriales Alternativos/Facultad Latinoa- UNESCO; Editorial Nueva Sociedad. (1989) 

mericana de Ciencias Sociales (FLACSO). (1988) • ¿Nuevos Temas Nuevos Contenidos? /Heinz 
Arreglo de Controversias: Según el Derecho R. Sonntag, ed./UNESCO; Editorial Nueva 
del Mar/Luis Valencia Rodríguez (1989) Sociedad. (1989) 

FORMULARIO DE SUSCRIPCION 

Nombre: __________________________________________________________ __ 

Dirección: 
Apdo. Postal: ________________________ _ 

Edo./Ciudad: __________________________ _ 

País: ______________________________________________________________ __ 

Suscripción O Año ____ _ Factura Pro-forma O 

o Revista Educación Superior Y Sociedad (semestral) 

O Boletín de Resumenes Análiticos (semestral) 

TARIFAS (incluye el importe d.el correo aéreo) 
América Latina y el Caribe 
Otros Países 
Venezuela 

RESS 
$ 14,00 
$17,00 
Bs.250,00 

Año ___ __ 

RAE 
$16,00 
$18,00 
Bs.250,00 

Para cancelar favor emitir cheque a la orden de: UNESCO y enviar a nuestro Apdo. Postal 
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LIBROS 

• Universidad y Desarrollo en América Latina y 
el Caribe/J. Graciarena,J.J. Brunner,]. Vivas, D. 
Klubitschko y G. Rama 

• La Juventud Universitaria en América Latina y 
el Caribe/J.e. Tedesco y H. B1umenthal, com­
ps. (1986) 

• Postgrado en América Latina: Investigación 
Comparativa: Brasil, Colombia, México y 
Venezuela/Doris Klubitschko (1986) 

• Postgrado en América Latina: Investigación 
sobre el Caso del Brasil/Rogelio de Andrade, 
Divonzir Arthur Gusso y Sergio Vasconcc\os 
de Luna (1986) 

• Postgrado en América Latina: Investigación 
sobre el Caso de Colombia/Eduardo Vélez y 
Blanca L. Caro (1986) 

• Postgrado en América Latina: Investigación 
sobre el Caso de México/Teresa Wuest Silva 
(1986) 

• Postgrado en América Latina Investigación 
sobre el Caso de Venezuela/Ramón Casanova 
(1986) 

• Encuesta sobre la Representación de las Mujeres 
en la Educación Superior, la Investigación, la 
Planificación y la Gestión de la Educación/ 
Federación Internacional de Mujeres 
Graduadas en Universidades. (1987) 

• Formación Pedagógica de Docentes de Educa­
ción Superior en América Latina y el Caribe: 
REDESLAC: Experiencias y Realizaciones/ 
Varios Autores (1988) 

• El Administrador de la Educación y los Medios 
de Enseñanza/Jean Valerien, ed. (1988) 

• Planning & Management for Excellence & 
EfficiencyofHigher Education/Varios Autores 
(1991 ) 

• Reunión Internacional de Reflexión sobre los 
Nuevos Roles de la Educación Superior a Nivel 
Mundial: El Caso de América Latina yel Caribe, 
Futuro y Escenarios Deseables (1991) 

- Documento Base 

- Working Document 

- El Compromiso 

- The Commitment 

- Visión Cuantitativa de la Educación Superior 
en América Latina y El Caribe 

- Nuevos Contextos y Perspectivas: Ponencias 
V.l 

- Oportunidades dc\ Conocimiento y de la 
Información: Ponencias V. 2 

- Retos Científicos y Tccnológicos: Ponencias 
V.3 

- Mundo Productivo y Financiamiento: 
Ponencias V. 4 

- Modernización e Integración: Ponencias V. 
5 

TITULaS PUBLICADOS POR UNESCO/ URSHSLAC 

Serie Estudios y Documentos URSHSLAC 

1. Crisis y Estrategias Alternativas en América 
Latina: Manual para curso post-universitario. 
(1986) 

2. Directorio de Investigadoras sobre Mujeres en 
El Caribe Angloparlante/Instituto de Investi­
gaciones Económicas y Sociales (lSER); Univer­
sity of the West Indies, Jamaica. (1986) 

3. Dircctory of researchers on women studies in 
the English Speaking Caribbean/Institute of 
Social and Economic Research (lSER); Univer­
sity of the West Indies. (1986) 

4. América Latina: Enseñanza del Derecho Inter­
nacional Público /Gustavo Vega y otros. (1987) 

5. La CTDP en los países de América Latina y El 
Caribe/Siegried Hage\. (1988) 
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TITULaS PUBLICADOS POR UNESCO/ CRESALC 

SERIE DIRECTORIOS 

• Directorio de Centros de Investigación y Uni­
dades de Información relativos a la Educación 
Superior en América Latina yel Caribe (1984) 

• Directorio de Organismos responsables de la 
Información Estad ística de Ed ucación Superior 
en América Latina yel Caribe (1984) 

SERIE DOCUMENTOS DE TRABAJO y 

ESTADOS DEL CONOCIMIENTO 

• Universidad y Desarrollo Científico-Técnico en 
América Latina y el Caribe/Hebe Vessuri y E. 
Díaz (1985) 

• Los Estudios de Financiamiento de la Educa­
ción Superior en América Latina: Respuestas, 
Tendencias y Lagunas/Messias Costa (1986) 
(Agotado) 

• Contribuci6n de la Educación al Desarrollo de 
los otros Niveles Educativos: Estado del Cono­
cimiento/Carmen Garda Guadilla (1987) 

• Educación Superior y Desarrollo Educativo en 
América Latina y el Caribe: Contribución de la 
Investigación Educacional/José Silvio (1987) 

SERIE MONOGRAFIAS SOBRE 

EDUCAOON SUPERIOR EN AMERICA 

LATINA y EL CARIBE 

• La Educación Superior en Venezuela/Vene­
zuela. Consejo Nacional de Universidades. 
Oficina de Planificación del Sector Universita­
rio (OPSU) (1984) (Agotado) 

• La Educación Superior en Brasil/Helio Pontes 
(1985) 

• La Educación Superior en Cuba/Universidad 
de La Habana. Depto. de Estudios para el Per­
feccionamiento de la Educación Superior (1985) 

• La Educación Superior en Argentina/Facultad 
Latinoamericana de Ciencias Sociales 
(FLACSO). Sede Argentina (1985) 

• La Educación Superior en Panamá/ 
Universidad de Panamá. Dirección de 
Planificación Universitaria (1985) 

• La Educación Superior en Colombia/ 
Rodrigo Parra y Bernardo Jaramillo (1985) 

• Higher Education in Trinidad & Tobago/ 
Guendoline Williams y Claudia Harvey (1985) 

• La Educación Superior en Ecuador/Francisco 
Pareja (1986) 

• La Educación Superior en México/María Iba­
rrola (1986) 

• La Educación Superior en Paraguay /Carlos de 
Jesús Ramírez, Carlos Luis La Fuente y Dióme­
des Riveli (1986) 

• La Educación Superior en Uruguay /Universi­
dad Mayor de la República. Dirección General 
de Planeamiento Universitario (1986) 

• La Educación Superior en Honduras/Marco A. 
Zúñiga (1987) 

• Higher Education in Guyana/Universidad de 
Guyana (1987) 

• La Educación Superior en Chile/H. Brunner 
(1987) 

• La Educación Superior en Perú/Héctor Luján 
Peralta y Mario Zapata Tejerina (1988) 

• La Educación Superior en Nicaragua/Consejo 
Nacional de la Educación Superior (1988) 

• HigherEducation in Barbados/ Anthony Layne 
(1989) 

• La Educación Superior en Costa Rica, Consejo 
Nacional de Rectores. Oficina de Planificación 
de la Educación Superior (1989) 

• La Educación Superior en Guatemala/Víctor 
Ardón (1989) 

• La Ed ucación Superior en República 
Dominicana/Rubén Silie (1990) 


